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__. mundo • publica almult"1eementa en tJ9a 
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~o dice le certa el lector dei primar número de 
thlrd -1d- "a proveer lnformaci6n altemetlva y 
un lnatrumento que contribuye e eatllblecer un nue
vo orden lnfonnetivo lntemaclonal". 

Periodlatas dei Tercer Mundo, A.C. • propone: 
~nformer aobre la reallded v la •plreclones de 
loa peíNt emerg1ntet 
-;,romover la conclencle de loa puebl01 dei Tercer 
Mundo aobre I• cauaas dei 1ubdetarrollo v I• form• 
de aupererto 
;,romover la cooper.:16n entre 101 puebl01 y go
biem01 "dei Tercer Mundo y entre l!stoa y 101 sec:torn 
progrealata de 101 pe(ltS lndu1trlallzad01. 

c:uademoe dei tarcer mvndo • una publlcaclón men· 
,uai de Periodilta dei T__. Mundo, aoclaclón ci
vil 1ln fines de lucro, dedlc:9da a la producclón y dl· 
fuilón de lnformaclón alternativa sobra le reellded 
y I• •Plraclonet de 101 paíNI emeri,entea. Título 
ntglttredo en la Dlrwcción Genenil de Derachos de 
Autor, medlenta certificado expedido el 11 de dl· 
clembte de 1978, lntcripto con el núfflef"o 476·78 en 
101 llbr01 de aquella dlreccl6n de la Secratarfe de 
Educac:16n Pública. Permlao provisional como co
m,spond.-.cia de 18QUnda c1.. concedido por la 
Dlracclón Gene,., de Correoa según oficio 21212 de 
fedia 21 de febret'O de 1979, 
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Carta 
a los lectores 

Con este número se inicia la edición andina- de Cuademos dei Tercer Mun
do, una reimpresión de la edición en espa.i'iol que se publica en México, cqmo 
resultado del acuerdo realizado por Periodistas del Tercer Mundo, A.C., con 
el Centro de Estudios y Promoción dei Desarrollo (DESCO), de Lima, Perú. 
La revista será distribuída desde la capital peruana a los países del área andi
na - Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela- con lo que se agi
lizará y ampliará la circulación y cada número llegará más oportunamente a 
nuestros suscriptores. 

Para muchos lectores éste será el primer ejemplar de nuestra revista que 
llega a sus manos. Por lo tanto, consideramos oportuno recordar los objetivos 
de Periodistas dei Tercer Mundo: 
- informar sobre la realidad y las aspiraciones de los países dei Tercer Mun
do; 
- estimular la concientización de los pueblos dei Tercer Mundo sobre las 
causas dei subdesarrollo y las formas de superarlo; y 
- promover la cooperación entre los sectores progresistas en todo el mundo. 

Cuadernos dcl Tercer Mundo es parte de un proyecto más amplio destinado 
a proporcionar información alternativa para convertirse en un instrumento 
que contribuya ai establecimiento de un nuevo orden informativo internacio
nal, y tiene ediciones en portugués {cadernos do terceiro mundo) e inglés 
{third world). Es una publicación independiente, pero esto no significa neu
tralidad. Hacemos nuestras las palabras de Samora Machel, presidente de Mo
zambique: "El no alineamiento es alineamiento contra el imperialismo." As
piramos a convertir nuestra revista en un instrumento efectivo de los pueblos 
que luchan por su liberación. 

Y para beneficio de la población de Nuestra América de habla portuguesa, 
hacemos dei conocimiento de nuestros lectores que a partir dei próximo mes 
de junio la edición en portugués se publicará también en Brasil. 

Sobre el contenido de este número sólo queremos llamar la atención del 
lector sobre la sección especial que aparece ai final de la revista, destinada a 
comentar la década de los 80. Es costumbre perfodística recibir cada· década 
con los vaticinios de astrólogos, adivinos y futuristas. Sin embargo, nosotros 
hemos preferido recurrir a dos destacados in telectuales latinoamericanos, el 
chileno J uan Somavía y el brasilefio Theotonio Dos Santos. Ellos analizan las 
principales tendencias sociales, económicas y políticas que marcarán esta dé
cada, y por lo tanto sus re flexiones requieren de mâs espacio y de un lengua
je más especializado que el de los reportajes periodísticos tradicionales en 
Cuademos del Tercer Mundo. No obstante, estamos seguros de que su lectura 
dará lugar a estimulantes reflexiones sobre el presente de nuestros países y 
sobre el camino de liberación en el futuro. 
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EI libro de Julius Fucik, patriota 
checoslovaco sacrificado en una 
prisiõn hitleriana, vuelve a dar voz a 
los combatientes antifascistas, vuelve 
a hablar con ellos y por ellos. Es te 
escrito póstumo dei periodista checo 
no es, sin embargo, sõlo eso. Es 
también un canto a la libertad, a la 
lealtad, ai espiritu revolucionario. Para 
el militante de hoy, el Reportaje ai pie 
de la horca es un estímulo a la vez que 
una ensenanza. En esta ediciõn se 
agrega un articulo y varias cartas 
enviadas por Fucik a su esposa desde 
la cárcel de Pankrack, asi como un 
poema alusivo de Pablo Neruda. 
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Felicidades por la ediciôn en 
inglés de Cuadernos dei Ter
cer Mundo. Los números que 
he visto hasta ahora son exce
lentes. De hecho, reproduci
mos el artículo sobre los cu
banos en Africa, que es por 
mucho la mejor discusiôn que 
se ha hecho sobre las activida
des de solidaridad internacio
nal dei gobiemo y pueblo cu
banos en diversos países afri
canos, y nuestros lectores es
tãn muy agradecidos. 

Marilyn Bechtel 
Editora, New World Review 

New York, EUA 

He lefdo con gran interés 
el segundo níimero de la edi
ción en inglés de su revista y 
me parece excelente. En reali
dad, mãs que una revista es 
un libro. A veces la informa
ción es abrumadora por am
plia y completa. Disfruté par
ticulannente los artículos so
bre Jamaica y la República 
Dominicana, que llenaron 
muchas lagunas. Y la diagra
mación es muy creativa tam
bién. 

Sin embargo, me quedé un 
poco preocupada con la nota 
sobre Eritrea. Casi todo lo 
que uno lee sobre esto es en 
apoyo de la creaciôn de un 
Estado eritreo independiente 
(por muy fuertes razones po
líticas) o en apoyo de una lu
cha antimperialista total que 
no da lugar a un Estado eri
treo separado (aunque mucha 
gente considera que el Dergue 
es violento y represivo, pero 
ciertamente tiene un carãcter 
an timperialista). La nota era 
menos dogmãtica, menos 
comprometida, en realidad un 
bosquejo de la situación. Pero 
creo que es interesante enfo
car las complejidades dei pro
blema. 

Mindy Fried 
Syracuse, New York, EUA 

He leído su revista y mi 
primera impresión es que con
tiene mãs datos e información 
que la mayoría de las publica
ciones de izquierda. En lo 

personal estoy cansada de la 
retórica, y la izquierda en Es
tados Unidos estã Uena de es
to. Con sólo contar los he
chos la realidad se hace evi
dente, y esa información es 
mucho mãs útil, citable, etc. 

Carol Eng/e 
Aubum, Alabama, EUA 

Soy un obrero dominicano 
y un asiduo lector de su revis
ta, un gran documento infor
mativo dei quehacer político 
de los países dei Tercer Mun
do en la brega por la libera
ción e independencia nacio
nal. 

Sin embargo, me parece 
que ustedes sólo exaltan posi
ciones pro--.oviéticas, es decir, 
las diferentes tendencias revo
lucionarias dentro de esa órbi
ta, cosa que estã mal. Toda 
posici6n revolucionaria y an
timperialista es buena, pero 
ustedes parecen estar alinea
dos. Por ejemplo, en el caso 
de Camboya ustedes abordan 
el tema desde un ângulo muy 
particular, y lo mismo sucede 
con muchos otros temas en 
distintos números. Si reaJ-: 
mente se quiere decir la ver
dad, las cosas deben tratarse 
en fQrma imparcial y objetiva. 

Marino Ramírez 
Santo Domingo, Rep. 

Dominicana 

Estoy m'uy emocionado 
por su iniciativa de darle el 
nombre dei querido e inmor
tal guía de nuestra revolu
ción, el camarada presidente 
Agostinho Neto, a la sala de 
juntas de las oficinas de la re
vista en México. Así se honra 
la memoria de aquél que fue 
y serã siempre el jefe profun
damente humano, el revolu
cionario puro, el Presidente a
migo y el poeta universalmen
te conocido y apreciado. 

Henrique Ferreira de Matos 
Luanda, Angola 

Soy un prisionero político 
confinado en una penitencia
ría de los Estados Unidos. 
M.ientras estoy encerrado 

pienso seguir estudiando los 
acontecimientos mundiales y 
su revista me ayudarã mucho 
en este sentido. 

Ed Mead, No. 00911 
Brushy Mountain Prison 

Petros, Penn. 37845, EUA 

Su revista viene a suplir una 
necesidad de muchos que nos 
encontramos por estos lados. 

Wilson Asenjo 
Norsborg, Suecía 

Según las últimas ediciones 
que he visto, creo que hoy 
por hoy es la mejor revista 
política de América Latina. 

Roger Rumrill 
Lima, Perú 

El Instituto de Estudios Espe
ciales de la Pontificia Univer
sidad Católica de San Pablo, 
Brasil, procura establecer ca
nales de comunicación entre 
los sectores populares y distin
tos agrupamientos sociales de 
Latinoamérica. El objetivo es 
favorecer el intercam bio de 
experiencias, el conocimiento 
recíproco, la ruptura dei ais
lamiento -siquiera en múti
ma medida- entre quienes 
comparten luchas y destinos 
semejantes. Para ello, el Ins
tituto recibirá ideas y sugeren
cias y propone intercambios 
con pu blicaciones de toda 
naturaleza en las que se ex
presen las reivindicaciones y 
puntos de vista de los movi
mientos sociales. 

Prof Dr. José J. Quiroz 
Instituto de Estudios 

Especiales de la P. U. C. 
San Pablo, Brasil 



Zirnbabwe: 
EI pueblo 
sabe elegir 

os gobiernos, los medios de prensa y n amplios sectores de opinión dei llamado 
~ mundo occidental, se han reconocido 

sorprendidos por los resultados de las 
elecciones de Zimbabwe, así como por la pro
puesta de reconciliación por parte de los vence
dores. 

las principales "sorpresas" que expresaron 
fueron: 

1.- Era de esperar una buena votación y aun 
una mayoría relativa para el ZANU-FP lidera
do por Roberto Mugabe, pero no una aplastante 
mayoría absoluta, una neta definición dei electo
rado africano a su favor: el 62.9 por ciento de 
los votos y la obtención de 57 asientos en el Par
lamento. Esto significa no sólo la mayoría abso
luta de los 80 asientos reservados a la poblaci6n 
negra, sino de todo el Parlamento, en el cual la 
minoría bianca (el tres por ciento de la pobla
ción total) dispuso de una privilegiada asigna
ci6n de 20 asientos, o sea el 20 por dento dei 
total en el Parlamento. 

2.- les parece inesperado que sumadas las 
votaciones de los dos partidos dei Frente Patrió
tico, éste recoja un consenso virtualmente uná
nime. En efecto, con el 24.1 por ciento de los 
votos y los 20 asientos que obtuvo el ZAPU de 
Joshua Nkomo se dan cifras abrumadoras: 87 
por dento de los votos, 77 asientos que superan 
ampliamente los dos tercios en el Parlamento. O 
sea que los ciudadanos negros se identificaron 
masivamente con los nacionalistas que empuna
ron las armas para conquistar la libertad y les 
otorgaron plenos poderes para gobernar el Zim
babwe independiente. 

3.- Desconcierta - y desilusiona- que el 
UANC dei ex-premier colaboracionista Abel 
Muzorewa apenas reciba el 8.2 por ciento de los 
votos y tres asientos. Se reconoce que no se 
había previsto tan magra cosecha para este po-

6 cuadernos dei tercer mundo 

lítico, que por una parte representaba los intere
ses de una burguesía negra dispuesta a conciliar 
con los blancos, manteniendo lo fundamental dei 
sistema vigente, y por la otra recibió fondos para 
hacer la campana electoral, que fue de lejos la 
más costosa, ejecutada según las técnicas más mo
dernas y eficientes de propaganda, ai estilo nor
teamericano. 

4.- Por último descubren que Mugabe, tras 
su victoria, no se exhibe como un guerrillero se
diento de sangre de biancas, como un intran
sigente y resentido africano, como un radical que 
procurarfa quemar etapas dentro dei proceso de 
democratización abierto, socializar y confiscar a 
marchas forzadas, pedir auxilio bélico a soviéti
cos y cubanos y "caer" en la "órbita de Moscú" . 
Así lo había descrito la rninoría bianca. Así lo 
retrataban, en grados distintos, los medios de 
informaci6n occidentales. los mismos se extra
nan ahora cuando Mugabe declara que en la nue
va sociedad habrá "lugar para todos", se mani
fiesta en favor de un sistema multiracial y demo· 
crático y procura integrar rápidamente a los gue
rrilleros en el futuro esquema de defensa nacio
nal. 

Todas estas actitudes y reacciones son en 
verdad las que cabía esperar para quien, con la 
misma información de que disponían los "sor
prendidos", las hubiese analizado teniendo e~ 
consideración el enfoque de los africanos coloni· 
zados. Esto es una p'rueba a posteriori - aunque 
no confesada por ellos- de que los gobiernos y la 
prensa occidental reflejaron conciente o incon
cientemente los intereses de la minoría bianca, 
las potencias occiden tales y, obviamente, sus in· 
tereses económicos. 

EI ZANU - y Mugabe- representan la línea de 
mayor coherencia en este proceso. l o que los 
biancas vefan como intransigencia y como ra
dicalismo, era sencillamente una política de no 
ceder en nada que pudiera comprometer la as-



piraci6n a una independencia real y una sobera· 
nía popular plena. Y si en la etapa final Mugabe y 
su partido senalaron la prioridad en la lucha ar· 
mada, no fue por una inexistente vocación mili· 
tarista de este destacado intelectual, sino por ha· 
ber advertido que sólo mediante la lucha armada 
se podría imponer la revisi6n dei "arreglo inter· 
no" entre los colaboracionistas negros y la mino· 
ría bianca. 

En efecto, ni siquiera el gobierno de la conser
vadora primera ministra inglesa Margaret That
cher, quien apoy6 públicamente este arreglo, 
pudo a la postre reconocer ai gobiemo de Mu· 
zorewa. Su fracaso, impulsado por la resisten· 
eia armada, forzó a un arreglo más amplio. Reu· 
nidas todas las partes en Londres se acordó 
una salida electoral en la cual los ingleses y los 
blancos rhodesianos se otorgaron todas las 
ventajas y garantías que pudieron y planearori un 
mecanismo que facilitara la división de los par· 
tidos negros. Pero dentro de un mecanismo de· 
mocrático liberal, abierta la via de las urnas, los 
negros optaron por quien había demostrado ha
ber escogido el camino correcto. 

Luego, era natural que la mayor(a votara por 
el ZANU·FP. Imaginar que esto no iba a suceder 
implicaba pensar que los negros no sabr(an discer· 
nir correctamente sus pro pios intereses pol Í· 
ticos. Es evidente, pues, que en esta sorpresa hay 
un dejo racista impl (cito, el supuesto de que los 
ex-colonizados, pobres, carentes de educación y 
de participación en la sociedad que les fue im
puesta, no estarían dotados de un instinto polí
tico certero. No obstante las diferencias entre el 
ZANU y el ZAPU y entre las dos vigorosas per
sonalidades que los presiden, Mugabe y J oshua 
Nkomo, ambas organizaciones componen el 
Frente Patriótico o sea, el movimiento de libera· 
ción zimbabweano. 
. Las dos partes desplegaron las banderas de la 
tndependencia, organizaron políticamente a los 

hombres de color, sufrieron la pe•secución y la 
discriminación, pero no fueron doblegados, y 
agotados todos los caminos pacíficos, tomaron 
las armas actuando como vanguardia dei pueblo. 

Siguiendo el razonamiento anterior, es obvio 
que el Frente Patriótico representa a la inmensa 
mayor(a negra. Y el hecho de que frente a los 
planteos más definidos de Mugabe el ZANU SO· 
brepasara ai ZAPU es uno de los factores que in
fluyeron los resultados. Esta diferenciación fue 
reforzada por el poder blanco, que identificó 
a Mugabe como su enemigo principal y buscó, 
por todos los medios, asesinarlo. Mugabe escapó 
a tres atentados durante el período electoral. Y 
los dirigentes dei ZANU fueron quienes más 
sufrieron la represión, perdiendo numerosos y va· 
liosos cuadros. 

O sea que esta persecución, si bien significó 
pérdidas importantes para el ZANU y le dificul
tó grandemente la campana electoral, ai mismo 
tiempo coadyuvó ai proceso de solidaridad con el 
partido. No podrfa haber sido de otro modo. 

En cuanto ai revés sufrido por Muzorewa, no 
hay mucho que analizar para entenderlo. Uno, 
porque la población rechazó un gobierno colabo
racionista en el cual el poder efectivo residia en 
la minorfa bianca, no obstante el color de la 
piei de quien lo presid ía. Dos, porque la base so
cial que hubiera podido consentir su línea polí· 
tica estaba limitada a la pequena y mediana bur
guesia negra. Pero resulta que el sistema colonial, 
por su propia naturaleza, concentró la propiedad 
y los recursos económicos en la elite bianca, 
dejando un espacio muy limitado para clases ne· 
gras intermedias. Por el contrario, el grueso de la 
población de color fue marginada de los bene
ficios dei sistema y no podia sino repudiar la 
alternativa de Muzorewa. Tres, porque no basta 
una campana provista de flledios abundantes y 
de técnicas modernas para mudar la opinión y el 
sentimiento de un pueblo que a lo largo de una 



larga y cruenta lucha por su independencia ma
duró mucho más de lo que imaginaban los ex 
pertos occidentales en relaciones públicas y pro
paganda. 

En tal sentido, el hundimiento de Muzorewa 
es uno de los indicadores de la madurez y la con
ciencia política alcanzada por los zimbabwenos. 

Por último está la cuestión dei supuesto cam
bio de actitud de Mugabe. No hay tal. EI sola
mente ha reiterado en los dias siguientes a su de
signación un realismo dei cual estuvo signada to
da su trayectoria. Lo que sí existe es un cambio 
en las condiciones que obtuvo el movimiento de 
liberación en Zimbabwe. 

Y en este aspecto su postura no se diferencia 
de la que han sostenido otros movimientos de 
liberación triunfantes en Africa, o de la que pos
tulan quienes todavia luchan por su libertad en 
Sudáfrica o Namíbia. 

En Mozambique, Angola o Guinea Bissau si 
los nacionalistas no participaron en elecciones 
fue porque el poder colonial portugués no las per
mitió. De ali( que la lucha armada fuera la única 
v(a posible. Y por cierto que tanto los sudafrica· 
nos como los namibios quisieran gozar de las li
bertades políticas que el régimen racista de Pre· 
toria no les concede. Todos los movimientos de 
liberación africanos se caracterizan por propi
ciar una política de cooperación y coexistencia a 
condición de que cesen los regímenes de minor(a 
bianca y se respete la soberania de las mayorías. 

Está muy fresca en la memoria de los pueblos 
que se sacudieron mediante la lucha armada la 
opresión colonial, los enormes perjuicios causa
dos por los colonialistas, que no admitieron la 
nueva situación, boicotearon la economfa, des
truyeron o inutilizaron fábricas y empresas agr(· 
colas, desertaron en masa dei país y de esta ma
nera forzaron tránsitos bruscos ya que dejaron 
vacantes puestos claves en la administración y en 
la producción. Estos cargos no pudieron ser cu
biertos en plazo breve, ya que se habia impedido 

la formación de cuadros africanos para dirigir 
el país. Mugabe trata de evitar precisamente que 
su pueblo padezca las consecuencias de un éxodo 
semejante. Y desde luego es sincero ai ofrecer la 
reconciliación con los antiguos opresores, siem
pre y cuando éstos acepten las regias dei juego 
emanadas de la voluntad popular. 

No es entonces esta I ínea algo que pueda con· 
siderarse novedoso. La cuestión reside en si ello 
será posible y si los mismos .intereses que confor
maron un sistema racista y explotador, admiti· 
rán las mudanzas que introducirá un gobierno na
cido para crear condiciones de igualdad para to· 1 

dos los habitantes de Zimbabwe. t 
Las experiencias históricas no ofrecen muchos 

ejemplos de una aceptación sincera de situacio· 
nes semejantes. La burgues(a bianca y los privile· 
gios que ha acumulado, los cuales no ceder~ fá· 
cilmente son sólo un factor a tener en cuenta. 
Sudáfrica, que ha visto drásticamente reducida en 
estos últimos anos de rápida mutación el área SO· 

bre la cual se arroga la hegemonia - el Africa Aus· 
trai- ha declarado formalmente que habrá que 
coexistir con la nueva realidad en Zimbabwe. Pero 
los antecedentes indican que utilizará todos los 
pretextos para causar díficultades, sea mediante 
acciones directas, sea mediante operaciones de sus 
servidos de inteligencia. Y tampoco se quedará'n 
con los brazos cruzados las potencias capitalistas 
de Occidente y las empresas transnacionales en 
la medida que vean afectados sus intereses. 

AI tender la mano y ofrecer la reconciliación, 
Mugabe ofrece una oportunidad a sus antiguos 
rivales. No se trata solamente de generosidad, si· 
no ademá.s de una política diseriada para evitar 
mayores sacrificios, ahorrar sangre y avanzar 
rápidamente en lo económico y lo social en un 
país extenuado tras un largo combate. Sus adver
sarios de antario tienen ahora la palabra, y la res· 
ponsabilidad será de ellos si no comprenden la 
realidad y actúan en contra de un pueblo descoso 
de paz. D 
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Aqui puede comenzar 
la Tercera Guerra 

Con una derecha política apoyada en e/ clero reaccionario y libaneses 
progresistas que sostienen que su países una nación árabe y que la 

cuestión palestina es el problema fundamental, la situación dei 
Líbano es sumamente complejfl 

Neiva Moreira y Beatriz Bissio 

,;;:i.~vodas las contradiccíones y conjlíctos in
temacionales, además de los problemas 
internacíonales dei Mundo Arabe están 

aqui representados", nos dice Abu Sharüf, miem
b~o del Comité Central dei Frente Popular por la 
Llberación de Palestina, cuyo líder principal es el 
doctor George Habbash. 

Shariff tiene motivos de sobra para creer que 
ésta es la realidad. Actualmente te faltan tres de
dos en la mano derecha y dos en la izquierda. 
Cuando abrió un paquete que Je había llegado 
por correo con lo que parecia ser un libro del 
Che Guevara, una explosión te mutiló el rostro y 
13$ manos. EI "obsequio" no era sino una bomba 
·plãstica. 

El dirigente palestino tiene raz6n, ademâs, 
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porque cualquier noticia procedente de los países 
árabes o las capitales de las grandes potencias re
percute de inmecliato en las esferas oficiales de 
Beirut y en la ultrasensible opinión pública liba
nesa. 

La presencia de los Estados Unidos en los pe
riódicos y en las actividades diplomáticas no es 
ostentosa. Pero la sentimos por todos lados. Lí
bano es hoy una pieza fundamental de la estrate
gia norteamericana y nada de lo que allí pasa es 
ajeno a la Casa Bianca. 

En este pequeno país de cliez mil kilómetros 
cuadrados (la mitad de El Salvador) y cerca de 
dos millones de habitantes (otros dos millones vi
ven en el exterior) confluyen los ingredientes que 
actualmente están en la primera línea de preocu-
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~ paciones de los estrategas norteamericanos: la re-

i volución árabe y el petróleo. En las dos puntas de 
ese "rompecabezas" estãn los palestinos y en el 
Líbano, ellos están sólidamente establecidos. Más 

~ aún: detrás de los palestinos hay un inmenso con
(§) glomerado de pueblos y gobiemos árabes y un 

creciente apoyo internacional a la causa de la au-

1 todetenninaci6n de esa milenaria naci6n. 
Eso explica por qué el Oriente Medio es un 

limbito permanente de la acci6n política y diplo
~ mática de los Estados Unidos. Y también de sus 
~ operaciones militares, abiertas o camufladas. La 

revoluci6n iraní y la operaci6n soviética en Afga
n.istán desviaron, momentáneamente, la atenci6n 
mundial. Pero pocos dudan que es aquí en Beirut 
y no en KabuJ donde se está trabando una batalla 
fundamental en la confrontación geopoUtica de 
Estados Unidos y sus aliados contra la Uniôn So
viética y el campo progresi.sta. 

Los acontecimientos de Afganlstán están, sin 
dudas, relacionados con la cris.is dei Medio Orien
te. Si no hubiera petróleo en el Golfo, no habria 
norteamericanos en el Indico y Paqu.istán, ni los 
soviéticos y la CIA estarían enfrentados en Ka
bul. 

Los árabes, en general, no simpatizan con la 
presencia soviética en Afganistán. Incluso los go
biernos más cercanos a la URSS desean que ésta 
sea lo más breve posible. Pero cuando se discute a 
fondo el tema siempre hay dos observaciones 
constantes: 1a interrelación de las dos situaciones 
{Medio Oriente-Afganistán) y una cierta constata
ción de que, con los blindados soviéticos en la 
frontera de Irán será más difícil para Estados U
nidos ocupar militarmente los pozos de petróleo 
de Arabia Saudita u otros países del Golfo. 

La hipótesi.s dei desembarco no es irreal. 
Cuando la crisi.s en Afgan.istán esta ba en auge más 
de veinte navíos de guerra norteamericanos se 
concentraron en el Indico, la mayor parte en la 
estratégica entrada dei Golfo, vigilando e! estre
cho de Bab-El-Mandeb, que separa a Omán de 
lrán. Entre esos barcos estaban -o están- los su
per portaviones "Nimitz" y "Coral Sea" y e! por
t-ahelicóptero "Ok:inawa", con tanques "M-60" y 
misiles anticarros tipo "Tow" y "Dragón". Mil o
chocientos infantes de marina constitulan la van
guardia de una fuerza operativa de más de 30 mil 
hombres, prontos para desembarcaren Omán -un 
aliado fundamental para Washington a la entrada 
del Golfo- y en otros países que los Estados Uni
dos consideran amigos. 

Los fantasmas de Campo David 

Lo más pelígroso para la paz mundial es que 
Washington traba, en esa área, una carrera contra 
el reloj: 1,qué hacer con los acuerdos de Campo 
David? Si esos acuerdos no se completan con deci
síones concretas en relación al problema palesti
no, estarán desacreditados y, en consecuencia, 
pueden reducirse las posibilidades electorales dei 
presidente Carter. 

El futuro de Campo David parecia ya irreme-
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diablemenre comprometido cuando los árabes 
con una virtual unanimidad, rechazaron los a: 
cuerdos y la revolución iraní destruyó la princi
pal base agresiva de la estrategia militar nortea
mericana en el área. 

La reacción árabe no fue un acto emocional, 
sino el descubrimlento - aún imprec.iso pero ya 
revelador- de los verdaderos objetivos del pacto 
entre Israel, Estados Unidos y Sadat quien Uevó 
al gobiemo egipcio a desertar dei campo árabe. 
En el fondo de esa ingeniosa maniobra diplomáti
ca está e! dominio dei mercado egipcio por las 
transnacionales y, a partir de El Cairo, una pene
traci6n económica de grandes dimensiones en los e 
demás países árabes, ricos en posibilidades econó- 1 

micas y potenciales consumidores. 
No se puede decir que esa meta no esté siendo . 

alcanzada. Egipto está invadido por las inversio
nes norteameócanas, algunas de ellas ligadas a Is- 1 
rael a través de capitales judíos. H~ta los refres- : 
cos -que por el calor reinante en su pais los egip- ( 
cios beben tanto y que ya eran de fabricación na
cional- comieozan a ser importados. Y la gran 
industria pesada estatal que el período nasserista 
leg6 a Egipto está siendo desmantelada por la 1 

presión transnacional. 
Pero el ritmo de penetración en otros pa(- 1 

ses árabes conservadores es más lento que lo 
planeado en Estados Unidos y tampoco hay 
confianza absoluta sobre el futuro político 
de Egipto. Desde la Fraternidad de los Her
manos Musulmanes de extrema derecha, hasta las 
organizaciones de izquierda, todos los egipcios es
tân contra Sadat, y la CIA ya ha alertado a los go
bernantes de Washington sobre esa realidad. 

EI sentimiento popular árabe bloquea as{ e! 
éxito de Campo David y el Frente de la Firmeza 
que agrupa a lra.lc, A.rgelia, Líbia, Yemen del Sur, 
Siria y la OLP constituye otro polo de presióo 
contra los estados conservadores que, aunque 
con trarios a Israel, vacilan en admitir a su lado un 
Estado palestino democrático, laico y revolucio
nario. 

"Es verdad que La diversidad de regímenes á· 
rabes no nos perrnitió, hasta ahora, establecer un 
comando político y militar unificado para en
frentar a Israel, pero la Nación árabe está unida y 
quiere 1a lucha", nos dijo Abdelhamin Ahmad, 
secretario general del Frente Arabe de Llbera
ción y míembro del Comité Ejecutivo de la OLP. 
El F AL es una organización que sigue, en Palesti
na, la líoea ideol6gica dei Partido Baas Arabe So
cialista que gobíerna en Irak. 

Una roca entre pozos de petróleo 

Las posibilidades de êxito de los acuerdos de 
Campo David se han reducidg mucho ( ver entrevis
ta a Yasser Arafat, en este número). La intransi
gencia de la derecha israelita, en e! poder, sus am· 
biciones de expansión territorial y su falta de vi
sión histórica global dei problema palestino dejan 
a Carter un área de maniobra política cada vez 
menor. 



Lfi sol~ci6n "q_uími~ment~ pura", ideaJ para 
Med10 Onente segun la estrategia de Campo David 
seda imponer regímenes dependientes en todo~ 
los países_ ãrabes, particuJar~ente los petroleros, 
Y_ conv7~t~r a Israel en una minl-potencia hegemó
nica, dirigida desde Washington . 
. La op~sición árabe y, sobre todo, una resisten

cta palestlJla cada vez más fuerte y estructurada 
política Y militarmente es como el Pan de Azú
car, el inmenso bloque de piedra que domina la 
entrada de Rlo de Janeiro: se puede gustar de él 
o no, pero nt> moverlo de alH'. 

Los palestinos son un "Pan de Azúcar" encla
vado en el Oriente Medio, entre pozos de petró
leo y en las márgenes dei Mediterráneo. No se pue
de prescindir de ese dato. 

Frente a las perspectivas desfavorables de sus 
esfuerzos diplomáticos, WasJtington no renuncia 
a 1B f~ena ~~tar para alcanzar sus objetivos: 
d_estrwr a1 eJérc1to palestino desmoralizar Ia re
sistenci~ en los ter~torios odupados (lo que ten
d_ría senas ~percusiones en toda la diáspora) y, 
finalmente, unponer un acuerdo de capitulaci6n 
con una Palestina dominada y con gobernantes 
burgueses. No seria imposible encontrar candida
tos. Es un ~or pensar que todos los palestinos 
son necesanamente revolucionarios y antimperia
listas. 

Con ese último objetivo intentarían un acuer
do ~on el rey _Hussein de Jordania, quien no sim
patiZa con la tdea de una Palestina Revoluciona
ria ai lado de su reino y cuenta coo la discreta a
probación_ ~e Arabia Sau'!ita. Ya sin grandes pro
ble~as militares en la regi6n, Washington se Jan
zana ai bloqueo o derrocamiento de los gobier-
os árabes progresistas. 

1 Los aliados y Jos adversarios 

1 Después que la gran base militar palestina tue 
;.destruída en Jordania (el sepdembre negro de 
tl 970) el ejército de la OLP está concentrando en 
~I Líbano, donde están sus mejores unidades sus 
~ombatientes más fogueados, su artillería pe,;ada 

sus blindados aunque en la propia Jordania se 
a producido una reorgani.zación de sus fuerzas 

~ombatientes y hay importantes unidades palesti
as estacionadas en países árabes amigos. 

Para Washington es una meta fundamental, 
na preocupaci6n de todos los dias, destruir esa 
uerza, mediante la ayuda de su aliado interno, la 
lerecha libanesa, o con la intervenci6n directa de 
srael, si no hay otra solución. 

En el Líbano no hay, entonces, una guerra reli
· osa sino una Jucha ideológica y política: la de
echa libanesa, que dice ser cristiana, es hoy una 
·ada real de Israel. "La Jucha aquí es por un Lí
ano democrático y laico y no una guerra entre 
usulmanes y cristianos. Vean bien. Aquí esta
os tres dirigentes dei Partido Nacional Popular 

n guerra junto a los palestinos y contra las lla
nadas "milicias cristianas'': Marwan Farés, res-
onsable de !as relaciones internacionales, yo, 
ue soy su adJunto, y Salah Daba, responsable de 
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M illclan os falan11lsta1 

las secciones intemacionaJes dei Partido. Somos 
todos cristianos y estamQS en la lucha a1 lado de 
muchqs otros cristianos y de los musulmanes" 
nos comenta el joven abogado Georges Haddad'. 

Integrada en el Frente Nacional Libanés, la de
recha se apoya en dos organizaciones principales: 
las Kataeb· (Falanges), dirigidas por la familia Ge
mayel (la Falange fue fundada en la década de los 
30, inspirándose en el régimen franquista) y el 
Partido Liberal, dirigido por el ex-presidente Ca
mille Chamoun. Gntpos menores también se inte
gran a la derecha, estimulada por la mayor parte 
de la jerarquía maronita, uno de los cleros más 
reaccionarios del mundo que, en verdad, tiene sus 
pro pios motivos para oponerse a un cambio en el 
Líbano. Un régimen democrático y laico jamás 
podrfa pennitir el dominio que hoy ejerce el cle
ro maronita sobre el Estado. Así, lo que les que
da es apoyar y apoyarse en la derecha, aunque és
ta dependa cada vez más de Israel. 

Tanto las Falanges como los chamounistas tie
nen poderosas rnilicias armadas y dominan áreas 
del país, donde son el poder y la ley. 

Un ejemplo de la connivencia entre la derecha 
libanesa e Israel es la subleyación dei mayor Said 
Haddad, un comandante dei ejército libanés que 
ocupa un área estratégicamente importante dei 
sur de! Líbano y que desde allí ataca casi diaria
mente a las fuerzas paJestinas y libanesas patrio
tas de la región. Pese a estar técnicamente en re
beldia y ser dirigidos y abastecidos por los israe
litas, Saddad y sus soldados continúan pertene-
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~ ciendo al ejército libanés y sus soldados cobran 
p regularmente. . 
~ Finalmente, el ejército libanés en reorgaru.z~
~ ción es un aliado potencial de los Estados Uru
~ dos. 'Los servicios de inteligencia occidentales ha
~ cen creer en Beirut que esa fuerza cuenta ya con 
"==' 20 mil hombres y que su primera exigencia es re

cuperar el sur- dei Líbano, hoy dominado poli~
ca y militarmente por el Movimiento Nacional Li
banés y sus aliados palestinos. 

~ Expertos militares con los que hablamos en 
~ Beirut y Damasco no coinciden con esa cifra, pe-

ro sí aseguran que ese ejército ~ reconstruye_ se
gún moldes y estilos norteamencanos y está s1en
do concientizado para aceptar los acuerdo~ de 
Campo David e intentar expulsar a los palestinos 
dei Líbano. 

Ese conjunto militar estã bien abastecido de 
armas que ingresan, sobre todo, por el puerto ~e 
Junié al norte de Beirut, una especie de Sll:Il_tuano 
político-militar de la familia Gemayel, dirigente 
de las Kataêb. . .. 

En los últimos meses se registraron esc1S1on~ 
en ese conglomerado de fuerzas. La más notona 
fue la del grupo dei ex-presidente Suleim~ Fran
gié, cuyo hijo fue asesinad~ (ver entre~ta de 
Arafat) el afio pasado. Frangié está muy ligado a 
los sírios, y actualmente se apartó del frente dere-

chista. mili" al 
i.Qué fuerzas enfrentan ese conjunto tar 

que los Estados Unidos _ap_oyan y ~baste~n? 
En primer lugar el Movuruento Nacional Li~~

nés fundado en 1975, al calor de la guerra civil 
por' Kamal Jumblatt, un prec~or de la unidad 
popular libanesa. El actual presidente del MNL es 
su hijo, Walid Ju.mblatt, quie!l dirige el. mayor 
partido de la coalición, el Partido Progresista So
cialista. Los otros partidos del Movimiento s~m el 
Popular Socialista, el Nasserista lnde_pendiente 
(Marabitum), el Comunista, el Baas Libanés, un 
grupo comunista no ortodoxo y otros sectores 
menores. 

Luego están los palestinos, con su poderosa ei:· 
tructura política y militar. Hay más d~ 500 mil 
palestinos en el Líbano y muchos millares de 
com batien tes en armas. Y, por supuesto, los efec-
tivos sírios. . .

6 "Sólo el tremendo âpoyo popular penruti que 
el Movimiento Nacional Libanés sobreviviera Y 
creciera. Es una lección histórica de que, sin las 
roasas, ningún movim!~nto progresista_ o revolu
cionario puede crecer , nos declara Z1ad ~a!"ez, 
miembro dei Consejo de Comando dei Movl.Dllen
to Nasserista Independiente (Marabitum). 

"El Movimiento es un ejemplo para el Mundo 
Arabe y no tiene antecedentes en nuestra región. 
El extraordinario papel de Kamal Jumblatt Y su 
autoridad de luchador patriota ayudaron a for
mar ese poderoso frente", agrega Al~rt Farah, 
míembro del Comité Central dei Partido Comu
nista Libanés. "Actualmente somos más dei 70 
por eiento de los libaneses que apoyamos la pla
tafonna dei Movímiento ocupando no menos dei 
80 por ciento dei territ~rio nacional", informa a 
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Cuadernos del Tercer Mundo, el abogado Tarek 
Chehab, uno de los dirigentes del-PPS de Jumblatl. 

La gran equivocación siria 

La posición de los sirios merece una referenci~ 
especial. Históricamente, Siris y Líbano c~>nsti
tuían una sola naoi6n, balcanizada por los mgle
ses y franceses, en la etapa de ~escolonizaci6~. 
La geografia, los intereses politicos r. econ6!111· 
cos la comunidad social y hasta familiar los un
pulsan a la unidad "Un tiro en Beirut se escucha 
aquí en Damasco": nos decía en broll?a un _Perio
dista sírio aludiendo a los escasos c1en kil6me
tros que sêparan ambas capitales. 

Sitia tenía así, en el contexto dei Mundo Ara
be, motivos e~peciales para actuar en ~a c~s liba
nesa. Y lo hizo con fuerza, con un e1érc1to expe
dicionario que hoy debe contar aproximadamen
te con 36 mil hombres, pero con una visi6n muy 
distorsionada y problemética dei Líbano. 

En general, la izquierda libanesa critica a los 
sirios por su posición en la guerra c~~. "profun
damente equivocada". Cuando los sinos penetra
ron en el L1bano nos informan, 8S por ciento dei 
territorio nacionltl estaba en poder de la aliaoza de 
las fuerzas progresistas-palestinos. LaJue~~ s~~ 
actuó militarmente para restablecer el eguilibno 
lo que, en la préctica, impidió la victoria defliliti· 
va de la izquierda. "Bilos pensaban -nos djjo un 
dirigentes libanés- que, impidiendo la victoria de 
la izquierda, serían aclamados como héroes por la 
derecha. AJ comienzo fue así. Pero después de u
tilizar a los sírios contra la .izquierda, cuando se 
vio liberada de la derrota, la derecha mostr6 su 
verdadera cara: dijo muchas gracias a los sírios Y 
pidió que volvieran a su país." 

La impresión dominante en el Líbano es que 
los sirios quienes, en muchos aspectos tienen una 
posición progresista, se dieron cuenta de su error. 
Hoy se desilusionaron de sus amigos conservad~
res libaneses y conocen sus verdaderos prop6s1-
tos. 

En el momento actual se enfrentan con una si- · 
tuación desfavorable en el Líbano: politicamente 
el gobiemo del presidente Elias Sarkis está cada : 
vez más a la derecha, se aleja de Damasco y en to
dos los campos aumenta la influencia norteameri
cana. Militarmente, el ejército sirio perdió la ca- · 
pacidad operativa, reducida a una fuerza policial 
para impedir que estalle nuevamente la guerra ci- -
vil. 

A princípios de 1980, Damasco amenazó con 
dejar el Líbano. En las condiciones actuales, ello 
podría significar el reinicio de la guerra cívil y, ' 
como la correlación de fuerzas es favorable a las 
fuerzas progresistas, la intervencíón abierta de Is
rael podría hacerse inevitable para salvar a la de
recha de una gran derrota militar. 

Un período de intensas negociaciones entre 
Damasco y Beirut se inició a partir de entonces. 
Los sirios comenzaron a hablar de reagrupamien
to de tropas en lugar de retirada y hoy pocas per-



NUios pelHtlnos en entrenemlento militar 

sonas en Beuut creen, realmente, que el presiden
te s1rio Hafez Assad piense seriamente en evacuar 
sus fuenas dei Líbano. 

Esa, es la exigencia actual de la derecha, que 
propone sustituir a las fuenas sirias por el ejérci
to libanés. En su opini6n, éste encarna la legali
dad. EI ejército libanés está, en efecto, muy ·uga
do a las fuerzas conservadoras y lo primero que 
haría seria intentar ocupar las posiciones hoy do
minadas por los palestinos y el Movirniento Na
cional Libanés. Eso no podría lograrse sin la ayu
da de los Estados Unidos y do Israel y afectaría 
los intereses árabes y sirios en la regi6n. "Ningún 
plan de seguridad en el Líbano puede ignorar los 
acuerdos concretados con la resistencia palestina 
y el ejército libanés no puede desempenar ningún 
papel nacional fuera dei cuadro dei enfrentamien
to árabe con Israel", declara el líder dei Movi
miento Nacional, Walid Jumblatt. 

Finalmente, c:cuáJ es e1 futuro? 

Es comprensible, entonces, la gravedad de la 
situaci6n en el Líbano y la complejidad de una 
solución viable para la crisis. Esa soluci6n pasa 
inevitablemente por el contexto de la situaci6n 
de Medio Oriente y, particularmente, por el pro
blema palestino. 

Para el conjunto de las fuenas progresistas el 
problema libanés está definido as{: el Líbano es 
una nación árabe. Como tal está integrada ai 
Mundo Arabe, cuyo problema fundamental es la 
cuesti6n palestina. Así, s61o habrá una paz real 
en el Líbano, auando la cuesti6n palestina sea re-
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suelta, a partir dei reconocimiento de la autode
terminaci6n de su pueblo. 

Internamente, la izquierda exige un Líbano 
democrático, pluralista, realmente independiente 
y laico, fórmula inaceptable para la derecha que 
basa su poder en los privilegios de la burguesia y 
en la alianza con las capas más reaccionarias dei 
clero maronita. 

Las grandes potencias deben actuar con caute
la si quieren evitar una ruptura dramática dei pre
cario equilíbrio actual. Un paso en falso de los 
Estados Unidos en esa área podrla ser el detonan
te de una confrontaci6n mayor, involucrando a la 
Uni6n Soviética. 

A través de maniobras diplomáticas, Washing
ton busca alejar a los soviéticos de la región y 
desconocer sus lntereses en la misma, lo que les 
abriria el camino para una supremacía absoluta. 

"1,Usted ya violo que hay de armamento so
viético aquí en Líbano? Es un presencia abruma
dora. 1,C6mo pensar en evitar su participaci6n en 
un arreglo global dei problema?", nos preguntaba 
un colega palestino. 

De cualquier modo, la política de encender 
pequenos focos y después negociar su control, 
que ha sido la nonna dei gobiemo Carter, no pa
rece tener mucho futuro. 

"Aquf se necesita una solución urgente. El 
tiempo en el Medio Oriente se cuenta por días y 
no por meses", sentenciaba un comerciante que, 
aunque derechista de coraz6n, no cree que la de
recha pueda asegurar un futuro de paz e indepen
dencia para e! Líbano. "Y s6lo una negociación 
global, con base en el reconocirniento dei dere
cho de los palestinos será efectiva y duradera." 
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Arafat= 
Recrudecimiento de la guerra 

En e11tre,•ista exclusiva a Cuademos del Tercer Mundo e/ líder 
de la OLP considera grai·es los moi•imientos militares de Israel 

e11 la fromera dei Líbano 
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fü las once y media de la noche una llama
da nos alerta: "Prepárensc. Estamos 
aquí abaJo (en la recepci6n dei hotel). 

En diez mmutos salimos a la entrevista con Abu 
Amar". 

A esa hora Beirut estã desierta. Parece una ciu
dad común que duerme. No hay guardias pidíen
do identificaci6n en ninguna parte dei camino. 
Recién cunndo Uegamos ai área de la ciudad don
de se concentran las oficinas de la OLP - en las 
proximidades de la Universidad Arabe de Beirut, 
fundada por Gamai Abdel Nasser- un miliciano 
palestino nos da la voz de alto. 

En el edificio donde Yasser Arafat nos recibinl. 
los guardias estAn bien pertrechados. Arriba, una 
actividad febril. Todos hombres. La ausencia de 
mujeres le da a esa sede - con aspecto de cuartel 
general - un toque muy árabe. 

Arafat parece cansado: "fie dormido sólo dos 
horas en las últimas 48. de intensa actividad en 
Jrà11. ''.Efectivamente, el presidente de lo OLP ha
bfa sido el principal invitado dei gobiemo revo
lucionario de lrán en las festividades dei primer 
aniversario de la caída dei sha. El ayatollah Jo
meini lo había recibido en su lecho dei hospital, 
en una especial demostración de su solidaridad 
con la lucha palestina. Las lluvias que en momen
tos dei desfile amenazaron con arruinar los fes
teJos habían afectado a Arafat, qu1en además dei 
cansancio ~entía el malestar causado por una fie
bre. Sin embargo, los quince minutos programa
dos para nuestra convc:rsoción se prolongaron a 
más de una hora, durante: la cual Abu Amar, 
como lo Uaman sus compaiieros. iluminaba su 
mirada a meJida que se apasíonaba con los temas. 

La sala, dominada por una mesa de sesiones 
con rasgos de haber sido usada hasta pocos mo
mentos atrás, estaba adornada con un escudo pa
lestmo - bordado por las mujeres de la resisten
cia-, una foto de Jcrusalén, otra de Jomeini y, en 
un ângulo, un emblema dei Frente Sandinista de 
Liberación Nacional. 

lll clima de tensión creado en el Líbano por 
los insistentes raids de la aviación israelf sobre 
Seirut y ãreas dei sur, y el anuncio dei gobi~mo. 
de Síria de retirar de la capital sus tropas domina
ron la conversación, porque eran la discusión 
obligada dei momento. Sin embargo, Ârafat abor
dó también el tema dei mini-Estado palestino in
dependiente que en círculos europeos se maneja 
como una solución coyuntural a la crisis en Le
vante y, como es lógico, se refirió a la visita que 
pocas horas antes había realizado a lrán. 

La sangre venció ai acero 
Acaba usted de regresar de Tehera11. Los pe

riódicos de todo cl mundo se han referido a esa 
i•isíta como uno demosrración mas de los crecie11-
tes lozos de solidoridad entre la revolución iran,· 
y la rcsistencia palestina. . . . 

- Ellos son verdaderos revolucionarios. Y por 
eso no les está siendo fácil el presente, así como 
fue alto el precio que tuvieron que pagar por la 
victoria. En un solo día cayeron 5,000 mártires. 
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Y los crímenes cometidos con la participación de 
expertos norteann1ricanos fueron inimaginables. 
Hay un dicho que afirma que "la sangre vence al 
acero". z.Quê significa en el caso de Irán? Que 
rios de sangre enfrentaron a las fuerzas militares. 

Nosotros esperábamos los problemas que hoy 
están enfrentando. Toda revolución verdadera 
enfrenta problemas temporarios. Pero no debe
mos olvidar que en menos de un aiio ellos alcan
zaron un gran êxito al aprobar la Constituci6n, 
y al elegir, ahora, ai primer presidente de Irán ~n 
2,000 anos. Esto basta para mostrar qué es esta 
revolución. Pronto tendrán tambiên su Parlamen
to elegido democráticamente. 

,Sobre qué bases se adenta la solidaridad 
iran ,·-palestina? 

Una de las metas de la revolución de Irán es 
apoyar a todos los pueblos oprimidos dei mundo. 
No sólo a los pueblos musulrnanes, sino a todos 
los pueblos oprimidos. En esta última visita dis
cutimos el asunto. EI cómo, con quê métodos, 
con quê caminos. 

1,Cómo recibieron e/los su sr,gerencio? 
No se trata de una sugerencia mía sino de 

una cuestión de principios. No conversamos so
bre la decisión en sí, que es de ellos, sino sobre 
los caminos. Hay un precepto corãnico que habla 
de los pueblos oprimidos y ellos hacen hincapié en 
este punto. 

Exito:. diplomáticos 
- /;'/ aiío pasado usted realizó una serie de via· 

jes, particularme11te a pa1ses de Huropa Occide11-
tal, en lo que podnamos liam ar una o/ ensiva di
plomatica de la OLP en áreas que antes parecia11 
aliadas sólidas dei Estado de Israel. , Cuál es su 
evaluación de esa actividad? 

Tuv.imos éxito al sensibilizar a niucha gente 
sobre la situaci6n de nuestro pueblo y ai desen
mascarar la política dei régimen israelf, sus agn
siones contra nuestra gente, su tarea real: ser ins
trumento de los monopolios .imperialistas y co
lonialistas en el área y herramitnta de los Esta
dos Unidos, guardíán de sus intereses en la región. 
También denunciamos sus crímenes contra nues
tros c1viles. contra nuestros ninos, con el uso de 
las armas más sofisticadas, incluso armas prohi
bidas como las bombas de fragmentación, l.,om
bas plásticas, napalm y otras de las que rú síquie
ra sabemos el nombre. 

También tuvimos éxito ai hacer que Estados 
y organizaciones políticas reconocieran a la OLP 
como único representante dei pueblo palestino, 
con nuestras metas de un Estado palestino inde
pend1ente, un país liberado y el regreso a nuestra 
Patria Palestina dei 60 por ciento de nuestra gen
te que fue expulsada dei territorio nacional y 
perseguida por la junta militar israelí. 

La cuestión palestina es el centro de lo dis~ 
cusión actual sobre los acuerdos de Campo Da· 
i•id. , Cómo ve usted e/ desarrollo futuro de esa 
estrategia para e/ Medio Oriente 1 

Campo David ha llegado a un punto de es
tancarniento. A un imoasse. Y no soy yo quien lo 
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Refugiados pa
lestinos an L í
bano. "Confia
mos en la vic
to ria" 

~ dice. Son algunos círculos europeos y norteame
C== ricanos que han denunciado a Campo David co
~ mo una conspiración centra el pueblo palestino. 
~ Esa ha sido, también, la declaración de la VI 
~ Cumbre dei Movimiento No Alineado en La 
e5 Habana y en el mismo sentido se pronunció la 
SONU. 
6\ Esto es muy importante. Significa la condena 
~ internacional. Pero, en mi opinión, los norteame
ê) ricanos los israelíes y Sadat -vean bien, no digo 
~ los egípcios, digo Sadat- están continuando sus 
~ esfuerzos en la línea de esta conspiración, cuya 

meta es la esclavitud para mi pueblo. El autogo
biemo que se manej6 en Campo David como 
solución ai problema palestino no es_ í?l, N9 es 
autódeterminación. Es una auto-administrac16n. 
Según el autogobiemo proyectado, no tendremos 
posibilidades de controlar la tierra. Ni siquiera 
podremos controlar las fuentes dei agua que 
bebemos. Es una auto-administración para 1as 
personas exclusivamente. Y yo quisiera preguntar 
sí hay algún caso en el mundo de una aldea que 
no pueda controlar las fuentes dei agua que bebe. 
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Este ejemplo es suficiente para mostrar la cara 
real de la conspiración. 

El mini-Estado 
-tQué posición tendri'an los pa,-ses europeos 

ante la eventualidad de la creación de 1m mini
Estado palestino independien te? 

-Primero que nada, que quede claro que no 
hay níngu.na iniciativa para un mini-Estado inde
pendiente. A los palestinos sólo nos han ofre
cido la auto-administraci6n. 

Pero es verdad que algunos gobiemos euro
peos han mencionado el derecho del pueblo 
palestino a tener una Patria. Nada más que esó. 
Sólo slogans y algunos comunicados conjuntos. 
Aún están apoyando a los israelíes, a los ocupan
tes de la patria de mi pueblo palestino. Apoyan 
la ocupación de Palestina y mencionan algunas 
justüicaciones para ello. Le están dando respaldo 
militar, económico, financiero, politico, diplo
mático a Israel. Depende del país. Algunos, como 
los 'Estados Unidos, les dan todos esos apoyos. 
Otros sólo dan algunos. 

Hemos comenzado a percibir, es cierto, algu
nos ligeros cambios en la opinión pública occi
dentaJ. Pero nada decisivo. 

- Y usted, ,cree que el mini-Estado seria 
una solución Piable? 

-No olviden que yo soy el presidente de la 
OLP y que he sido elegido de acuerdo con un cier
to programa ... 

-1,Cómo olvidar/o? 
-Bien, yo tengo que recordarles esto porque 

uno de los puntos importantes de nuestro pro
grama, aprobado en las últimas sesiones dei Con
greso Nacional de la OLP, establece que los pa
lestinos tiene derecho a establecer un Estado in
dependiente en cualquier lugar de Palestina del 
cual los israelíes se retiren o que haya sido libe
rado. De ar,uerdo con esa resolución, estamos pe
leando por ello en representaci6n del Congreso 
Nacional. 

La tensa situación 
1
en el Líbano 

-En las últimas semanas la tensión en e/ Lí
bano alcanzó puntos culminantes. Tal vez los más 
explosivos desde el fin de la guerra civil. ,En 
qué dirección piensa usted que 'f?Odría evolucio
nar la situación? Nosotros visitamos dias atrás 
Tiro, Saída, Nabatieh y el frente sur. La expecta· 
tiva era de un recrudecimiento en las hostilidades 
israelíes, lo que por cierto se confirmá con los 
bombardeos recientes en Tiro. 

-é,Estuvieron allí? Bien. Pero esto no es nada, 
en comparación con lo que ya vivirnos aqui. 

Los israelíes han afirmado que ellos van a 
completar la concentraci6n de sus tropas en el 
frente norte (de Israel) y seftalaron que esa medi· 
da militar se dirigía, primero, contra la OLP y se
gundo, contra los sírios. 

Más tarde, autoridades militares como el mi· 
nistro de Defensa, Ezer Weizmann, y el Jefe dei 
servicio secreto israelí, la NUSAT, afirrnaron que 
iban a perseguir a los palestinos, incluso con ope-



raciones especiales. Rec.ientemente hubo declara
ciones importantes en el sentido de que brigadas 
militares con unidades de paracaidistas estaban 
preparándose para ataques contra blancos civiles. 
Esto es muy serio. Tambi6n declar6 ese general 
que intervendría para proteger a los cristianos en 
el norte del Líbano y en el sur dei país. z.Qu6 
quiere decir esto? La cuesti6n no es ni a favor ni 
en contra de los oristlanos. No tenemos que olvi
dar que los israelíes partioiparon con las falanges 
en una operaci6n muy sucia en la que mataron al 
hijo dei ex-presidente Frangié con toda su familia 
y no dejaron ningún cuerpo con vida en el área. 
1Y todas las víctimas eran cristlanos! 

Weizman rujo asimismo que ·'nuestras tropas 
en el norte (de Israel) están en estado de com
plt,ta alerta". Tengo aquí en mis manos infor
maci6n de alto nível israeli sobre la situación en 
el Líbano sur. Habla del armamento palestino. Es 
una declaraci6n muy importante porque fue he
cha en el Parlamento (Knesset), ante el Comité 
de Seguridad y Relaciones Exteriores. Este Comi
té sólo se reúne en situaciones de emergencia. 

-,Esperan ustedes nuevos hechos graves en el 
futuro próximo? 

- Esperamos nuevas agresiones. He leído in
formes de la inteligencia israelí sobre la situación 
en su frente norte. Ellos hablan de los preparati
vos de las tropas sírias y de los nuestras. Pero eso 
es una maniobra para encubrir sus movimientos. 
Es natural que nosotros esternos preparados 
cuando ellos :declaren sus alertas. 

- i Piensa usted que las operaciones que tu· 
vieron lugar estos d1'as, los incidentes recientes en 
Bein'1, están vinculadas con esa ofensiva global? 

- Sí, definitivamente. Es una parte de esa 
ofensiva. Abiertamente están hablando de una 
coordinación con las falanges en Beirut y en el 
norte del Líbano. Incluso ya tienen algunos ex
pertos aqui, en el llamado SKS, el departamento 
de seguridad de las falanges. 

Beguin afinnó sin disimulos que él había ofre
cido dinero, más de mil millones de libras - ade
más de apoyo militar, armas, tanques, artillería
a las falanges y las fuerzas reaccionarias, en 
general. 

-l También el anuncio de retirada de las tro
pas sírias estaria vinculado con esa ofensiva? 

-Lo que están haciendo los sírios no es reti
rar sino reagrupar sus Fuerzas Armadas. Los 
sírios están juntando sus tropas ante los planes 
agresivos de Israel. Ellos no pueden dejar a su 
ejército cumpliendo tareas de policia, mientras se 
esperan ataques en gran escala. 

Trabajar con todas las probabilidades 
- Y la OLP, iestá tomando algún tipo de ini· 

ciativas, está planeando alguna ofensiva diplomá
tica, para enfrentar la sftuaéión? 

- Sí. Ya he informado a las Naciones Unidas, 
ai Consejo de Seguridad y ai doctor Waldheim, 
personalmente. 

- ,1A otros niveles? 
-Enviamos informes a la Liga Arabe, al Bur6 · 
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de Coordinaci6n de los No Alineados y a la Con
ferencia Islâmica. También a nuestros aliados y 
amigos. 

- ;.Entre ellos a la Unión Soviética? 
- Naturalmente. Personalmente me reuní con 

el embajador de la URSS y !e transmiti nuestras 
apreoiaciones. 

- jConsidera que un ataque en estos momen
tos puede desencadenar un conflicto más global 
en el Medio Oriente? 

- En nuestro cuartel general tenemos que 
poner sobre la mesa todas las hip6tesis. Tenemos 
que trabajar con todas las probabilidades. 

-1.Cree usted que los norteamericanos esta· 
rían interesados en una explosión generalizada 
en e/ Medio Oriente? 

- Napoleón djjo una vez. que es extremadamen
te düícil com batir o enfrentar a un general estú
pido, porque uno no sabe c6mo puede reaccio
nar, ni dónde, ni cuándo. Y ellos, en mi opini6n, 
son estúpidos. 

Fuerzas dispares 
- 1,Cómo ve usted el equilíbrio de fuerzas, an

te esa perspectiva, entre los israelíes y la resisten· 
eia palestina? 

-Es obvio que en todos los enfrentamientos 
que tuvimos con los israel!es había una terrible 
disparidad de fuerzas. 

No se puede comparar. Recuerdo que e! aiio 
pasado 82.er Weiz.mann, en una intervención an
te e! Parlamento israeli, rujo, dirigiéndose a no
sotros: "Estos palestinos tienen que entónder que 
nosotros tenemos más artillería que ellos." Yo 
nunca dije que nosotros tenemos más artillería 
que ellos. No se puede comparar. Ellos tienen 
miles de bocas de artillería, nosotros s6lo tene
mos decenas. Sin embargo los estamos enfren
tando. Nosotros tenemos la detenninación. 

Un líder norteamericano en Vietnam pidi6 
cierta vez a la Administraci6n en Washington que 
!e suministrara tres mil aviones de distiritos tipos., 
Phantom, helicópteros, B-52. Dijo que tan pron
to recibiera ese nfunero de aeroplanos estaria en 
condiciones de vencer a los vietnamitas. z.Cuâles 
fueron los resultados? Que el embajador norte
americano en Saigón se vio obligado a escapar en 
uno de esos aviones. 

- Justamente, le preguntamos esto porque lo 
notamos cansado pero no tenso ni preocupado. 

-Pueden estar tranquilos. Nosotros sabemos 
que e! balance de fuerzas militares está dei lado 
de ellos. Porque nosotros no estamos enfrentan
do a Israel, estamos enfrentando a los Estados 
Unidos. Estamos enfrentando a Occidente, que 
apoya y arma a lsrael. 

Pero como ya mencioné, la cuesti6n no estã 
en las armas. Sino en la determinaci6.n:de vencer. 
Y nosotros la tonemos. De modo que estoy se
guro que más tarde o más temprano hemos de 
alcanzar nuestra victoria. 

Nosotros no estamos preocupados con el tiem
po, porque estamos del lado de la Historia. Ellos 
están en contra. Y la Historia nunca miente. O 
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Beirut: Entre las balas 
y las boutiques 

la muerte puede venir de cualquier lado pero ni los tiroteos 
ni la crisis económica frenan el consumismo 

© uando vino aqu{ una misión francesa pa
ra hacer un relevamiento de la situación 
y sugerir fórmulas para reorganizar la 

quebrada economia dei país, llegó a una conclu
sión dramática: No sabemos cómo el Líbano fun
ciona todavía. Es imposible explicar cómo no se 
ha producido una bancarrota. Mejor que tomar 
cualquier iniciativa es dejar todo como está." 

Con este ejemplo contundente un diplomático 
occidental acreditado en Beirut intenta damos 
elementos para formar nuestro juicio sobre la si
tuación. Por su parte, un colega de prensa que ya 
lleva dos anos en el Líbano nos seiiala que la pri
mera reacción de un extranjero es la perplejidad. 
A los pocos días "ya siente que entendió todo y 
antes de sa1ir dei país tiene que confesar que le 
fue difícil comprender algo". 

Más allá de lo anecdótico, en el Líbano se vi
ve en escala experimental toda la problemática 
dei Medio Oriente y hasta se podrla decir, mun
dial. Si a1gún aparato pudiera detectar los hom
bres de los servicios secretos en las calles de Bei
rut no cesada de campanillear. "Aqui no falta 
ningún servicio que se precie de bueno", nos co
mentan. 

-Y 1.cuáles son los más eficientes? 
-Los norteamericanos, sin duda. 
La opinión pública estâ aún conmovida con 

un caso reciente. Una espia israelí, con pasapor
te britânico, había pasado en varias oportunida
des por Beirut, estudiando los movimlentos dei 
jefe de la seguridad personal de Arafat. Final
mente consiguió alquilar un apartamento frente 
a la residencia privada dei joven combatíente, 
quien muriõ poco después en un atentado cuya 
"tecnologia" parece calcada de la dei caso Letelier. 

En el Líbano la guerra ya ha sido asumida co
mo parte de la vida cotidiana. La convivencia con 
la muerte es el desafio de cada día. No hay un 
frente definido como en una guerra convencio
nal. La bala que quita la vida puede venir de cual
quier direcciõn. 

El recuerdo de la guerra civil está latente y 
aflora en toda conversación como el estado de! 
tiempo en otras partes dei mundo. En general, 
las personas son presentadas a partir de la fun
ción que desempeiiaron en la guerra. Y seiiálese que no encontramos un sólo adolescente -pales-
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tino o libanés que en su cu"icu/um no tuviese 
algún tipo de actividad militar durante la guerra. 
AI menos la res.istencia. 

No abandonar Beirut ya era una forma de re
sistir. Con Ronda, una Joven estudiante libane
sa, musulmana, con la que viajamos desde Da
masco a Beirut, nos habíamos ido aclimatando. 
Elia no era una activista. Actualmente está es
tudiando en la Universidad de Damasco. "Pero la 
gue"a la pasé toda en el líbano." Ronda nos ex
plica que el peligro se vivia las 24 horas del día. 
El edificio frente al que habita con sus hermanos 
y padres fue destruído en uno de los enfrentamientos de artillería. Con ella también tuvimos 
la primera vivencia dei peso dei problema reli
gioso en la situación libanesa. Si bien es fácil explicar las exacerbaciones religiosas coo un c:stu
dio socio~con6mico (los cristianos soo mayori
tariamen te miembros de la burguesia y los mu
sulmanes casi sin excepciones componen la gran 
roasa de trabajad9res) no se puede negar que hay 
otras connotaciones. Ronda aceptó sonriente que 
planeaba casarse, "pero tiene que ser con un mu
sulmán". 

Después iríamos encontrando eJemplos dra
máticos de esa discriminación. Una pareja joven 
de militantes libaneses sólo después de entablar 
amistad nos confesó que su relación era más fn. 
tima que la camaraderfa de compafieros dei mis
mo partido. Profesionales ambos no podrían ca
sarse legalmente a no ser que uno de ellos renun
ciase a su propia religión: ella es musulmana y él 
cristiano maronita. 

C!)mo en el Líbano no hay legislación laica y 
sólo las iglesias pueden consagrar los matrimo
nios (por supuesto no hay divorcio), la solución 
que han encontrado algunas parejas es casarse en 
Chipre y de regreso enfrentar la discriminaciõn y 
un largo peregrinaje para que su uni6n sea reco
nocida. 

Consumo y balas 

La sociedad libanesa tiene una burguesía arro
gante que no ha quendo renunciar a sus "encan
tos", aun en medio de la guerra. 

Pocas ciudades en el mundo, salvo las cuatro 
o cinco capitales europeas más ricas, ostentan 



tantas boutiques de moda como Bei.rut. Los per
fumes franceses, el colzado italiano, los cortes 
Londinenses, conviven en los escaparates con los 
más sofisticados modelos de computadoras, tele
visores, grabadores y calculadoras japonesas y 
alemanas. Los cines proyectan las películas del 
momento y en teatro se pueden ver espectácu
los tan diversos como un mimo argentino o una 
pieza de un clásico árabe. Las noches de disco· 
teques estaban en su apogeo hasta que los últi
mos acontecimientos volvieron a hacer imperar 
el clima de tensi6n y la gente prefirió cambiar el 
programa bailable por la película francesa o in
glesa que todas las noches proyecta en colores la 
televisi6n local. 

Los restaurantes, abundantes y lu,iosos, ofre
cen los platos más variarlos: comida árabe o ch.i· 
na, occidental o japonesa. 

"t:11 la guerra. esras boutiques cerraban duran· 
te los bombardeos, pero cinco minutos después 
ya estaban abiertas de nuevo. Creo que es ref[ejo 
dei esp ,ritu /enfeio dei pueblo libanês'', nos co
menta un periodista a quien expresamos nues
tro asom bro. 

Pero ni el consumismo ni la moda, ni siquiera 
la infaltable página de sociales de los periódi
cos de la gente rica pueden disimular totalmente 
el perfil dramático de la guerra. Junto a todo el 
despliegue de influencias europeas, el Líbano se 
juega su destino de bastión de vanguarclia en el 
Mundo Arabe. Conviven en esta ciudad de cerca 
de un mill6n de habitantes, dividida en dos sec
tores - el cristiano y el musulmãn- por lo menos 
cuatro ejércitos: el EJército dei Estado Libanés; 
el sirio; el de la OLP y el dei Movimento Progre
sista Libanés, con un comando unificado; y el de 
las fracciones derechistas cristianas, Falanges y 
Kataeb, Ligadas a los partidarios dei ex-presiden
te Charnoun. 

En determinados puntos de la ciudad, cerca
nos al área de delimitación entre los dos secto
res (no demarcada con ninguna construcción, na
da que pueda parecerse ai Muro de Berlín) ya se 
está en "tierra de nadie". Ningún taxista quiso 
llevarnos ni se puede IJegar hasta allí a pie. "Los 
franco tiradores no preguntan, tiran ", nos advier
ten. 

En muchas esquinas, y particularmente en la 
zona que rodea a1 aeropuerto, son visibles las pie
zas de artillería antiaérea. Los puestos de vigilan
cia se suceden. Es difícil recorrer más de 400 me
tros de alguna avenida sin encontrar un puesto 
militar. 

z.Cómo reconocer si son sirios, palestinos o 
ejército libanés? 

Nos informan que por la boina. En principio, 
boina roja seria siria, boina color vino palestina, 
boina negra ejércíto libanés. Estos, además, visten 
de verde oliva Liso, mientras que los otros tienen 
uniformes con disei'los pensados para mimetizarse 
con la naturaleza. Hicimos la prueba, pero el mé
todo no resultó infalible. Hasta último momento 
no logramos un cien por ciento de aciertos en la 
identificaci6n de los ejércitos. 
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Oespués dei bombardeo, renace la actividad co• 
marcial an las calles da Bairut 

El transporte colectivo es la único conces16n 
de la sociedad Libanesa ai clima de guerra. Ya ca
si no se ven autobuses, en cambio sí son frecuen
tes los automóviles que hacen un servicio colec
Uvo. Tienen una ruta fija, en principio, pero des
pués van distribuyendo a los pasajeros puerta a 
puerta. Cuando viajamos en uno de ellos en me
dio de una intensa lluvia, fuirnos los últimos en 
bajar. Pese a nuestra indisimulable condición de 
extranjeros el conductor nos cobr6 la tarifa nor
mal. 

Las barras de acero cruzadas en las esquinas 
son un paisaje cotidiano en Beirut. Significan ad
vertencia de disminuir la velocidad ante un 
cercano puesto militar. No las pudimos fotogra
fiar. 

Los 1eeps con artillería antiaérea se confun
den con los vehículos civiles y militares que con
forman el enmaraiiado trânsito de las calles de 
la capital. Parecería que el único signo visible de 
la tensión que a todos domina, es la forma cómo 
se conducen los autom6viles en Bei.rut, a una ve
locidad desproporcionada, sin respeto por las má_s 
elementales leyes de trânsito. 4Quién se podría 
acordar aquí, en la situación de "víspera" que 
reina las 24 horas dei día, que existen sanciones 
para las infracciones? Y por otra parte no habría 
nadie con autoridad para cobrarias. 

Un país indudablemente árabe 

Sin duda el Líbano es uno de los países ára-
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~ bes mãs politizados. En las paredes abu.ndan los 
[;:= carteles alusivos a la resistencia palestina y a la 
~ revoluci6n. Pero la presenc~ más frecuente es la 
~ de Gamai Abdel Nasser. Su retrato y algunas de 
§g sus frases más conocidas están por toda la ciudad 
~ y no sólo frente a las sedes dei Movimiento Nas
~ serista (Marabitum), que, además, lo reconoce 
t5) como su inspirador. Bs sugestivo constatar esa 

~
~ presencia silenciosa dei líder nacionalista egipcio 

en momentos en que su sucesor, Annuar Sadat, 
~ traiciona tan abiertamente su legado con la firma 
~ de los Acuerdos de Campo David. Demuestra que 

más allá de los reg·ímenes, los pueblos tienen su 
conciencia y su memoria. 

Pese a la belleza dei Líbano y a la posici6n 
excepcional que ocupa Beirut al borde dei Me
ditenáneo, con pequenas colinas verdes que caen 
sobre el mar, es natural que la guerra haya aca
bado con el turismo, la principal fuente de divi
sas del país junto coo la actividad financiera. 
Ahora los hoteles albergan principalmente a pe
riodistas. El "Comodoro", un bello hotel tradi
cional con un restaurante chino, cine todas las 
noches y otros atractivos de la época de "las va
cas gordas" del turismo, continúa cumpliendo un 
papel importante. Fue el único hotel que mantu
vo su teletipo en funcionamiento durante la gue
rra y aún ahora los cables llegan puntualmente y 
son puestos en la cartelera para consulta de los 
visitantes de la prensa. 

Un dato importante de Beirut, àsí como de las 
ciudades libanesas por las que pesamos es la in
disimulable naturaleza ãrabe de su cultura y es
tilos. La vestimenta occidental predominante en 

_ hom bres y mujeres es apenas un bamiz europei
zante aplicado a un pueblo profundamente ãrabe. 

"Fui a la playa en malla cuando llegué. Creí 
prudente no usar un dos piezas. Pero tuve que de
sistir. Por muy occidentales que vistan aquí las 
mujeres, en las playas son antes que nada árabes, 
y usualmente se banan vestidas". 

El comentaria de una colega europea es elo
ouente. La sociedad ãrabe no cede a la impo
sici6n cultural del colonizador francês y se ocul
ta, sólida, en lo más íntimo de la vida de la co
mucidad. 

Ello es cierto incluso para la burguesía más 
pro-europea. Tal vez se sienta menos entre la co
munidad maronita, pero pensar que los estilos 
y la moral cristianos occidentales estãn arraiga
dos, es un error. 

Cuando el enviado del Papa visitó a la familia 
de Frangié para hacerles llegar las condolencias 
por el asesinato de su híjo y de su familia y para 
recordarles también que, como cristianos, no de
bían. pensar en la venganza, la propia madre res
pondió: "El único que podría decidir eso está 
m uerto ". Y el enviado regresó ai Vaticano sin po
der completar su misi6n. La seiíora Frangié nun
ca vistió de luto por su hijo. Juró que sólo lo usa
rá el dia que sea vengadÓ. 

Varios asesinatos han tenido lugar entre los 
propios sectores cristianos desde entonces. La 
mayor parte de los observadores piensa que son 
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ejemplos de la vendetta. Pocos días después de 
nuestra partida de Beirut se registraron los vio
lentos acontecimientos que culrninaron con la 
muerte de familiares de Gemayel, Hder militar de 
las Falanges. Parece muy probable que también 
estén vinculados al caso del }ajo de Frangi6, pues 
Gemayel es acusado con frecuencia de haber es
tado ligado a aquel episodio. 

Resistencias ai cambio 

Una de las causas de la crisis es el empeno dei 
sector rico de la poblaci6n libanesa por no per
der sus privilegias y la resistencia de los sectores 
conservadores, principalmente maronitas, a cam
biar las instituciones y las costumbres. 

Vimos varios edifícios nuevos, en la zona más 
residencial de Beirut, totalmente vacios. Pregu.n
tamos por qué: Sus duei'ios prefirleron dejarlos 
vaclos a autorizar a los refugiados -libaneses }' 
palestinos- a instalarse en ellos. 

Mientras tanto, la mayor parte de los refugi.a
do.5 vive en condiciones infrahumanas. Particu
larmente los palestinos, que son doblemente re
fugijidos, de su suelo patrio y de la guerra en el 
Líbano. Viven en campamentos, en la periferia 
de las ciudades. Son barrios precarios, con casas 
de materiales baratos: las villas miserias, favelas 
o colonias proletarias de América Latina. 

En esos campamentos los niii.os palestinos co
mienzan a los seis anos su entrenamiento para la 
guena. Para ellos la vida es implacable. Pero cre
cen fuertes, endurecidos con la conciencia de la 
justicia de su causa. 

Es natural y sólida la alianza con los libaneses 
pobres, las capas populares, que llevaron esa so
lidaridad con sus hermanos palestinos a las últi
mas consecuencias: involucrarse en una guena 
que es tan palestina como libanesa, que en defini
tiva es la lucha dei oprimido contra el opresor. 
Vimos a los campesinos libaneses cultivando sus 
fértiles suelos entre las bombas y el fuego de ar
tillería. Muriendo y cosechando. 

En una charla con militantes progresistas li
baneses nos explicaban con vehemencia que fue 
el gran apoyo popular libanés a la causa palesti
na lo que evit6 que volvíera a repetirse en el Lí
bano el "septiembre negro" vivido por los refu
giados en Jordania en 1970. En ese momento 
sentimos disparos de artillería. Preguntamos qué 
sucedia. Nuestro sobresalto caus6 extraiieza. Pa
ra ellos es parte de la rutina. "Son los aviones is
raelíes"; nos dijeron. "Ya estãn de nuevo sobre
volando Beirut y con la artillería antiaérea los 
mantenernos a una altura suficiente como para 
evitar que fotografíen nuestras posiciones". 

En las noches de Beirut, los disparos aista
dos se confunden con los cânticos de las mes
qwtas. Son frecuentes las rãfagas de ametralla
doras. Pero ya no volvimos a preguntar. Sabía
mos que en el Líbano· aquella es la única ley res
petada. "En una guerra, nos decía un abogado li
banés, nosotros estamos de más. La única justicia 
reconocida es la de las armas." o 



NABATIEH 

Dei otro lado 
están los canones israelitas 

En e/ puesto mds avanzado de los libaneses progresistas y de los palestinos, 
la gue" a ya es una rutina. Israel estáa pocos kilómetros y los milicianos 

derechistas en la margen opuesta dei r(o Litani. EI comandante palestino, 
hijo de Jerusalén , responde a preguntas en un ambiente dramático 

Desde los muros derruídos de un viejo castillo, los palestinos divisan su tierra, hoy ocupada por Israel 

~ili quella gente que se está moviendo de
O trás de aquellos ârboles son las milicias 

de Haddad. Aqui abajo, en las márgenes 
dei río Lltani estãn los soldados de la ONU. Son 
como unos viejitos inofensivos. No pueden hacer 
nada. Allí, a la derecha, detrás de aquella aldea, 
está Palestina." 

El comandante de aquella posici6n avanzada 
palestina que nos está guiando en el castillo Beau
fort, tiene poco más de 30 aiios y es uno de los 
más j6venes del puesto. A!U, la edad promedio de 
los fedayines es supeóor a los 40 anos. Gente 
afable y fraterna, pero de fisonomía dura y espí
ritu consolidado en muchas batallas. 

El castillo parece un escenario cinematográfi
co. Está en el limite dei área dominada por el 
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Movimiento Nacional Libanés y los palestinos. 
Del "otro lado", las milícias derechistas del ma
yor Saad Haddad y el frente norte de Israel. 

En los mapas turísticos dei Líbano está indi
cado como una de sus atracciones. En los tiempos 
de paz debió serio, sin duda. Ocupa una cima des
de la que se domina un área inmensa, con sus 
campos cultivados, el río Lltani y, más allá, las 
montaiias. Actualmente está en ruinas y es un 
puesto estratégico crítico en esa guerra que las 
Naciones Unidas no reconocen oficialmente pero 
que existe. i Y cómo ! 

Lo que más .asombra es la resistencia de sus 
muros. Sometido día y noche a un implacable 
ataque de caiiones de 173 y 203 milímetros per
mite que una base palestina funcione en él, efi· 
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~ cai.mente, y que esos rudos beduinos en armas 
C== mantengan una fluida comunicación entre las 
~ diferentes secciones de la posición. 
~ "Y tenga en cuenta que los obuses que los 
~ norteamericanos están mandando a los israelitas 
~ y a la gente de Haddad son la última palabra en 
ê) tecnologia militar", comenta el comandante. 

§ "Si aprietan el gatillo ... " 

~ Un artillero se acerca y nos llama la atención 
~ sobre un pormenor muy expresivo. "Usted sabe 

que la primera posici6n que Sarkis (el presidente 
de el Líbano) quiere que entreguemos ai ejército 
libanés es este castillo. lmagínese a esa gente pre
parada por los norteamericanos aquí, a1 lado de 
Israel y de las milicias de Haddad. 

- 1,Y van a entregarlo? 
-Bueno, ustedes van a ver en Beirut a Abu 

A.mar (Arafat), lno es verdad? Pregúntenle a él. 
i,Ustedes entregarían una posiciõn como ésta?, 
-nos responden con una sonrisa maliciosa. 

El combatiente del puesto más avanzado 
muestra a Beatriz Bissio y a una periodista nor
teamericana el panorama que se contempla de
trás de los sacos de arena. Comete entonces un 
pequeno desliz de seguridad: deja que las perio
distas sean fotografiadas coo una "Kalachtnikov", 
apuntando en direcciôn a Israel. 

CUando el comandante ve la escena, nos dice 
asombrado: ''Si esas periodistas aprietan el gati
llo, esto se transformará en un inflemo y quién 
sabe si no será la Tercera Guerra Mundial." 

Llegamos aJ castillo procedentes de Saida y 
Tiro, milenarias ciudades desde donde los barcos 
de cedro de los fenícios ganaron los mares del 
mundo, entre 1200 y 570 anos antes de Cristo. 
Las dos ciudades están semidestruidas por la ar
tillería enemiga y es admirable el espíritu de su 
gente, que rechaza entregarse al pânico generado 
por la guerra. 

A partir de Saida, el ambiente es de campo de 
batalla. Se ve muy poca gente, pero es fácil adivi
nar que allí, detrás de aquel pequeno monte o de 
un bosque rodeado de huertas, grandes piezas de 
artillerla ocultan ca.iiones de la aviaciôn israelita 
que no cesa de sobrevolar esa región. 

En el puesto avanzado, anterior al castillo, un 
grupo de combatientes nos recibe con medidas 
militares estrictas. De aquí en adelante, nada de 
máguinas fotográficas ni grupos numerosos. So
mos pocos: suecos, norteamericanos, una uru
guaya y un brasileiio. Traduce un joven jordano, 
estudiante en Europa, que pasa sus vacaciones 
"ayudando a los hermanos palestinos". 

El jeep nos lleva al castillo, bajo la tranquiliza
dora protección de la artillería palestina. "Antes 
vamos a tomar una tacita de té, para aliviar el 
frio" (por debajo de cero). Fue la única comodi
dad que vimos en aquel -puesto, donde un grupo 
de combatientes juega la vida a cada momento. 

-;,Y si «los dei otro lado" resuelven asustar
nos con obuses? 

- A veces lo hacen. No es gente muy cortés. 
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Pero ahora hay una relativa calma en el frente. 
Ustedes están con suerte. Pero sigan las instruc
ciones. 

"My homeland" 

Antes de esa incursi6n inolvidable, pasamos 
todo un día visitando campamentos, bases y 
áreas bombardeadas alrededor de Tiro y Saída y 
en la ciudad de Nabatieh. En las puertas de las ca
sas, viejecitas simpáticas nos preguntaban cuãn
do volverían a Palestina mientras los j6venes nos 
hacían la V de la Victoria y cantaban viejas ca.n
ciones palestinas, bilo histórico que los une a la 
patria de sus padJ"es y que ellos consideran su 
propia patria. ''My homeland", o{amos sin cesar. 

Regalo de los nortearnericanos 

Nabatieh es un caso aparte. Tantas veces ha
bíamos oído o leído acerca de ella que ya nos 
parecía una vieja conocida. En general los cables 
la presentan como cuartel general y el mayor re
ducto palestino en el sur del Líbano. No es posi
ble saber su poderío real, pero sin duda no sólo 
los palestinos, sino también los libaneses progre
sistas son muy poderosos en el ârea. 

La ciudad es una de esas encantadoras - y 
otrora pacíficas- localidades del interior del 
Líbano, donde comienz.a a edificarse en altura pa
ra no ocupar el espacio de las plantaciones. De 
sus 40 mil habitantes, sólo quedaron 15 mil, des
pués de los bombardeos que diariamente ejecu
tan la destrucci6n sistemática de la ciudad. Israel 
está a 11 kilómetros y desde eJ puesto más avan
zado hasta las milicias de Haddad no hay mucho 
más de mil metros. 

En un inmenso crâter producido por un obús 
están los restos de un avión enemigo, con esta 
inscripción: "Regalo de los norteamericanos a los 
jóvenes libaneses y palestinos. La nueva civili· 
zación nazi: 450 bombas de fragmentación." 

Entre las armas y los olivos 

Preguntamos al comandante dei sector si aún 
hay gente en los campos. 

-Aquí somos campesinos. Plantamos olivos y 
tabaco. Nuestros combatientes dividen el tiempo 
entre las armas y la ti.erra. -,Y las escuelas? 

- También. funcionan. Y anoten un dato que 
para nosotros significa mucho. Aqui estamos 
bajo las bombas de Israel, pero en las escuelas, 
como en todas las escuelas palestinas, ensei'iamos 
que los judíos son nuestros hermanos, que nues
tra lucha es ideológica y no racial. Quien ocupa 
nuestra patria y nos combate es el sionismo. Por 
eso combatimos a los sionistas y no a losjudíos. 

- i,Hay trabajo pol{ti.co?. 
-Oaro. Los compaãeros del Movimiento Na-

cional Libanés mantienen un estricto contacto 
coo la población y realizan actos políticos por lo 
menos una vez por semana. 



...... 
EI río Lltenl, "lín•• roja" que divide a íH fuerza ·pelettlnH y llb•n•M• progrHi1tas de IH de lsrHI y el 
meyor Heddad . EI comandante de Nebatleh lo Hflel• en el mapa, mlentrH que desde la altura aparece 
como un pacífico paisaje pastoril. .. 

- tQuiere decir que los libaneses progresistas 
también combaten aqui? · 

-Como en todo El Líbano. Tenemos un co
mando unificado que traza las directrices polí
ticas y militares. 

- tHay alarma antiaérea? 
- Un jeep con altoparlante recorre las calles de 

la ciu~d. cuando nuestros servicios especializa
dos detectan las primeras sei'iales de ataque ene
migo. 

- ,Muchas víctimas? 
- La poblaci6n ya sabe defenderse. Pero siem-

pre hay víctimas. Ayer murió una se.nora y fue
ron heridas varias personas. 

- ,Dónde atienden a los heridos? 
- En casos de emergencia, aqui mismo. Tene-

mos un hospital de campana. Un 90 por ciento 
de los que lo necesitan son heridos de guerra. 

-,Con[lictos religiosos? 
- Nada de eso. Esa historia de guerra religio-

sa es inventada por e! enemigo. Los musulmanes 
son mayoría aquí, con un 15 por ciento de chií
tas. Pero todos nos llevamos bien. 

- l Y con los siríos? 
-Ah.ora, muy bien. Cuando ellos hegaron , pen-

saban que los libaneses progresistas y los palesti
nos éramos criminales. Roy, están convencidos 
de lo contrario. 

tConfía en la capacidad militar de los liba· 
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neses progresistas? 
- La correlación de fuenas actualmente es 

buena. Si el gobiemo en Beirut decide mandar 
aqui al ejército libanés para intentar ocupar nues
tras posiciones, eso podría provocar una situa
ción difícil. 

Esta entrevista fue realizada con un hombre 
de voz suave y gestos tranquilos, hace 38 anos 
naci6 en Jerusalén. Es casado y sus tres hijos 
viven en un campo de refugiados en Tiro. Cuando 
quisimos fotografiarlo, pidi6 que no lo hiciéra
mos. 

- Tengo muchos familiares en Jerusalén y si 
los sionistas supieran que yo soy el comandante 
de la región se vengarían. 

El ambiente estaba cargado de tonos dramá
ticos. Charlamos en un s6tano con pesadas bol
sas de arena fortaleciendo las paredes semides
truidas por la artillería enemiga. No había luz 
eléctrica ("La usina fue alcanzada por los bom
bardeos"). AI principio nos iluminamos con velas 
y luego con un farol de petróleo. "Un Jujo para 
momentos especiales", nos comenta un militante. 

- l Tiene algún mensaje especial para nuestros 
lecrores? 

- Que nos ayuden a volver a nuestra Patria. Lo 
que estamos pidiendo es un derecho elemental 
que no nos puede ser negado. De todas maneras, 
jamás dejaremos de luchar por ese derecho. o 
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ISRAEL 

La oposi·ción judia 

En el seno de Israel crece el 
desacuerdo con las políticas 
agresivas dei gobierno, 
su posición intransiger,te 
a11te la autodetenninaclón 
palestina y su renuencia 
a negociar seriamente 
una solución pacifica 
para el Medw Oriente 

o todos saben que entre 
los judíos hay clisiden
tes asf como una oposi-

ción creciente al gobiemo de Be
guir., especialmente en relaci6n a 
sus políticas sobre la cuestiõn 
palestina y la solución dei con
flicto del Medio Oriente, que son 
en realidad problemas insepara
bles. Pero muchos individuos y 
organizacíones -incluyendo in
telectuales, movimientos por Ia 
paz e incluso algunos partidos 
políticos- dentro y fuera de Is
rael, se niegan a apoyar y estãn 
luchando contra un gobíerno 
reaccionario dirigido por milita
ristas. 

Cómo lo definiera claramente 
Shaul Friedlander, un profesor 
de ciencias políticas de la Uni
versidad de Tel Aviv, "uno po
dría decir que Israel estã ahora 
dividido casi en partes iguales en-

~ tre aquellos que le niegan cual
p quier derecho a los palestinos, 
~ bajo forma alguna, en lo queres
~ pecta a la soberania sobre la mar
~ gen occidental y Gaza, y aquellos 
(§) que, sin estar de acuerdo en los = detalles, entienden que los pales

tinos tienen sus propios derechos 
en parte de la tierra de Israel. 
Dentro del primer grupo, los 

~ místicos extremos estãn a favor 
c::::s de la anexión sin mãs ni mãs, 
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lllnahem Seguin y Yigael Yadin: No todos los itraelíes lot apoyan 

los místicos prudentes por una 
autonomía bajo contrai israeli, y 
los realistas de derecha a favor 
de un tipo de condomínio jor
dano-israelí. 

"Entre los que aceptan la exis
tencia de derechos palestinos a la 
soberania de la tierra de Israel, 
las posiciones varían entre-aque
Uos que creen en un proceso de 
autonomia que conduzca a una 
entidad palestina soberana, y 
aquellos que estãn a favor de ne
gociaciones directas con la OLP 
para el esta blecimien to de un Es
tado palestino." 

EI simposio de Washington 

A fines dei afio pasado la re
vista israelita New Outlook, fun
dada hace mãs de 20 aiios, que 
se autodefine como "un foro 
abierto para el diálogo judío
ãrabe" y cuyos objetivos son 
"estudiar Ias ra íces dei conflic
to árabe-israelí e involucrar a 
la opinión pública internacio
nal en los esfuerzos en pro de la 
paz", organiz6 y patrocinõ un 
encuentro judío-palestino en las 
entra.fias del monstruo, Washing
ton, D.C. El simposio de New 
Outlook, Uamado "El Media 
Oriente: entre la guerra y la paz", 
reunió a 650 participantes de Is-

rael, Europa y Estados Unidos, 
asf como a algunos palestinos 
que participaron a título perso
nal. 

Después de informar amplia
mente que los palestinos no par
ticiparían, e incluso que el en
cuentro no se realizaría, la pren, 
sa norteamericana prácticamente 
ignoró el simposio. David Sha
han, editor de la revista, ofreci6 
la siguiente explicaci6n: 

"El silencio fue demasiado 
metódico como para ser mera 
coincidencia. Al menos demues
tra que a pesar de lo que mucha 
gente crefa - que el simposio 
contaba con el apoyo del gobier
no de Estados Unidos- .aparen
temente esto no era así. Quizá la 
adrninistración no estaba dema
siado contenta con la realiza
ción de un simposio que, desde 
su punto de vista, podda afectar 
las discusiones sobre la autono
mía entre Israel y Egipto, aun
que probablemente nadie en el 
gobierno es tan ingenuo como 
para pensar que produzcan algún 
resultado. Es posible que el go
bierno tenga interés en que el 
proceso continúe independiente
mente de los resultados, al me
nos hasta que pasen las próximas 
elecciones. Cualquier cosa que 
atraiga la atención sobre el he-



cho de que sin los palestinos es
te proceso está condenado ai fra
caso es demasiado preocupante 
como para que el gobierno lo 
perdone. Parece que el establish
ment judío lleg6 a la conclusión 
de que no sería prudente atacar 
al simposio, y de que silenciaria 
podda ser una mejor táctica; 
aparentemente usó su influencia 
para lograr este fin." 

A último momento los pales
tinos en Israel decidieron no en
viar una delegaci6n oficial, por 
razones que los participantes pa
lestinos explicaron: mcertidum
bre y confusi6n causadas por las 
negativas dei gobiemo de Israel 
de conceder permisos de salida, 
y dei gobiemo de Estados Unidos 
de otorgar visas a los participan
tes, así como temor de que su 
participación se pudiera interpre
tar como una aprobación tácita 
de los acuerdos de Campo David 
y dei plan de autonomia. Pero 
los participantes palestinos ex
presaron su beneplácito por la 
iniciativa y afirmaron que sin el 
pueblo palestino, cuyo único re
presentante legítimo es la OLP, 
no será posible lograr una paz 
real y duradera en Medio Oriente. 

Voces de Ia oposición 

Aunque ninguno de los parti
cipantes judíos criticó los acuer
dos de Campo David y algunos 
incluso los alabaron llamándolos 
un "avance espectacular", éstos 
representaban diversas corrientes 
de oposición al gobierno de Be
guin. 

A continuación las declaracio
nes de algunos de los participan
tes. 

- Si.mha Flapan, director de 
New Outlook: "Hoy en día Is
rael se rehúsa a reconocer la ne
cesidad de los palestinos a su 
propio Estado en parte de Pales
tina, aunque el hecho de que no 
tengan un hogar es la mayor 
amenaza a la estabilidad en Me
dio Oriente. Beguin espera encon
trar líderes moderados entre los 
palestinos para negociar una au
tonomia sin tierra, agua, poderes 
legislativos ni derecho a la au
todeterrninación. Está decidido 
a mantener indefinidamente el 
domínio israelí estableciendo 
numerosos asentamientos judíos 
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en la margen occidental y en 
Gaza, y suprimiendo cualquier 
movimiento por la independen
cia palestina. . . El profundo 
compromiso de la comunidad ju
día norteamericana con la segu
ridad de Israel no estã acompa
i\ado de suficiente conocirniento 
sobre la situación en ese pais ... 

- Nahum Goldmann, ex-presi
den te de la Organización Sionis
ta Mundial y del Congreso Sio
nista Mundial: "El mayor peligro 
para la sobrevivencia de Israel 
actualmente no son los árabes ni 
la OLP ni los Estados hostiles en 
todo el mundo, sino la erosión 
de su fuerza moral ... (ya que) 
se está convirtiendo simplemenie 
en un pequeno Estado agresivo ... 

" ... Israel ha llegado a un 
punto en el que depende exclu
sivamente del apoyo nortearneri
cano ... Financiera, económica o 
militarmente, Israel no podría 
sobrevivir ni un momento sin 
él. .. El apoyo ilimitado (de los 
judfos norteamericanos) a todo 
lo que Israel hace se ha converti
do en una política de solidaridad 
ciega desde que el Likud llegó al 
poder, a pesar dei hecho de que 
muchos judios estadounidenses 
no aprueban las políticas actua
les de Israel. .. (Por lo tanto) 
puede parecer paradójico si digo 
que este apoyo ciego al gobiemo 
de Beguin puede ser más peligro
so para Israel que cualquier ame
naza de ataque árabe ... 

- Orly Lubin, mtembro dei 
movimiento "Paz Ahora" (Peace 
Now); "La solución dei proble
ma palestino, de la expresión 
política de la gente que vive en 
la margen occidental, siempre ha 
sido y sigue siendo el problema 
central y fundamental dei con
flicto. Este problema de ninguna 
manera ha sido resuelto. El mo
vimien to por la paz en tiende es
to y se ha comprometido a jugar 
un papel activo en la larga lu
cha por los derechos de los pa
lestinos ... 

- Mohammed Watad, poeta, 
periodista y miembro del secre
tariado dei Partido Mapam: "In
dudablemente, durante los últi
mos 1 O anos ha habido un gran 
desarrollo dei reconocimiento 
dei derecho elemental del pueblo 
palestino a la autodetenninación 
por parte del público israelí ... 

El pueblo palestino sufre mien
tras que los judíos en Israel vi
ven en constante temor de ser li
quidados en cualquier momen
to ... Por su propia naturaleza, 
la ocupación es corrupta y co
rrompe. . . Debemos entender 
que no sólo la parte ocupada 
pierde su libertad; el ocupante 
gradualmente también pierde la 
suya y por lo tanto arriesga su 
propia existencia cultural y espi
ritual, su fuerza moral, sin la 
cual puede estar seguro de su 
futuro." 

- Amos Kenan, periodista y 
miembro del consejo editorial de 
New Outlook: "EI trauma judío 
es el antisernitísmo: desastre, 
destrucción, pogrom, holocausto. 
Bl trauma árabe es el colonialis
mo. Para los á.rabes, los judíos 
son una prolongación dei colo
nialismo y en la cara del judío 
ponen la máscara dei colonialis
ta ... Las máscaras se convierten 
en realidad, influyen y crean 
la realidad, y se hace difícil qui
tar una máscara sin dolor. Para 
alcanzar la paz, los judíos en 
Israel tienen que pasar por una 
revolución psicológica. El sionis
mo es un problema dei antisemi
tismo occidental-cristiano. Los 
ãrabes no son responsa bles de 
eso y no pueden ser culpados por 
lo mismo. Un complejo de cul
pa occidental-0ristiano ayudó a 
crear y justificar el Estado de Is
rael. Israel deberá dolorosamente 
romper con este tipo de justifi
cación y encontraria dentro de 
su propio medio; debe darle la 
espalda a una civilización que lo 
expulsó y encontrar afinidad con 
el Tercer Mundo y sus aspiracio
nes. . . La coexistencia entre is
raelitas y palestinos _puede con
vertirse en una hermandad y pro
ducir una nueva civilización." 

-Arie (Lova) Eliav, ant:iguo 
miembro dei parlamento israelita 
y ex-secretario general dei Parti
do Laborista de Israel: "(Procla
mamos que la tierra de Israel) es 
también la tierra de los palesti
nos, que en esta tierra los pales
tinos crecieron y trabajaron. No
sotros tenemos derechos plenos 
sobre esta tierra, pero ellos tam
bién ... Del diagnóstico se deriva 
el remedio, y para nosotros el re
medio es llegar a un arreglo, una 
antigua tradición judía. O 
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Una propuesta de unidad 
Amenazado por e/ recmdecimie11to de la guerra fria, 

e/ Mundo Arabe reafirma su aspiración de tmidad, 
neutralidad y no alineamiento 

Saddam Hussein 

~

a apertura de la embaja
da de Israel en el Cairo 
-la primera en una ca-

pital árabe- , las diferentes posi
ciones de los gobiemos dei Me
dio Oriente ante los sucesos de 
Afganistán y los diversos conflic
tos ironterizos que enfrentan a 
los países de la región entre sí, 
parecen indicar que La década de 
los 80 se inició con los peores 
augurios para la causa de La uni
dad árabe. 

Para enfrentar esta situación, 
el gobiemo iraqui propuso el pa
sado 8 de febrero a la Liga Arabe 
la adopción de una declaración 
de unidad y neutralidad dei 
mundo árabe. En ella se reafirman 
princípios políticos comunes: 
lucha contra el sionismo y neu
tralidad en el conflicto de Las 
super-potencias. Se exhorta a los 
países árabes a solucionar pacífi
ca y rápidamente los conflictos 
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entre sí, condena toda instalación 
de bases extranjeras en la región 
y se propone normar las relacio
nes con los países vecinos no ára
bes sobre bases de respeto mutuo, 
no intervención y solución pací
fica de las controversias. 

Este último punto es particu
larmente relevante para Bagdad, 
ya que desde los tiempos dei sha 
sus relaciones con Irán han sido 
rnuy tensas, lo que significó para 
lrak distraer hacia un segando 
frente la atención de la lucha an
ti-israelf. Además, el apoyo ira
quí a las demandas de las mino
rías !curdas y árabes en Irán ha 
conducido en las últimas sema
nas a fricciones entre Bagdad y 
Teherán. De ahí la importancia 
de este aspectv de la propuesta, 
en la que se puede ver un intento 
de subsanar diferencias secunda
rias én beneficio de la lucha co
mún. 

Teherán no se ha pronuncia
do oficialmente sobre la pro
puesta iraqu1- lo que en realidad 
no le corresponde ya que Irán no 
es un país árabe- pero probable
mente comparte el punto de vis
ta dei presidente Saddam Hus
sein sobre la intervención soviéti
ca en Afganistán: condenar la in
tervención, pero también los in
tentos de utilizaria como pretex
to para ampliar la influencia nor
teamericana en el área. En este 
sentido, la propuesta de neutrali
dad activa y oposición a toda ini
ciativa de instalación de bases 
militares en la región, enfrenta 
claramente los planes norteame
ricanos en el mundo árabe en ge
neral y en el Golfo en particular. 
Hasta el momento, la propuesta 
iraquí recibió el apoyo expreso 
de los gobiemos de Jordania, 
Kuwait, Arabia Saudita, Emira
tos Arabes Unidos, Qatar, Bah
rein, Yemen, Argelia y Maurita
nia, lo que ya es una mayoría en 
el seno de la Liga Arabe. Esta ce
lebrará en 1980 su 1 1 a. reunión 
cumbre y uno de los puntos de 
su agenda será precisamente la 
revisión de la carta que la rige 
desde 1950. 

En declaraciones â la prensa, 
Saddam Hussein, quien a partir 
de 1982 presidirá el Movirniento 
de Países No Alineados, afirmb 
que ''ya es hora de que los ára
bes dejen de correr atrás de los a
contecimientos y adopten una 
estrategia que les permita antici
parlos, influenciarlos y contro
larlos". Fu.stigó también a los "e
lementos vacilantes" dentro dei 
mundo árabe, sei'ialando que "si 
dieran la mitad de lo que se les 
pide, Palestina ya estaria libera
da." D 



NO ALINEAMIENTO V SOLIDARIDAD 
Los principios básicos 

de la nueva Carta Arabe 

La declaración propuesta por el presidente iraqu í 
Saddam Hussein a los damés países árabes reclama, en 
su primer párrafo "rechezar la presencia de ejércitos, 
fuerzas militares o bases extranjeres en la Patria Ara
be bajo cualquier forma, pretexto o motivo, y aislar a 
cualquiar régimen ãrabe que no se comprometa con 
este principio, boicoteándolo política y económica
mente". 

En el segundo párrafo se plantes "prohibir la uti
lización de las fuerzas armadas de cualquier país árabe 
contra otro país árabe" postulando, en cambio, la so
lución pacífica a los conflictos que puedan surgir en
tre éstos "aplicando los principias de la acción nacio
nal común y la defensa de los altos intereses árabes". 

Este principio, contin6a la declaración en el pá
rrafo tercero, "se aplicará a las relaciones de la nación 
árabe con los países vecinos". En caso de conflictos 
con éstos, "no será permitido hacer uso de la fuerza 
armada, salvo en el caso de defensa de la soberan ía 
contra amenazas que pudieran afectar la seguridad de 
los países árabes y sus intereses esenciales". · 

Ante esta situaci6n se propone "la solidaridad de 
los países árabes en su totalidad frente a cualquier 
agresión o violación realizada por cualquier parte ex· 
tranjera contra la soberanía de cualquier país árabe". 
Si una agresión de este tipo desembocara en una gue
rra, todos los países de la Lige Arabe harían un "frente 
común" para defenderse "por todos los medios y for
mas, incluído la acción militar, medidas de boicot po
líticas y económicas y todo lo que exija la necesided y 
el interés nacional". 

Sin embargo, el propósito de la propuesta no es be
licista sino que sus autores la conciben como garantia 
de paz en la regi6n. Para ello, el párrafo quinto confir
ma "el compromiso de los países árabes de aplicar las 
leyes y costumbres internacionales" respecto a las 
aguas de rios internacionales que como el Nilo, el Tl
gris y el Eufrates -vitales en esas áridas zonas- reco
rren países árabes y no árabes. Se excluye expresamen
te a los países "que estén en estado de guerra con cual
quier país árabe", lo que obviamente alude a Israel. 

Con relaci6n a la guerra fría, el párrafo sexto pro
pone "el alejamiento de los países árabes de los con
flictos o guerras internacionales", reafirmando el 

"compromiso a mantener la neutralidad total y el no 
alineamiento frente a las partes involucradas, salvo que 
una de éstas viole la soberanía territorial árabe o los 
derechos permanentes de los países árabes, consagra
dos por las leyes y costumbres internacionales". Se 
subraya además la intenci6n de los países árabes de 
"abstenerse" de hacer participar sus fuerzas militares, 
en todo o en parte, en guerras o conflictos militares, 
en la regi6n o fuera de ella, en representaci6n de cual
quier país o parte extranjera". Con ello se evitaría, 
por ejemplo, que se reiterara el caso de Zaire, en que 
fuerzas marroqu íes y egípcias acudieron, junto a Fran, 
eia y Estados Unidos, a defender ai régimen de su alia
do Mobutu en 1978. 

Estos conceptos se extienden ai plano econômico 
en el párrafo séptimo, que comprometerá a los firman
tes a "establecer relaciones econ6m ices constructivas 
entre ellos y evitar cualquier comportamiento que pue
da daiiarles o impida su continuidad, obviando la di
ferente naturaleza de los distintos reg ímanes y los 
desacuerdos políticos marginales que los separen, siem
pre que las partes sigan comprometidas por los princí
pios de esta declaracibn". Asimismo, "los países árabes 
se comprometen a aplicar el principio de la solidaridad 
e integración económica" en estas relaciones. Las nacio
nes con excedentes petroleros -que no son todos los 
países árabes- "se comprometen a proporcionar todo 
tipo de ayuda econ6m ice a los demás países árabes de 
forma de evitar que dependan de fuerzas extranjeras 
que afecten su independencia y voluntad nacional". 

Mientras esta declaración no sea definitivamente 
adoptada, "lrak confirma su disposici6n a comprome
terse por ella", se declara dispuesto a "discutiria con 
los hermanos árabes y escuchar sus observaciones so
bre todo lo que pueda profundizar su contenido y for
talecer la efectividad de sus principias de liberación". 
Se subraya que con ello no se pretende sustituir el 
Pacto de la Liga Arabe ni las convenciones de defensa 
común y cooperaci6n económica establecidas entre los 
países m iembros, sino que se procura "consolidar y de
sarrollar" estos acuerdos "de forma de poder respon
der a las circunstancias intemacionales actuales y sus 
peligros" en un momento en que se avistan "nuevas 
amenazas contra la nación árabe y su futuro". 



COLOMBIA 

Veinte anos de guerrilla 
Con caracterlsticas muy distintas de las de otras organizaciones 

annadas latinoamericanas, la guemlla colombiana subsiste y crece, 
pero no avisora la victoria a corto plazo 

© on varias organizaciones 
en actividacl, presencia 
en las ãreas rurales y en 

las grandes ciudades, experiencia 
histórica y una gran capacidad 
de supervivencia, la guerrilla co
lombiana es una realidad contro
vertida, difícil de comprender 
por quienes no están familiariza
dos con sus rasgos específicos y 
con las diferencias que la indivi
dualizan en el con1unto ele Ias 
experiencias revolucionarias de 
América Latina. 

La primera diferencia está da
da por la antigüedad de su accio-

1 
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nar: los pri.meros grupos arma
dos comenzaron a operar -en Co
lom bia casi inmediatamente des
pués de la célebre "crisis dei Ca· 
ribe" de 1962. Y aunque fueron 
derrotados o se desintegraron 
muy pronto, su lugar fue ocupa
do por nuevas organizaciones se
mejan tes que, de hecho, repre
sentan el inicio de un movimien
to que se ha mantenido sin inte
rrupci6n hasta hoy. Este comien
zo era, además, un recomienzo: 
la guerrilla colombiana de los 
aii.os 60 (juvenil, universitaria, de 
inspiraci6n castrista) fue precedi-

da en el terreno de operaciones, 
en los métodos y en el sentido 
popular de sus objetivos por las 
guerrillas de la década de los 50, 
O'Iganizada por los campesinos 
para resistir el terror oficial desa
tado en su contra. 

La segunda diferencia con las 
demás organizaciones 111volucio
narias armadas de América Lati
na es la dilatada coexistencia de 
la guenil.la colombiana con un 
regímen que tolera -dificilmen
te, pero tolera- las formaciones 
políticas opositoras. En otros 
países dei continente y durante 
los anos sesenta, la Jucha guerri
llera se inici6 contra regimenes 
que respetaban cierta legalidad 
liberal; pero al poco tiempo ocu
rrió una de tres posibilidades: o 
las guerrillas fueron completa
mente derrotadas (lo que demos
tró su inoportunidad), o el regí
men se "endureci6" suprimiendo 
completamente la legislaci6n li
beral (como ocurri6 en Uruguay 
en 1972), o fue reemplazado por 
una dictadura militar terrorista 
(como en el caso de Argentina). 
En Colombia, en cambio, la lega
lidad liberal no ha cedido por 
ahora en ninguna de estas direc
ciones, mientras que la prolonga
da vitalidad del movimiento gue
rrillero desautoriza a quienes lo 
interpretan como "un fenómeno 
pasajero o arbitrario", apenas 
una manifestación dei "aventu
rerismo" de ciertas capas del es
tudiantado o la pequena burgue
sia urbana. 

La tercera diferencia es, por 
así decirlo, la lentitud. La capa
cidad de resistencia de la guerri
lla colombiana -suficientemente 
demostrada en muchos anos de 
lucha- no se compadece de la 



escasa celeridad con que extien
de y organiza su influencia entre 
las masas: en sus casi dos déca
das de existencia caben holgada
mente los anos que le tom6 al 
Movimiento 26 de Ju/io gestarse, 
crecer y triunfar en Cuba; a los 
vietnamitas vencer a la mayor 
potencia militar del orbe ; y a los 
nicaragüenses suprimir la dinas
tia de los Somoza. Si bien es 
cierto que la historia de los mo
vimientos politicos no sucede se
gún regias fijas o pre~tableci
das, la comparaci6n con otros 
procesos pone de manifiesto en 
este caso el "tempo" peculiar de 
la guerrilla colombiana y su rit
mo de despliegue y evoluci6n ... 
que con frecuencia confunde a1 
observador extranjero, que tan 
pronto la cree completamente 
destruída o la supone en vísperas 
de asaltar el poder. 

"Ya viene el M-19 ... " 

Durante la segunda semana de 
abril de 1974 se public6 en la 
primera plana del diario bogota
no El Tiempo (el 6rgano de pren
sa más influyente de la oligar
quia liberal) una serie de anun
cios publicitarios. En el primero 
se leía en letras biancas sobre 
fondo negro: "Ya viene el M-19 "; 
en el segundo, "Espere ai M-f9 "; 
en el tercero, el cuarto y los res
tantes, los textos eran similares, 
congruentes con los primeros en 
el propósito de despertar interés 
hacia lo que todos suponían que 
era un nuevo producto comercial. 
El último aviso de la serie, con la 
clave dei apacible enigma, nunca 
lleg6 a1 departamento de publl
cidad de El Tiempo. 

En cambio, bacia el mediodía 
dei 19 de abril llegó a la sala de 
redacci6n del dia.rio bogotano 
una noticia que dio la clave del 
asunto: un comando guerrillero 
se había apoderado de la Casa 
de Bolívar (antigua residencia 
del Libertador, convertida en 
museo), de donde sustrajeron 
una de las espadas del antiguo 
e ilustre inquilino, al tiempo que 
se pintaba en los muros la con
signa "Con el pueblo, con las ar
mas, ai poder. M-19'~ La flaman
te organizaci6n dejó por todos 
lados copias de su primera pro
clama al pueblo colombiano en 
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la que se expllcaba que la espa
da de Bolivar era empufiada de 
nuevo para "luchar por la segun
da y definitiva independencia de 
Colombia". 

La originalidad publicitaria 
del lanzamiento y el fino instin
to político con el que se escogi6 
la primera operaci6n impactaron 
favorablemente a la opini6n p6-
blica. Y, al mismo tiernpo, sus
cítaron fuertes aprehenliones en 
los altos mandos militares y en 
los circulos políticos dominantes. 

Para los primeros, tras casi 
una década de intentar infructuo
samente liquidar la guerrilla rural, 
la aparici6n de una nueva for
maci6n armada no podia traer 
más que complicaciones adiclo
nales a su tarea represiva: en
frentar la guerra "irregular" en 
un terreno inédito, Bogotá, con 
sus cinco millones de habitantes, 
sus inmensas zonas de pobreza 
marginal y el descontento siem
pre renovado de la mayoría de la 
poblaci6n con el régimen oligâr
quico. 

Para los segundos, el asunto 
adquiria un aspecto distinto pe
ro igualmente amenazador: el 
M-19 reclamaba para sí el ca
rácter de "brazo armado del pue
blo anapista", algo que anuncia
ba su decisi6n de inmiscuirse 
en el coraz6n de los grandes pro
blemas políticos del país. 

La Alianza Nacional Popular 
(ANAPO), a cuyas filas manifes
taba pertenecer la nueva organi
zación guerrillera, fue un movi
mien to político de carácter po
pulista, organizado por el general 
Gustavo Rojas Pinilla en los anos 
60 sobre la base de un programa 
fundamentalmente antioligárqui
co que rápidamente gan6 el apo
yo de las mayorías urbanas y, 
en especial, de los sectores mar
ginados. 

En 1970, el general Rojas Pi
nilla se presentó a las elecciones 
presidenciales y obtuvo tantos o 
más votos que el candidato rival, 
apoyado por los partidos libe
ral y conservador. Sin embargo, 
su triunfo fue escamoteado por 
el presidente de turno -de fi
liaci6n liberal-, quien probibi6 
terminantemente a los periodis
tas el acceso a las dependencias 
donde se contabilizaban los vo
tos, implantó la Ley Marcial, pu-

so biúo arresto aomiclliarlo a 
Rojas Pinilla y a los candidatos 
menos sumisos de la AN APO y 
días después divulg6 resultados 
electorales que daban el triunfo 
a1 candidato oficial, un conser
vador. 

Luego de esta experiencia 
frustrante, la gente cay6 en el 
escepticismo. Aument6 la des
confianza hacia un sistema polí
tico formalmente liberal que de 
hecho era un instrumento del au
toritarismo del blogue dominan
te. Este sector logr6, gracias a 
una reforma constitucional efec
tuada en 1957, implantar la al
temación: un mecanismo legal 
que desde hace 20 anos ha per
mitido a liberales y conserva
dores tumarse en el poder con 
total prescindencia de otros par
tidos o grupos políticos e, inclu
sive, de los resultados el.ectorales. 

La propuesta dei M-19 frente 
a esta situaci6n era a la vez sim
ple e inquietante: remarcaba que 
los acontecimientos de abril de 
1970 demostraban la imposibili
dad de desplazar a la oligarquia 
dei poder por la vía legal, e in· 
vi.taba a las masas anapistas a apo· 
yar la lucha armada, único me
dio viable de conseguir la instau
raci6n de un gobierno popular. 

Sin embargo, la respuesta a 



esta proposición no fue lo rá
pida o masiva que esperaban los 
dirigen tes de la nueva organiza
ción y temían los m.iembros de 
la casta dominante tradicional. 
Muerto el general Rojas Pinilla, 
el movimiento -atrapado desde 
sus inicios en el verticalismo
pas6 a ser dirigido por su hija 
Maria Eugenia y su marido, el 
senador Samuel Moreno Díaz, 
ambos inclinados a la derecha, 
quienes se dedicaron a hostili
zar a los sectores de izquierda de 
la ANAPO y a buscar un deslin
de tajante con las posiciones re
volucionarias. Además, el movi
miento inici6 una acentua da cur
va de declinaci6n dete(Jllinada 
por el abandono de las roasas, 
que después de la decepción 
electoral de 1970 parecieron per
der toda confianza en la Alian· 
za Nacional Popular. 

La vía armada 
y la respu esta de] sistema 

El M-19 respondi6 a esta de
clinación del movimiento en el 
que quiso insertarse adoptando 
una línea de acci6n cada vez más 

independiente en sus operacio
nes: se apoder6 de camiones de 
supermercados y distribuy6 su 
contenido en barrios marginales, 
intercept6 transportes de fábri
cas y repartió volantes revolucio
narios a sus ocupantes, y realiz6 
una serie de secuestros con ob
jetivos politicos. 

Los raptos más notorios fue
ron los de José Raquel Mercado 
y Benicio Ferreyra. Mercado, 
presidente de la Central de Tra
bajadores Colombianos -una de 
las cuatro organizaciones en las 
que se divide el sindicalismo dei 
país-, era un ejemplar caracte
rístico del amarillismo obrero, 
de su estilo burocrático y de sus 
métodos gangsteriles. El M-19 lo 
retuvo unos cuantos meses en 
una cárcel dei pueblo, lo juzgó 
(fue sentenciado por '<traidor a 
la clase obrera y a1 pueblo") y 
lo ajustició en la fría madrugada 
del 19 de abril de l 977. 

Benicio Ferreyra, gerente de 
la poderosa agroindustria Indu
palma, fue secuestrado cuando 
los 6,000 obreros de las planta
ciones de palma africana de la 
empresa se encontraban en huel-

La ocupación de la embajada dominicana en Bogotá continuaba 
ai entrar a imprenta esta edición. Con esta acción - la más es
pectacular de su trayectoria- el M-19 logró que el gobierno 
colombiano accediera a admit ir en el país una misi6n de la 
Comisi6n lnteramericana de Derechos Humanos y otra de 
Amnesty lnternational para investigar las torturas y arbitra
riedades en las prisiones militares. Sin embargo, aún mantiene 
como rehenes a 19 embajadores, como presión pata que alre
dedor de 300 prisioneros políticos pasen de la órbita militar 
a la justicia civil, como paso previo a su liberación. 
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ga para presionar por el aumento 
de los salarios y otros derecbos 
elementales. El M-19 exigió por 
su devolución con vida la satis
facción de las demandas sindi
cales y el respeto a los líderes del 
movimiento huelguístico. Des
puês de un período de incerti
dum bre la empresa cedi6 y Fe
rreyra recuper6 su libertad. 

Con todo, la acci6n más au
daz de esta organizaci6n fue su 
incursi6n en el arsenal de Can
t6n Norte, en Bogotã, donde los 
combatientes penetraron por un 
túnel en la noche del 31 de di
ciem bre de 1978 y extrajeron 
cerca de 5,000 fusiles y otras 
armas livianas. La acciôn motiv6 
una dura respuesta del gobierno 
y de los militares, quienes -escu
dados en la suspensión de las 
garantias constitucionales intro
ducidas por el "Estatuto de Se
guridad" promulgado a fines de 
aquel ano- emprendieron una 
vasta campana de detenciones 
masivas y torturas destinadas a 
cercar y aniquilar al M-19. Co
mo resultado de este accionar re
presivo, cerca de 260 personas 
están presas y se les sigue un 
"consejo de guerra" verbal, acu
sados de pertenecer a la orga
nización armada. 

Las F ARC y una leyenda 
viva: "Tirofijo" 

Las Fuerzas Armadas Revolu
cionarias de Colombia (FARC) 
son la otra gran organizaci6n 
_guerrillera dei país. Su origen, el 
teatro de sus operaciones y sus 
lineamientos políticos' e ideoló
gicos se diferencian, s.in embargo, 
de los del M-19. 

En cierto sentido, las FARC 
son el único movimiento armado 
de los actualmente existentes 
que encarna una línea de con ti
nuidad directa con la guerra ci
vil no declarada de los aiios 50. 
En aquel período la violencia 
oficial oblig6 a los campesinos 
a or&anizarse en guerrillas de 
orientación liberal -filiación po
lítica de la casí totalidad de sus 
integrantes- que a pesar de la 
falta de un mando único y de 
otras notorias deficiencias fue
ron los principales protago~istas 
de la resi.stencia popular a la dic
tadnra en aquellos dias. 



Estas guerrlllas no fueron las 
únicas. Los comunistas, persegui
dos por el régirnen con idêntica 
o peor saiia que la empleada con
tra los liberales, se vieron obliga
dos a refugiBISe en las montai\as 
para sobrevivir e integraron gru
pos armados. Nunca fueron muy 
numerosos y su importancia mi
litar fue relativa, pero su disci
plina y su énfasis en las reivindi
caciones sociales y econômicas 
de la masa campesina fueron ra
ramente alcanzadas por la guerri
lla liberal, limitada en sus pers
pectivas a las cuestiones pura
mente políticas dei conflicto. De 
esa manera, donde oper6 la gue
rrilla comunista, se promovi6 
el autogobiemo de las masas, la 
organizaci6n de milícias y un 
cierto reparto de la tierra. 

Además, en lo tocante a1 pro
blema de la paz, los destacamen
tos comunistas mantuvieron una 
actitud diferente. La guerrilla li
beral aceptó prácticamente sin 
reticencias el acuerdo político 
mediante e! cual liberales y con
servadores pusieron fin a su san
grien ta competencia por e! poder 
y sin meditarlo mucho depuso 
las armas. La experiencia de los 
aiios siguientes se encargaría de 
probar cuânto exceso de con
fianza hubo. en esta decisi6n: la 
paz retomó a1 país al precio de 
restituir el poder a la vieja oli
garquia y de instaurar un régi
men político dominado por el 
monopolio excluyen te de libera
les y conservadores. 

Los comunistas, en cambio, 
procedieron con mayor cautela. 
Sin sustraerse a la corriente crea
da por el acuerdo bipartidista 
que aseguró la paz, suspendieron 
la actividad armada, pero en las 
zonas rurales que influenciaban 
procuraron preservar las conquis
tas logradas y los organismos de 
poder autónomo, incluyendo las 
milícias. · 

Esta decisión contrarió a la 
derecha, que en 1964 -en abier
ta connivencia con la embajada 
estadunidense- inici6 un debate 
en el Senado contra lo que Alva
ro Gómez Hurtado, dirigente 
conservador, calific6 de "repú
blicas independientes" (y que en 
realidad eran las comunidades 
campesinas de Marquetalia, El 
Pato, Guayabero y Riochlquito). 
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La accí6n guerrl
llera se extiende 
ahora en Colom
bia también a las 
ciudades 

' 

Paralelamente se orquestó una 
bien montada campana de pren
sa destinada a "probar" que en 
aquellas regiones reinaban la a
narquia y el terror. AI debate y a 
la campana siguieron los fusiles, 
los caiiones y el napalm. 

El 18 de mayo de 1964 el e
jército colombiano in1ci6 opera
ciones contra las regiones agra
fias insumisas, empleando más 
de 16 mil efectivos pertenecien
tes a unidades combinadas de 
tierra y aire. Los campesinos no 
pudieron resistir la presi.ón de un 
adversario que los superaba en 
número y capacidad de fuego, y 
una vez más abandonaron sus 
parcelas y sus casas para inter
narse en las boscosas vertientes 
de los Andes colombianos, don
de formaron tres destacamentos 
guerrilleros a1 mando de Manuel 
Marulanda Vélez, Ciro Castaiio y 
Oscar Reyes. 

(Marulanda Vélez - quien ya 
en esos días era un veterano de 
la resistencia armada- en los anos 
siguien tes se convirtió en un diri
gente guerrillero de renombre le
gendario: "Tirofijo ", en alusión 
a sus virtudes como tirador.) 

-,.:,- .., ·- -- " .. ... . . 
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En abril de 1966 se realizó la 
Segunda Conferencia Guerrillera 
dei Bloque Sur, la cual detenni
n6 la unificación de los tres des
tacamentos antes mencionados 
bajo la denominación de Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Co
lombia (FARC). El programa a
doptado en aquella oportunidad 
comprendía: a) realizaci6n de 
una reforma agraria; b) titula
ción de propiedades; c) indus
trialización de las zonas rurales; 
d} amplios sistemas de crédito; y 
e) precios remunerativos para los 
productos agropecuarios. Por 
otra parte, el programa deman
daba protecciôn para las comuni
dades indígenas y la devoluci6n 
de sus tierras, usurpadas por los 
la tifundistas. 

Los catorce anos transcurri
dos desde la fundación de las 
F ARC evidenciaron un creci
miento lento pero constante. En 
el plano militar sus operativos es
tán dirigidos contra las patrullas 
militares que actúan en el cam
po. El teatro de sus operaciones, 
por otra parte, se ha diversifica
do, incorporando al primitivo es
cenario del sur las regiones aleda-
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~ iías al curso de los rios Magdale
~ na (en el corazón geográfico dei = país), caquetá y Meta (ai Orien-
8 teJ, y la regi6n de Urabá, vecina 

al golfo del mismo nornbre en la 
costa caribe, cerca de la frontera 

1 
con Panamá. 

La mayoría de estas regiones 
está constituída por zonas de co
lonizaci6n, puntos de la frontera 
agrícola interior donde los con

~ llictos sociales se agudizan no
~ tablemente. A estas regiones 

generalmente ingresan campesi
nos sin tierras, cuyo derecho a la 
parcela que han logrado roturar 
pronto es disputado por el co
merciante (con el cual en el inte
rín se han endeudado) o por el 
terrateniente que viene detrás de 
la primera línea de colonización, 
fonando a los propietarios a 
vender. Estas transacciones son 
poco ortodoxas, las autoridades 
faltan o están dei lado de los 
grandes latifundistas y la violen
cia estalla con excesiva frecuen
cia. Así las cosas, la guerrilla se 
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transfonna de hecho en la única 
protección que tienen el colono 
y el peón contra las arbitrarieda
des de los terratenientes y los 
crímenes de sus agentes arma
dos. 

El ejemplo de 
la Sierra Maestra y el ELN' 

El Ejército de Liberaci6n Na
cional (ELN) es entre los grupos 
revolucionarias colombianos el 
que más próximo estuvo de reali
zar aquello que en la década de 
los 60 se identificaba con la or
todoxia del eJemplo cubano. Su 
fundaci6n -en la segunda mitad 
de 1964- se llevó a cabo bajo el 
impacto directo de esa revolu
ci6n y de sus primeros balances. 
El 7 de enero de 196 S inició o
peraciones militares ocupando 
Simacota, una pequeiia localidad 
situada en la provincia de San
tander, y rápidamente ganb mu-

Camilo Torres 

chas simpatias entre el estudian
tado universitario: varios de los 
dirigentes de la hoy extinta Fede
raci6n Universitaria Nacional 
(FUN) ingresaron a sus filas y 
fueron imitados por muchos 
otros estudiantes. 

Estos rasgos específicos de la 
nueva organización sufrieron, sin 
embargo, una modificaci6n im
portante con la vinculaci6n ai 
ELN dei sacerdote Camilo To
rres Restrepo a fines de 1965. El 
religioso gozaba en ese momento 
de una notable audiencia de ma
sas y su decisi6n de abandonar la 
direccibn del Frente Unido (mo
vimiento que 61 mismo había 
organizado) para incorporarse a 
la lucha armada en las mon tanas 
estremecí6 al país y le confui6 al 
ELN una inesperada importancia 
a nivel nacional. Lamentable
men te Camilo Torres murió po
co después en el curso de una ac
ci6n militar y la influencia que e
jerc{a sobre las roasas no pudo 
ser absorbida orgânicamente por 

EI 15 de febrero de 1966 en la emboscada a una 
patrulla dei ejército colombiano, Camilo Torres Res
trepo es alcanzado por dos disparos de fusil y muare 
casi inmediatamente después. Sus compaíieros, agrupa
dos en un destacamento de combata dei Ejército de Li· 
beraci6n Nacional, intentan rescatar su cadáver pero la 
inesperada resistencia de sus adversarias se los impide 
y deben replegarse a la selva Los soldados patean el 
cuerpo inerte, lo fotograf(an, registran las huellas dac
tilares y lo entierran en un sitio cuya ubicaci6n aún 
hoy se conserva como un secreto militar. 

la noticia pronto es divulgada y conmueve pro
fundamente a la opinión pública, que de repente des
cubra la dimensiõn exacta dei compromiso revolucio
nario de un cura a quien su propio origen familiar y las 
vinculaciones con la red difusa dei poder preporeban 
para un destino de holganza y privilegio. Sus enemigos 
más inmediatos, la casta de los políticos oligárquicos, 
no creyeron en la entereza de sus convicciooes políti· 
cas y en la prop,a v(spera dei pasaje de Camilo a la 
clandestinirlarJ rcnovaron infructuosamente sus ofertes 



la agrupaci6n guerrillera. A pesar 
de ello, el BLN logr6 arraigo en 
ciertos núcleos campesinos y en 
medios obreros (especialmente 
trabajadores dei petróleo), ai 
tiempo que establecía vínculos 
con movimientos cristianos de 
base. 

determin6 una grave crisis inter
na, una de cuyas consecuencias 
fue el retiro de Fabio Vâsquez 
de la comandancia suprema. Ac
tualmente el ELN se encuentra 
en una fase de reorganizaci6n 
completa. 

consideraron muy inoportuno el 
hecho. 

Con todo, el MAO ha logrado 
sobreponerse con golpes de au
dacia e imaginación. En 1979 su 
principal dirigente cay6 en ma
nos de la policia y fue recluido 
en la Cárcel Modelo de Bogotâ, 
junto con otros militantes de la 
organizaci6n. Una soleada mana
na de domingo, sus companeros 
de afuera dinamitaron uno de los 
muros exteriores dei penal y lo
graron la salida del dirigente y de 
otros cinco camaradas. 

El Movimiento 
Autodefensa Obrera 

Entre 1965 y 1972 el ELN 
actu6 fundamentahnente en la 
regi6n del Magdalena Medio y en 
1973 decidi6 extender el radio 
de sus operaciones y crear un se
gundo frente en el noroeste, en 
una zona selvâtica situada entre 
las ítltimas estribaciones de la 
cordillera occidental y las llanu
ras de la costa caribe. La agrupa
ci6n guerrillera emple6 muchos 
recursos en este ambicioso pro
yecto que, a la postre, termin6 
en una concluyente derrota mili
tar en la que perdieron ta vida 
dos de los hermanos Vâsquez 
Casta.no -miem bros de la direc
ci6n- y muchos combatientes. 

La derrota afect6 seriamente 
la unidad de la organizaci6n y 

EI Movimiento Autodefensa 
Obrera (MAO) es, en cierto sen
tido, el enfant terrible de la gue
rrilla colombiana. Es el destaca
mento de mâs reciente forma
ci6n (1978), probablemente el 
más pequeno y su campo de ac
ci6n es puramente urbano. Su 
primera gran acci6n pública, el 
ajusticiamiento del ex-ministro 
dei Interior, Rafael Pardo Buel
vas, fue el episodio armado peor 
recibido en varios anos por la iz
quierda y por considerables sec
tores de la opini6n pública, que 

Más recientemente, una de 
sus militantes encarcelada en Bo
gotâ fue trasladada por motivos 
de salud a1 Hospital Militar, al 
cual nunca lleg6: la ambulancia 
que la conducfa fue interceptada 
en el camino por un comando 
dei MAO que redujo a la escolta 
y la liber6. La audacia de ambas 
acciones estã subrayada por el 
hecho de que son las primeras de 
su tipo llevadas a cabo con éxito 
en Colombía. o 

de soborno. Paro en esta cuestión como en tantas otras 
se equivocaron con alguien cuye vida fue intensamente 
asumida y vivida como rebeldía. 

EI primar gesto de inconformidad de Camilo Torres 
fue su ingroso el seminario: la familit hubiese deseado 
un abogado o un médico. A este gesto sumó otros más 
consistentes y acaso más significativos para la suerte de 
sus compatriotas. En 1962, siendo capellán de la Uni· 
versidad Nacional en Bogotá, celebra, a petici6n de los 
estudiantl?s, una misa por los caldos bajo les balas dei 
regfmen. En el sermón afirma: "Aunque algunos estu
diantes no hayan sido católicos, si han vivido y han 
muerto de buena fé en sus creencias, pueden haberse 
salvado." Estas pelabres le valen una campana de ca
lumnias en la prensa y una severa amonestación de su 
superior jerãrquíco, el cardenal. 

Dos anos después dedica todas sus energías a la 
creación y puesta en marcha de una granja-escuela en 
el municipiO' de Yopal, destinada a capacitar líderes 
campesinos. EI pacífico objetivo irrita sin embargo a 
10$ terratenientes de la región, que lo acusan da sumi· 
nistrar en la granja "ai entrenamiento guerríllero". 

Ese mismo ano, en su calidad de miembro de la 
Junta Oirectiva dai Instituto Colombiano de la Refor
ma Agraria, se opone a una decisión de ese organismo 
ampliamente favorable a un gran latifundista y se gana 
la eirada impugnación de Alvaro Gómez Hurtado, una 
de las cabazas vlsibles dei Partido Conservad.or. Poco 
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después se une a una serie de intelectuales y personali
dades políticas progresistas que intentan impedir la 
"Operación Marquetalia", un operativo militar que 
con la perticipación de 16,000 hombres lleva la guerra 
de extsrminio a los campesinos dei movlrniento agrarío 
dei sur dei Tolima y Huila. 

Por último Camilo rompe con eudacia el compro· 
· miso histórico entre la jerarquía eclesiás~ca J la oligar
qu(a e irrumpe en el escenario pol(tico nac1ona para pro· 
mover la formación de un movimiento político, el Fren
te Unido dei Pueblo, que en un lepso brevísimo consigue 
unificar a todos los grupos y partidos de oposición y 
aglutinar en toroo de s( el descontento popular. Lares
puesta a la convocatoria de Camilo es multitudinana: 
el semanerio dei movimiento vende 50,0:J0 ejemplares 
por número, los mitines v las manifestaciones públicas 
se suceden sln interrupciôn en todas las ciudades dei 
país, las centrales sindicales dialogan con el sacerdote 
revolucionario alrededor de la plataforma dei Frente 
Unido. EI clima es febril e influido por él Camilo se 
incorpora a la guerrilla a fines de 1965. 

EI 7 de enero de 1966, con ocasibn dei primar ani· 
versaria de la fundación dei E LN, da a conocer su 
"Proclama desde las Montanas" en la que explica los 
motivos que le llevaron a empuiiar las onnas. EI 15 de 
febrero participa en su primara acciõn armada y mue· 
re. Su ejemplo, sin embargo, permanece y multiplica 
sus resonancias en su país y en América Latina. 
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NICARAGUA 

Tomás Borge: La democracia 
revolucionaria 

E/ dirigente sandinista /,ab/a sobre e/ pluripartidismo, 
las organizaciones de masas y la prensa en e/ proceso revolucionario 

inistro dei lmerior, mian
bro de la Dirección Na

' cional dei Frente Sandi
nista y único sobreviviente de los 
fundadores de esa organización 
revolucionaria, Tomãs Borge no 
necesita ser presentado a los lec
tores de Cuademos dei Tercer 
Mundo. En esta entrevista exclu
siva se pronuncia sobre temas 
políticos polémicos relativos a la 
construcción de una nueva socie
dad en la patria de Sandino. 

-Comandante, usted ha insis
tido en. el carácter político plu
ripartidista del proceso en Nica
ragua. Me gustaria que ampliara 
un poco sobre esa idea porque 
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Roberto Remo 

en general en el exterior se tiene 
la noción de que el Frente San
dinista es la única fuerza con vi
gencia y con conducción sobre el 
proceso n icaragüense. 

-Bueno, el Frente Sandinista 
es la fuerza más importante, la 
que se echó sobre los hombros el 
peso fundamental de la guerra, 
la que se ha echado sobre los 
hom bros tam bién la tarea ex -
traordinariamente düícil de la 
reconstrucci6n del país y de la 
conducci6n del proceso revolu
cionario. 

Pero junto al FSLN hay otras 
fuenas politicas. Concretamente, 
eJ Movimiento Democrático Ni
caragüense que dirige Alfonso 

Robelo, miembro de la Junta de 
Reconstrucci6n Nacional; e! Par
tido Liberal Indepe.ncliente, al 
que pertenecen, entre otros fun
cionarios importantes, el minis
tro de Trabajo, doctor Virgilio 
Godoy, y el magistrado de la 
Corte Suprema de Justicia, doc
tor Rodolfo Robelo ; el Partido 
Popular Social Cristiano que, en
tre otros, tiene a1 viceministro 
dei Trabajo. 

Está también la participaci6n 
activa a todos los niveles de los 
cristianos revolucionarios de 
nuestro país, como en el caso dei 
ministro de Relaciones Exterio
res, el sacerdote Mjguel d'Escoto, 
el ministro de Cultura, padre 
Ernesto Cardenal y una gran can
tidad de sacerdotes, como el pa
dre Fernando Cardenal, un jesuí
ta, quien dirige la campana de 
alfabetizaci6n. 

Es bueno que se sepa que aun
que el peso fundamental de las 
tareas revolucionarias en nuestro 
país recae, como es lógico, en 
el FSLN. también hay otras fuer
zas políticas participando. 

Elevar la conciencia 
de los trabajadores 

- Usted ha anunciado Ia inten
ción de transformar ai Frente 
Sandinista en un partido polí
tico, tqué implicaria ese cambio? 

- El FSLN es un partido polí
tico, es una agrupaci6n polí
tica que tiene sus estatutos, sus 
programas, sus líneas estratégi
cas, su direcci6n. No se trata de 
transformarlo sino de consolidar
lo y desarrollarlo como partido 
político. 

- En ese proceso, t seria posi
ble la incorporación de otras 
fuerzas al Frente? 



El Partido Socialista se disol· 
vió y se incorporó aJ Frente. Si 
hay algún otro organismo que se 
identüique plenamente con la 
estrategia política dei Frente, 
con su programa poUtico, enton
ccs entraríamos en convemcio
nes con ellos. 

Incluso hicimos esfuerzos pa
ra Ultegrar dentro dei Frente 
Sandinista a1 Partido Comunista 
de Nicaragua• , porque conside
dbamos que en nuestro país 
sólo pueden haber dos grandes 
fuerzas políticas: la fuerza revo. 
lucionaria y sus aliados y la con
trnrrevolu ción. 

Dentro dei contexto revolu
cionario, nosotros pretendíamos 
integrar a1 Partido Comunista, 
pero desgraciadamente éste está 
dirigido por elementos oportu
nistas que pretenden desplazar a1 
Frente Sandinista. Entonces, co
mo no tienen espacio político, ni 
apoyo popular, ni historia rev~ 
lucionaria, se han aprovechado 
de las limitaciones dei momento, 
de las crisis económicas produc
to dei pasado y han lanzado a al
gunos sectores de trabajadores 
bacia luchas economicistas. 

Ellos tuvieron una gran res
ponsabilidad en los hábitos eco
nomicistas reivindicativos de la 
clase obrera en el pasado. En 
los últimos anos nosotros bi
cimos extraordinarios esfuerzos 
y logramos en gran medida trans
formar las lucha de la clase obr~
ra en luchas políticas. Pero ellos 
tienen hábitos esencialmente 
economicistas y su única posibi
lidad de sobrevivir políticamente 
es a través de la lucha econo
micista, que les da cierto espa
cio político. 

Fracasaron en su intento, por
que nosotros nos hemos vincu
lado estrechamente con la clase 
o brera, hemos hablado con los 
trabajadores, les hemos explica-

*EI Pu tido Comunista de Nica
ragua foe creado hace un par de aiios 
como resultado de una cscisión en cl 
seno dei Par tido Socialista, que tra· 
dicionalmente nucleó a los comunis
tas nicaragüenses. AJ realizane esta 
entrevista, en la primera semana de 
mano, militantes sindicales de este 
par tido hab(an promovido una huelga 
en una fábrica de Managua en tecla· 
mo de aumentos salariales. 
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do la realidad de nuestro país 
y el proyecto político revolucio
nario. Y los trabajadores con su 
especial intuición revolucionarúl 
han entendido perfectameme. 
Los trabajadores de nuestro país 
han sido un sector social atrasa
do desde el punto de vista polí
tico. Una de las tareas fundamen
tales de la revolución nicaragüen
se es elevar el nivel ideológico y 
político de los trabajadores. 

Por un movimiento 
sindical autónomo 

1.Se expresará e/ plurlparti· 
dismo político a que usted se 
refiere en el Conse/o de Estado 
próximo a instalarse? 

Se proyecta un Consejo de 
Estado que será un foro para dis
cutir los problemas dei país. Y 
ahí tendrân voz düerentes orga
nizaciones políticas. En alguna 

medida a nosotros no nos ha gus
tado mucho la idea, porque es 
una p6rdida de tiempo estar dis
cutiendo. Sin embargo, hemos 
creado mecanismos ejecutivos 
suficientemente âgiles como para 
que no se entorpezca la labor de 
gobiemo, saturada de emergen
cias en este momemnto. 

Claro que en nuestro país hay 
que implementar la democracia: 
la voluntad dei pueblo expresa
da a través de sus organizaciones. 
Esa es la mejor democracia. Los 
sindicatos, las organizaciones de 
masas, deben tener su voz, deben 
tener influencia decisiva en las 
decihlones dei gobiemo. 

En los últimos tiempos nos~ 
tros hemos tenido una relación 
mucho más estrecha con los tra
bajadores y hemos planteado la 
necesidad de crear un movimien
to sindical independiente, un 
movimiento sindical autónomo, 

Por una causa positiva ... 
"En este momento me parece muy harmoso poder luchar a favor de 

una causa positiva en vez de estar siempre combatiendo contra causas 

negativas", decleró el escritor argentino Julio Cortãzar ai ser brevemen

te entrayistado por Cuedemos del Ten:er Mundo en la capital pe Nica· 

ragua, a donde lleg6 con el propósito de reunir informaci6n "en todas 

las fuentes y por todos los conductos, en la Universidad y en los centros 

da trabajo, andando por la celle y hablando con la gente". 

EI obJetivo de Cortázar es lograr el mãximo de solidaridad interna· 

clona! con la nueva Nicarague. En su tercer viaje a la patria de Sandino, 

el intelectual sudamericano residente en París exp re s6 a Cuidemos 

dei Tan:er Mundo que toda la infonnac16n que reúna será volcada en 

una semana de jornadas latinoomerlcanas que tendrán lugar en Roma y 

M,lán en el mes de marzo. 
"En realided, los mtelectuales no podemos hacer mucho ..• pero 

siempre podemos escribir y hablar de nuestras experíencias", dljo el 

escritor ai referirse a la solidaridad con el pueblo nicaragüense, la cual 

!e parece "insuficiente y, en algunos casos, inexistente, sobre todo 

por parte de ciertos países que tendrian la obligaci6n moral de colabo

rar mucho más". 
Sin embargo, el autor de Rayuef1 y El libro de Manuel se mostrõ 

optimista en cuanto ai proceso que se está desarrollando en N1caragua 

libre; "Oespués de mi primar viaje clandestino a la comunidad de So· 

lentiname, hace cuatro aiios, esta vez he venido a sumanne a ese senti· 

miento de libartad y alegria que se respira desde ai mismo Instante en 

que se abre la portezuela dei avi6n y que se evidencia en la primera 

palebra que te dicen y en la primara sonrisa que ves. Todo indica que es· 

te pueblo ha encontrado su camino y, lo que es más importante, está 

dispuesto a lleverlo adolanlll hasta sus últimas consecuencles". 
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un movimien to sindical que no 
sea una coletilla deJ gobiemo, un 
apêndice dei gobierno, ni tampo
co dei Frente Sandinista, sino 
que sea un movimiento sindical 
capaz de decirle "no" al gobier
no, pero dentro de un marco 
revolucionario. No un movimien
to sindical en contra de la revo
Jución, sino un movimiento sindi
cal que estando dentro de la 
revoJuci6n sea capaz de· tener 
contradicciones con la dirigencia 
revolucionaria. Estas contradic
ciones serán las que iropuJsarán 
nuestro proceso. 

Originalmente hubo una im
plementaci6n un tanto alejada 
de la realidad y se trató de desa
rrollar un moviroiento sindical 
"oficialista" por decirlo así. Es
ta posición nuestra, que hemos 
desarrollado en asam bleas sindi
cales, ha tenido sus frutos, pues 
hemos logrado la unidad de los 
trabajadores en gran medida. La 
gran masa de trabajadores ya se 
ha integrado a organizaciones 
sindicales unidas. Se ha creado 
una lntersindical. Hemos logra
do la unificaci6n total de Jos tra
bajadores de la construcción y 
dei fuerte y combativo sector 
de los trabajadores de la salud. 
En este esfuerzo estamos. 

La verdadera democracia 

- 1,En qué forma concreta se 

36 cuadernos dei tercer mundo 

planteará y qué limites tendrá el 
pluralismo político? 

- El plwalismo ya está plan
teado. La revolución sandinis
ta naci6 pluralista y vamos a 
tratar de mantener el pluralismo 
político dentro de la revoluci6n. 

No se puede hablar de un plu
ralismo político en general, sino 
de un pluralismo concreto, espe
cífico, dentro de un proceso re
volucionario como el nuestro. 
Porque hay algunos sectores que 
nõ pueden ser admitidos dentro 
del concepto de pluralismo polí
tico. No podemos admitir a los 
somocistas, por ejemplo. No po
demos admitir la existencia de 
organizaciones contrarrevolucio
naria,s. Tienen que ser organiza
ciones que se integren dentro dei 
proyecto revolucionario. 

-Desde el triunfo de la revo
lución, es notorio el esfuerzo por 
crear nuevas organizaciones de 
masas y ampliar las exist~ntes. 
1,Cómo valora los logros en este 
ámbito? 

-El desarrollo organizativo es 
importante. Es la forma de ex
presi6n de las masas. La mujeres 
organizadas, los habitantes de los 
barrios organizados a través de 
los Comités de Defensa Sandinis
tas, los niiios organizados, los jó
venes organizados, los campesi
nos organizados. Todo este con
junto de organizaciones de masas 
constítuyen la base social de la 

revolución. Nosotros considera
mos que es as! que se estructura 
una verdadera democracia. No 
una democracia formal hipócri
ta, mentirosa, sino una democra
cia real. Una democracia que lo
gre proyectar la voluntad dei 
pueblo. 

No manipular 
a las roasas 

-1,No se corre el riesgo de 
que por al1í se in[iltren los con
tra"evolucionarios? 

- No. En los CDS, por ejem
plo, a los cuales nosotros vamos 
a dar prioridad, hay varios escâ
lones, varios niveles. Sólo en Ma
nagua hay 50 mil CDS Casi la 
totalidad de la poblaci6n está 
integrada a ellos. 

Hay algunos CDS que han 
surgidoespontáneamente, un tan
to desorientados. No ha habido 
capacidad de control de tantas 
organizaciones y algunos CDS 
han estado confundidos, mal 
orientados. Hay todavia algunos 
manipulados por elementos con
trarrevolucionarios, aunque cons
tituyen una minoria, una excep
ción. Las masas son revoluciona
rias por naturaleza, pero, natu
ralmente, sus organizaciones re
quieren de mecanismos de col
trol político. 

- 1, Cóm o funcionará ese con
trol 1 

- Las organizaciones de masas 
no deben ser manipuladas. De
ben ser la expresíón real del sen
timiento de las roasas. Pero, a la 
vez, la organización revoluciona
ria, la vanguardia revolucionaria, 
está obligada a dirigir a esas roa
sas, a aprender de ellas. Y en 
esa confluencia, en ese ir y venir, 
se aprende de las roasas para edu
car a las roasas. Las masas son 
una fuente de sabiduría. Pero, 
por supuesto, no pueden dejarse 
en manos de la reacción, no pue
den dejarse anárquicamente. Tie
ne que haber una dirección polí
tica revolucionaria. 

Y las masas apoyan la revolu
ci6n, apoyan ai Frente Sandinis
ta. Hay entonces una relación 
natural, hay una gran confianza 
en la organizaci6n revoluciona
ria. No es nada artificial. Pero ai 
mismo tiempo deben conservaJ 
su autonomia, en el sentido de 



que puedan expresar realmente 
sus intereses. 

Desestabilización 

,Cuáles son los enemigos de 
la re1•olución nicoragiiense? 

- En primer lugar, el imperia
lismo. El imperialismo estâ ate
rrado, no tanto por el hecho en 
si de la revolucíón en nuestro 
país, sino por el ejernplo que sig
nüica para América Latina. AI 
imperialismo, inclusíve, no le 
conviene destrubnos militarmen
te. No sólo porque le es diflcil 
realizar una intervención direc
ta, sino también porque anoso
tros nos podrân destruir pero 
no nos podrân conquistar ... 

Ademâs, si ellos logran deses
tabilizar nuestro pais, destruir el 
apoyo social, hacer fracasar la re
voluci6n por vías no militares, 
seria una gran victoria para el 
imperialismo. De ahf que nues
tro póncipal deber con los pue
blos de América Latina y no sólo 
con nuestro pueblo es consolidar 
nuestro proceso revolucionario. 

Entre las fuerzas internas, 
nuestro enemigo irredento es la 
burguesia vendepatria y traidora, 
que estâ descapitalizando empre
sas para contribuir a la desestabi
Jización. Ellos no tienen un 6rga
no cohesíonado desde el punto 
de vista político, pero probable
mente traten de introducirse en 
el Partido Social Cristiano. 

Seguramente los somocistas 
desplazados, los neosomocistas, 
los contrarrevolucionarios y el 
imperialismo se unan dentro de 
un mismo proyecto que va a di
rigirse a lo que son los int~ntos 
de desesta bilización. Algunos se 
hicieron ilusiones de que noso
tros podíamos vendemos, de que 
podían atemorizamos. Ahora ya 
están convencidos de que ni nos 
vendemos ni nos rendimos. 

La clausura de "Pueblo" 

- En Nicarogua se ha criti
cado, además, a la ultroizquierda. 

- Hay algunos grupos ultraiz
quierdistas que han sido aplas
tados por la revolución y ya no 
tienen nada que hacer en nuestro 
país. Nosotros advertimos a esos 
grupos que íbamos a hacer uso 
del poder y parece que no nos 
creyeron. Tuvimos que hacer uso 
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del poder revoluoionario y de Ias 
leyes naturales de la revolución. 
A veces no hay leyes escritas. Pe
ro sí existen leyes no escritas ... 
La revolución es una fuente de 
derecho. 

Y tuvimos que hacer uso dei 
poder revolucionario para enfren
tarlos y desbaratarlos, como lo 
haremos en el futuro . No nos va
mos a dar el lujo de permitir 
que se pongan en peligro las vic
torias, los logros alcanzados por 
nuestro pueblo. Esta es una revo
lución irreversible. 

- La clausura dei diario Pue-
blo, que seguramente es parte 
de ese aplastomiento de la ui· 
traizquierda ha sido criticada en 
el exterior como un ataque a la 
libertad de prensa . .. 

- "El Pueblo" era un periodi
quito de la ultraízquierda, radi
cal, de un radicalismo idiota, to
talmente divorciado de la reali
dad. Se cerr6 el periódico "El 
Pueblo" porque empezó a esti
mular una lucha contra el Plan 
de Reactivación Económica. No
sotros no podemos damos el lujo 
de permitimos eso. 

Además, los integrantes de 
ese diario empezaron a conspi
rar contra la revolución. Tenían 
sus células. Se reunían clandes
tinamente. Conspiraban y tenían 
"buzones" como llamamos no
sotros a los depósitos de armas. 
Tenían cerca de 400 armas y 
probablemente tengan más, por
que yo no creo que las hallamos 
descubierto todas, aunque sí la 
mayor parte. En un pais peque
no como el nuestro 400 armas es 
una cantidad considerable. 

Bilos estaban preparando el 
terreno a través de su publica
oi6n, a través de la desestabili
zación del país, a través de la 
prédica contrarrevolucionaria. 
Trataban de desacreditar a los di
rigentes de la revolución. Llega
ron a la calwnnia y la obsceni
dad. Pero ademâs estaban prepa
rando actividades militares. Y 
quizás hicieron algunas. Mucho 
se. ha hablado de los hostiga
m1entos por parte de las MIL
p AS, que es el instrumento ar
mado que ellos tienen. Realmen
te no se puede decir que esté to
talmente ·comprobado esto, por
que es posible que los somocistas 
armados utillcen el nombre de 

las MILP AS, pero no hay duda 
que, por lo menos, tenían pro
yectos militares. 

- Insistimos en el punto, por
que en e/ exterior .. . 

- Yo creo que eso ha sido uti
lizado como pretexto para atacar 
a nuestra revoluci6n. 

Estimular la crítica 

- Pero ello no implica que el 
proceso tema a la crítica . . . 

- Al contrario, nosotros esta
mos tratando de estimular la crí
tica. No queremos periódicos 
que se conviertan en apologistas 
de las medidas revolucionarias y 
de las actividades del gobiemo o 
ele! Frente Sandinista de Libera
ci6n Nacional. Es títil y nece
saria una crítica constructiva, 
que toque a fondo los males 
inevitables de un proceso, que 
ataque la burocracia, por ejem
plo, los abusos que a veces se 
cometen. Todas estas cosas que 
nosotros mismos hemos sido los 
primeros en combatir. 

Que los periódicos sean un 
proyector del descontento que 
pueda surgir por determinadas 
medidas y que recojan el pensa
miento del pueblo. Los que cri
tiquen que no tengan temor. No 
lo van a tener nunca. A1 contra
rio, vamos a estimularlos, mâs 
aún de lo que se los ha estimula-
do en el pasado. ' 

Todo proceso tiene sus difi
cultades, sus remanentes dei pa
sado. La herencia dei pasado pe
sa mucho. Los hábitos negati
vos, el abuso de algunos, el he
cho de que quieran aprovechar
se d~l I?oder, el oportunismo, las 
desvia01ones, la prepotencia ... 

Nosotros hemos predicado 
mucho la sencillez, la modestia 
revolucionaria, la austeridad en 
la vida personal. Los dirigentes 
revolucionarios deben estar co
mo en una vitrina donde sean 
visibles. Y la prensa debe ser co
mo un proyector que los haga 
aún más visibles. Los dirigentes 
no se pueden dar el lujo de des
viarse, ni de deformarse ni si
quiera de tener una co'nducta 
personal inadecuada. Deben ser 
revolucionarios las 24 horas del 
día, hasta cuando estén roncan
do. . . ni en sueiíos deben de 
pecar contra la revolución. O 
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JAMAICA 

EI modelo puertorriqueiio 
El Fo11do Monetario Intem acio11aJ está en el 
centro de u11a inte11sa polémica pree/ectoral 

e11 la is/a caribeiia 

~

n una resoluci6n de 
trascendencia histórica, 
el Consejo Ejecutivo 

Nacional dei partido de gobiemo 
en Jamaica, el Partido Nacional 
Popular (PNP), resolvió el 25 de 
marzo interrumpir todo trato 

~ con el Fondo Monetario lntema
zg cional. D.K. Duncan, secretario = general dei PNP que preside el 
~ premier Michael Manley, explicó d que se llegaba a esa conclusión 

después de tres aiios de negocia-

l 
ciones con el Fondo en busca de 
un ouevo acuerdo. Las condicio
nes exigidas por el FMI, dijo, im

[!::!:!:!l plicarían mayores dificultades y 
~ sufrimientos para el pueblo. 
c2=i Por su parte, el mini~tro de 
~ Finanzas de la ísla, Eric ~ell, re-
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nunció de inmediato a la cartera 
-que ejercía desde hace doce 
anos- argumentando que tal de
cisión le impediría cumplir sus 
responsabilidades. Se desconoce 
cuál será el futuro de Bell dentro 
del partido, pero es obvio que el 
sector por él representado, favo
rable a la estrategia económica 
capitalista liberal que auspicia el 
FMI, ha perdido posiciones. 

El FMI en debate 

Esta decisión tomada pocas 
semanas después de que el pri
mer ministro Manley resolviera 
adelantar en más de un afio las e
lecciones generales, se enmarca 
en el propósito dei PNP dê rede-

Michael Manley 
finir el rumbo dei gobíemo si 
-como se espera- triunfa en los 
comi cios de octu bre. Al convo
car estas elecciones el premier 
explicó que con ellas se busca 
"terminar el estado actual de 
confusión" sobre la estrategia e
conómica y "decidir de una vez" 
el rumbo político de la isla cari
beõa. 

En diciem bre de 197 6 los ja
maiquinos ya se pronunciaron 
por abrumadora mayoría en fa
vor de la via "no capitalista" que 
proponía el PNP. Pero desde en
tonces las dificultades económi
cas se han vuelto críticas, las pre
siones de los acreedores se inten
sificaron y la estabilidad de) go
biemo llegó a ser amenazada por 



manifestaciones callejeras contra 
medidas impopulares (como el 
aumento de la gasolina) que la o
posición derechista convirtió en 
irrupciones de violencia. 

EI PNP mició su campana e
lectoral con una concentración 
multitudinaria en IGngston, la 
capital, criticando duramente al 
FMI. En febrero este organismo 
financíero suspendió su progra
ma de ayuda a Jamaica (400 mi
llones de dólares en tres anos), a
duciendo que el país no había 
"pasado las pruebas" aJ incum
plir metas que se había propues
to al concertar el empréstito. La 
petición de reconsiderar esta de
c.isión fue denegada por el Fon
do cuando Manley rechazó las 
demandas dei organismo de cor
tar dei presupuesto diversos pro
gramas de seguridad social. 

Asi, el FM] está en el centro 
dei debate preelectoral. A favor 
dei Pondo se alinean algunos 
grupos empresariales, la cadena 
de periódicos Cleaner y e! Parti
do Laborista de Jamaica (JLP). 
Edward Seaga, (o ClAga, como 
le dicen en su país) líder de esta 
organización derechista, sostiene 
que la isla "no puede sobrevivir" 
sin el FMI, que éste podría ser 
"el mejor amigo de Jamaica". El 
JLP se adhiere a la Hnea econó
mica que hoy predomina eo el 
Cono Sur de América Latina. Su 
postulado básico es atraer a los 
inversionistas extranjeros y a los 
capitales (y capitalistas) jamai
quinos que han salido dei país. 
"El FMI no puede ser culpado 
por la actual crisis sostiene Sea
ga- sino que es el gobiemo de 
Manley el que tiene que ser con
denado." 

"El temor real de los conser
vadores - respondió un editorial 
dei Daily News- es lo que la sen
da alternativa a la dei FMI signi
fica para su status actual. Esta 
alternativa aumentará el peso 
que el pueblo trabajador y senci
Uo tiene en nuestro país y redu
cirá el control que posee la mi
noria privilegiada." 

En torno a estas posiciones 
coinciden, no sólo el gobemante 
PNP, sino también la izquierda 
marxista : el Partido de los Tra
bajadores (JWP) y el Partido Co
munista. Poco anles de que el 
PNP se pronunciara contra el 
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FMI, Trewor Munroe, secretario 
general dei JWP, que brinda "a
poyo crítico" ai gobiemo, había 
manifestado que "si se toma la 
senda dei FMI, la alianza que a
poya al gobiemo desde 1976 se 
romperia y las posibilidades de 
que el gobierno sea reelegido se
rían próximas a cero". 

"Relación especial" con 
Estados' Unidos 

Sin embargo, es mucho más 
que un resultado electoraJ lo que 
está en juego. Se trata, en defini
tiva, de la propia independencia 
de la isla. En efecto, el Partido 
Laborista ha reconocido pública
mente que lo que busca es apli
car en Jamaica el "modelo puer
torriquei\o ". 

Este "modelo", aplicado en la 
isla boricua desde 1948, se basa 
en la promoción de la inversión 
extranjera medíante la exención 
total de impuestos por períodos 
prolongados, libre expatriación 
de las ganancias y bajos salarios. 
En Puerto Rico ello significó una 
inversión financiera de 14 mil 
millones de dólares en 1977 y 
una elevación dei ingreso per cá
pita de 200 dólares anuales en 
19S0 a más de 2,000 en 1977. 
Pero ese 'mismo aiio ef desem
pleo alcanzó el 30 por ciento, la 
mitad de la población depende 
de programas de bienestar social 
y las esterilizaciones y migracio
nes masivas se han convertido en 
prácticas usuaJcs para controlar 
las tensiones sociales. Además, 
según las cifras oficiales, para 
una poblaci6n de poco más de 
tres millones, hay 60 mil droga
dictos, cien mil alcohólicos, 60 
mil familias que viven en condi
ciones de "pobreza extrema" y 
ocurre un delito grave cada seis 
minutos. 

Lo más preocupante, de im
ponerse tal "modelo" para Ja. 
ma.ica, no son las nefastas conse
cuencias sociales: el propio Sea
ga reconoció que para lograr esta 
industrialización acelerada, Ja. 
maica necesitarfa seguridades de 
que el mercado norteamericano 
estaría abierto para sus produc
tos. Y ello se lograria, afirmó, 
"solicitando una relación espe
cial con Estados Unidos". i El lí
der de un partido que otrora lu-

chó contra el colonialismo britá
nico, propone ahora someterse 
voluntariamente a una relaci6n 
especial, cuyo modelo es ni más 
ni menos que la colonia puerto
rriquei\~I 

lllay alternativas? 

Pero 1,hay acaso alguna otra 
alternativa para un país dei Ter
cer Mun~o pequeno, pobre, de
pendiente de una sola materia 
prima y obligado a importar to
do el petróleo que consume? 

Esta interrogante es la que ha
ce que las próximas elecciones 
de octubre en Jamaica tengan 
una particular relevancia para to
dos los países subdesanollados, 
enfrentados a opciones similares. 
EI PNP no ha publicado todavia 
un programa detallado, pero 
Manley ya adelantó que la alter
nativa pasaba por "un modelo 
más au tosu ficien te de desarrollo 
que exige igualdad social, auto
disciplina colectiva, una demo
cracia de los trabajadores y un 
gran esfuerzo nacional", mien
tras que la alternativa alentada 
por el FMI y La oposici6n labo
rista implicarfa "m6todos marca
damente autoritarios y restnc
ción de la actividad sindical". 

En el plano económico, de 
triunfar Manley, seguramente 
tendrá que recurrir a,medidas de 
emergencia, como mayores res
tricciones a las importaciones 
suntuarias, moratoria total o par
cial de la deuda externa, restric
ciones al consumo de petróleo y 
represión a las fugas ilegales de 
divisas. Ello debería acompai\ar
se de un programa de transfor
maciones sociales hacia la "de
mocracia de los trabajadores" y 
una apertura internacional en 
busca de nuevos mercados y 
fuentes de crédito, lo que en tér
minos políticos quiere decir pro
fundización de la línea de solida
ridad tercermundista (que en es
te caso quiere decir acercarnien
to a México y a los gobiemos á
rabes progresistas) y profundizn
ción de los vínculos con el cam
po socialista 

Nada de ello puede lograrse 
sin afectar seriamente a intereses 
poderosos. Eso implica una dura 
lucha y las elecciones de octubre 
serán una primera batalla. O 
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JAMAICA 

Preservar los valores 
africanos 

Upt on Robotham , m in istro de Educacl6n 

~ 
1 ministro de Educaci6n, -En Jamaica existia un im

Upton Robotham ana- portante número de escuelas pri
liza los logros en su ârea vadas. Ya en Ja época colonial 

y explica a Cuademos dei Tercer las escuelas primarias estaban en 
Mundo los cambios que se estu- manos de la Iglesia, católica y 
diAn para poner la enseiiama ai anglicana. EI gobiemo las ayuda
servicio dei pueblo. ba financieramente. Actualmen-

Doctor Upton Robotham, te éstas siguen síendo propie
iCuáles son, _en su opinión los dad de la lglesia. 
principales logras dei actual go· Con la declaración de la gra
bierno Jamaiquino en materia tuidad de la enseiianza, se logró 
educativa? que las escuelas recibieran mayor 

-La educción gratuita es uno asistencia. Es decír, un apoyo to
de los más importantes. Ahora, tal dei gobiemo. Este elabora los 
desde la primaria a la Universi- curriculums, paga a los profe
dad, toda la educación es libre, sores y mantiene las escuelas. Sin 
particularmente el acceso a la embargo, a(m hay una cierta asis
universidad, que antes era un pri- tencia que províene de la Igle!ia, 
vilegio de la clase alta. pero es pequena. 

Para crear una socíedad de Por otra parte, el gobiemo 
Justicia, es un buen punto de tiene un cíerto número de repre

partida declarar la educación gra- sentantes en el ~r educación 
tuita, de manera que todos pue- como así tarnbién la Jg)esia. 
dan desarrollar sus potencialida- Nuestro objetivo es llegar a una 
des ai máximo. etapa superior de democratiza-

tHubo reacciones adversas a ción, en la cuaJ los profesores, 
la medida por parte de las insti· los estudiantes y otros miembros 
tuclones privadas de enseííanza? dei staff también tengan parti-
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cipación en la direcci6n de los 
colegios. 

Lo importante es que la edu
cación incluso a nível secun
dario- que antes careda de to
da instrucción técnica, ahora se 
desarroUa de acuerdo a las ne
cesidades dei país. Sabemos que 
son necesa.rios más estudiantes 
técnicos, por lo cual se ho intro
ducido a nível sccundario un sis
tema que es una combinación 
del anterior y dei de las pre-vo
cacionales. 

-Otro esfueno importante se 
llevô a cabo en el campo dei anal
fabetismo. Hasta 1972 el 40 por 
ciento de la poblaci6n era anal
fabeta. Actualrnente el proyecto 
de alfabetización masiva de adul
tos está síendo desarroUado por 
una fundación, la JAMAAL (Ja
maica Mouvement for Advance 
Adult Literacy). 

Hasta el momento, aproxima
damente un cuarto mill6n de 
personas fueron alfabetizadas. 

-tSe trataba exclusivamente 
de una campana de alfabetiza· 
ción, o de alguna manera tamblén 
se la combinó con objetivos po· 
líticos' 

-Un aspecto muy importante 
dei trab8JO de la J AMAAL, aun
que no intencional, es que la la
bor de alfabetización nos ayudó 
muchoen la campana desarrolla
da por nuestro partido, de edu
cación politica dei pueblo, para 
que las roasas comprendieran 
más claramente la política nacio
nal e internacional. 

Sin exagerar podrfa decir que 
hoy el pueblo jamaiquino es uno 
de los más politizados de toda el 
área occidental. Y eso nos ayu
da a enfrentar las presiones 
intemacíonaJes y también las na
cionales. Nuestta gente puede 
ahora entender por qu6 actua
mos de una determinada manera, 
conocen las presiones que sobre 
nosotros se ejecen y las razones 
de esas presiones. Tienen con
ciencia de los esfuerzos que rea
lizamos. 

- iQué efectos tiene sobre la 
cultura jamaiquina la penetra· 
ción de los medios masivos de 
comunicación ex tranjeros? 

-La influencia de la cultura 
nortearnericana tiene en nuestro 
país diferentes efectos, y tarnbi6n 
ciertas características específicas 



por nuestro pasado de colonia 
británica. 

En la clase alta hay una ma
yor apertura a esa influencia. Un 
sector de la clase media adopta 
los valores de la burguesia. Otro 
sector, que tiene su origen en la 
clase trabajadora, y que se ve a 
si misma como parte integrante 
de la clase trabajadora, tiene va
lores culturales africanos. Casi el 
90 por ciento de nuest:ro pueblo 
tiene origen africano e intenta 
preservar esos valores, que se han 
mantenido desde la época de la 
esclavitud. Y el gobierno, a tra
vés dei Ministerio de Cultura e 
Informaci6n, debe mantener 
esos valores. 

Uno de los aspectos de la cul
tura jamaiquina que últimamente 
ha despertado con mucha fuerza 
es la música popular, y en es
pecial el reuae. Esta música es 
esencialmente de la clase trabaja
dora, nos habla de sus sufrimien
tos, de sus sacrificios. El regaae 
se ha difundido por todo el mun
do, particularmente en Jos Esta
dos Unidos, Europa Occidental y
Oriental, la Uni6n Soviética y, 
por cierto, todo el Caribe, a tra
vés de cantantes intemacionales, 
como Bob Marly, Peter Tosh, 
la Third World Band y muchos 
otros grupos. 

Estimamos este hecho como 
positivo, pues el público recibe 
el reggae como una manifesta
ci6n netamente jamaiquina, una 
forma de protesta contra el es
tablishment, contra los privile
gios, una música y una forma de 
expresi6n cultural nacida de la 
clase trabajadora, especialmente 
del sector desocupado de la ela
se obrera. De los que no tienen 
ninguna esperanza en el sistema 
actual y que encuentran en esta 
m<.tsica popular una forma de 
expresi,6n. 

Sin duda, el reggae está vincu
lado a una nueva conciencia po
lítica, muchas de sus letras tie
nen mensajes políticos profun
dos. En la campana electoral de 
nuestro partido en 1966-67, se 
puso especial énfasis en la difu
si6n de la música popular, en 
su rnensaje de cambio y de pro
testa contra el sistema actual. En 
Jamaica la mõslca es el medio 
más efectivo para hacer que la 
gente esté unida. D 
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Bauxita 
y transnacionales 

[IDennis Williams, ecommis
ta del Jamaica Bauxíte 
lnstitute, oraanismo se-

mi-gubemamental de investi(la
ci6n y asesoramiento respondi6 
las preguntas de Cuademos dei 
Tercer Mundo sobre la principal 
materío prima de la Wa: 

-Seiior Williams, lo bauxita 
es una de las prlncipales fuentes 
de divisas de Jamaica. Sin embar
go, las transnaciona/es dominan 
el mercado y la comercializa· 
ción en toda sus etapas. tCómo 
es la relación de su gobierno con 
estas empresas? 

La bauxita contribuye con el 
75 a 80 por ciento de las divisas 
que el país recibe de su comer
cio exterior. Es un sector estra
tégico de la economía. 

Ese producto es comprado 
por cinco compafiías, cuatro 
norteamericanas y una canadien
se. En los primeros anos de desa-

Denl, Wllllama 

rrollo de la industria de la bauxi
ta, Jamaica sabía muy poco. Co
mo en otros países latlnoameri
canos, en relación a otras mate
rias primas, nosotros desconocía
mos la tecnologia dei procesa
miento industrial de la bauxita. 
Cuando las transnacionales co
menzaron a negociar los acuer
dos con el gobierno, no estaban 
pagando prâcticamente nada. Y 
cada vez que se firmaba un nue
vo acuerdo, a1 poco tiempo si se 
miraba para atrás invariablemen
te comprobábamos que estába
mos ganando menos que antes. 

En 1972, el People's National 
Party ganó las elecciones y Mi
chael Manley, fue nombrado Pri
mer Mmistro. Desde entonces se 
tiene plena conciencia que la 
bauxita representa un sector es
tratégico y que el gobiemo de
be tener al respecto una políti
ca clara. 
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~ Se crea entonces la Comisión 
~ de la Bauxita, para examinar to= do el problema. Fue de la ini-

! ciativa de Jamaica de contactar 
a los otros países productores, 
que nació la Asociación Interna
cional de la Bauxita (IBA). ln
mediatamente después de funda
da esta Asociación vi.ene el in
cremento masivo de los precios 

~ del petróleo en 1973 y esta vez 
~ no se pudo llegar a un acuerdo 
~ con las transnacionales. Enton-

ces el gobiemo decide imponer 
un impuesto a la producción, 
quç fue un paso revolucionario 
en la historia de los impuestos 
que pagan las transnacionales, ya 
que vincula el precio que el pro
ductor recibe de la bauxita al 
precio del producto final, que es 
el aluminio. 

Se elaboró una fórmula por la 
cual las compa.õías pagan el 7.5 
por ciento del precio promedio 
del metal en el mercado norte
americano. Y eso significa que 
como el precio del aluminio ha 
estado subiendo -y con gran ve
locidad en los últimos cinco 
a.õos cuando pasó de 25 centa
vos de dólar por libra en 1962-
63 a 70 centavos en 1979- en
tonces, por este método de fija
ción de la tasa de impuestos, 
tambiénha ido aW}lentando. 

Desde que se creó el im pues
to, en 1974, hemos tenido pro
blemas con las transnacionales. 
Sin embargo, las compa.õías siem
pre declararon ganancias record, 
particularmente los dos últimos 
aiios. Pero no están satisfechas. 
Nunca lo están. 

Tuvimos problemas en 1975 
y 1976,cuando el PNP reafirmó 
su ideal socialista y hubo por 
parte de la CIA y otras agencias 
de inteligencia serios intentos de 
desestabilizar al gobierno. Tuvi
mos de ello muchas evidencias 
claras: violencia en la calle, 
violencia entre la juventud, vi.o
lencia entre los desocupados, 
provocaciones armadas, incluso 
intentos serios de sabotear la 
producción. También esto tuvo 
reflejos en la industria de la bau
xita, cuya producción bajó sus
tancialmente los a.õos 75 y 76. 
Esa baja de la producción se de
bió a la recesión económica en 
los Estados Unidos y, en general, 
en los países de economía de 
mercado, con la que hubo una 
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caída en la demanda para la bau
xita y el aluminio. Pero también 
hubo claros aspectos poUticos: 
explosiones misteriosas en algu
nas fábricas, una injustificada in
quietud industrial. 

Desde entonces hemos estado 
siguiendo el problema ·muy de 
cerca. Nuestro Instituto Jamai
quino de la Bauxita estrechó sus 
relaciones oon los trabajadores y 
los hemos informado de todo lo 
relativo a esa industria y a las 
presiones que recibimos. 

- En la cotización dei merca· 
do intemacional tambiên juegan 
aspectos pohticos. , cómo se re· 
flejan en el caso de la bauxita? 

- Efectivamente, no se trata 
sólo de un problema económi
co. Jamaica, por ejemplo, está 
muy cerca del principal merca
do, los Estados Unidos. Tene
mos vetas de altisima calidad y 
nuestra bauxita es una de la.e; 
mãs fáciles de extraer en todo el 
mundo, porque está en· la super
ficie y no requiere de ningún es
fueno serio en el proceso mine
ro. La infraestructura interna de 
transportes está altamente desa
rrollada y eso reduce los costos 
de producción. 

Sin embargo, úllimamente las 
compa.õías están mudándose al 
Brasil, donde el gobiemo otorga 
incentivos fiscales generosos a las 
companías. 

Y esa política fiscal afecta los 
precios en el mercado internacio
nal, porque está permitiendo que 
las corporaciones transnaciona
les saquen el mineral por menos 
que su valor real. Así se intenta 
depreciar la cotizaci6n en el mer
cado, danando a países como Ja
maica, que pierdeo competitivi
dad. 

-,i Y el control de las accio
nes? 

-Estamos empenados en ob
tener el control dei 51 por cien
to de las operaciones mineras y 
una porci6n menor dei proceso 
de refinamiento, actualmente en 
manos de las transnacionales. 
Las corporaciones han sid'o ins
truidas para responder a esta 
demanda exigiendo en contra
partida reducir los impuestos. En 
verdad no hay justificaci6n eco
nómica alguna para reducir los 
impuestos, aunque si las hay 
para variar la forma como ese 
impuesto es calculado. 

El precio de la energia ha 
afectado el procesamiento del 
alumínio. Y como para fijar uues
tro impuesto, nosotros tomamos 
en cuenta el precio del produc
to final, entonces la inflación en 
los precios - por el aumento dei 
precio de la energía- también 
aumenta el precio de la bauxita. 

-,Cômo está la situación ac· 
tualmente? 

- Hemos concluído nuevos 
acuerdos con las transnacionales. 
Sin embargo estamos seguros 
que la soluci6n final de los· pro
blemas de Jamaica dependen de 
varias cosas, más aliá de las so
luciones parciales que logremos 
en nuestros enfrentami&ntos con 
los monopolios. 

Primero: nosotros depende
mos muy severamente dei mer
cado norteamericano para nues
tras exportaciones de bauxita. 
Como consecuencia, las fluctua
ciones cíclicas, que son intrínse
cas a una economía de mercado 
y al capitalismo, afectan seria
mente a Jamaica. Por lo tanto, 
creemos que debemos diversifi
car nuestros mercados; tener 
clientes de países de economia 
planificada, clientes de otras 
áreas geográficas, de modo que 
si un mercado en particular se 
ve afectado, no nos veamos obli
gados a sufrir las consecuencias. 

Segundo: creemos que se de
be aumentar la producción, para 
aumentar los ingresos de J amai
ca. En este sentido, el gobierno 
está haciendo el esfu.erzo para 
que las fuentes de energía de la 
región {petróleo, gas natural) y 
la bauxita se puedan operar en 
forma racional y conjunta. Es 
decir, que países como Jamaica, 
México, Venezuela, Trinidad-To
bago, y otros podamos hacer por 
nosotros mismos todo el proceso 
de la extracción, producción y 
refinación de la bauxita. Que 
podamos también hacer la fundi
ción dei metal. Algunos de esos 
países tienen gas natural y lo 
queman. Es lógico, entonces, 
que pensemos en combinar nues
tros recursos en el área latino
americana para fortalecer nues
tras economías, para montar to
dos los mecanismos necesarios 
para que nuestras materias pri
mas puedan ser procesadas bajo 
nuestro control, en beneficio de 
nuestros pueblos. O 



SURINAM 

EI golpe de los sargentos 
Un sorpresivo golpe de Estado emprendido por jóvenes suboficiales dei 
ejército plantea i11te"ogantes en esta ex-colonia holandesa dei Caribe 

Gregorio Selser ffi un mes de la llarnada 
«rebeli6n de los sargen
tos", en marzose consti-

tuy6 el nuevo gobiemo surina
mes. Los suboficiales triunfantes 
optaron por ausen tarse dei gabi
nete, pero ello no quiere decir 
que se hayan automarginado. El 
ex-premier Henck Arron, resabio 
dei imperio neerlandés, ha sido 
reemplazado por el doctor Henck 
Chin a Sen, quien retiene lascar
teras de Relaciones Exteriores 
y Asuntos Generales. 

Chin a Sen, que es médico, 
declaró en su primer discurso 
COil"O ministro que la sociedad 
surinamesa estaba enferma y que 
apenas ahora se "está evaluando 
el trauma". El vocero del nuevo 
gobiemo Eddy Bruma, explicó 
que el gabinete de ministros civi
les coordinará .su actuación con 
el Consejo Militar Nacional 
(CMN) y el presidente Johan Fe
rrier, quien se mantiene en el 
cargo. 

Bruma prometió cambios pro
gresistas, reclam6 el apoyo del 
pueblo y advirti6 que la Consti
tución apro bada en 197 5, al pro
clamarse la índependencia, debe
rá ser modificada y adaptada a 
los ,equerimientos de la nueva si
tuación creada a partir dei 25 de 
febrero. También aclar6 que el 
alzamiento del CNM no tuvo, 
en su origen, el propósito de to
mar el poder y sólo constituyó 
un gesto de protesta contra el 
grupo gobemante que se negaba 
a escuchar los reclamos del sec
tor más concientizado dei cuer
po armado del país, que en total 
cuenta con 800 efectivos. 

Los problemas dei país 

Bruma. líder honorario del 
Partido Nacionalista Republica-

La lndapandancla, an 1975, no 1oluclon6 g,av .. problam111ocl1IH no, manifestó que los 350 mil 
habitantes de Surinam necesitan 
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~ de personas con capacidad en eJ 

! 
gobierno, para no caer en la cri
sis y marasmo característicos dei 
gabinete Arron. "Sin el apoyo 
dei pueblo no podremos realizu 
los cambios fundamentales que 

1 
el país requiere", subray6. 

Cinco de los 13 ministros es
taban registrados como candida· 
tos de pequenos partidos en las 
elecciones que debían celebrarse 
el 27 de marzo, y que quedaron 
canceladas hasta nuevo aviso. En 
el nuevo gabinete actuarán como 
viceministro de Policía el sargen
to Laurens Neede, integrante dei 
CMN, y como ministro de De
fensa el teniente primero Michael 
Van Rey, tambi6n dei CMN, los 
que se incorporarán, por razo
nes constitucionales, cuando de
jen de prestar servicio en el ej6r
cito. 

Como lo hizo notar en su 
momento Kole Casule, corres
ponsal de.. la agencia Tanjug, el 
"golpe de los tres sargentos" fue 
una asonada única en la histo
ria del continente por consen
tir que siguieran funcionando los 
poderes legislativo y ejecutivo y 
su aceptaci6n franca de no es-

tar en condiciones de hacerse 
cargo de los problemas dei país 
por no estar preparados para 
otra cosa que ser soldados. Bl 
movimie.nto se gan6 inmediata
mente el apoyo de los partidos 
políticos minoritarlos, mayor· 
mente de izquierda, y ha recha
zado el ofrecimiento de apoyo 
de los poderosos sindicatos de la 
bauxita y el azúcar. 

La desconfianza en este Cllti
mo caso se basa en antecedentes 
obJetivos de las organizaciones 
laborales, que prestaron servicios 
a las empresas SURALCO (Suri
nam Aluminum Company, subsi
diaria de la ALCOA norteameri
cana) y a la Bllliton Bawcite Min
ing Company (propiedad de la 
angloneerlandesa Dutch-Shell), 
en contra de los intereses de los 
traba,iadores. Se trata de las dos 
corporaciones transnacionales 
que de hecho dominan la vida e
conómica nacional. 

Es tambi6n inusitado en la 
historia de los alzamientos mili
tares dei continente que todos 
los suboficíales que se alzaron 
contra la jefatura militu y des
truyeron la sede dei cuerpo po-

EI llamado de los militares 
En nombre de la soberana República de Stirinam, nosotros, el Con· 

sejo Militar Nacional. declaramos que hoy día se ha decídido tomar a 

cargo la política militar y otm funciones de importancla, en el mâs am

plio sentido de la palabra. 
Se hace un llamado a todos los habitantes de Surinam que ectúan 

con rectitud -sin distinci6n de raza, creencia religiosa, vinculación po· 

lítica u ocupacl6n- p.-a que estén dispontbles a servir el proceso de 

reorientaclón social, económica y moral de la República de Surinam, así 

como su desarrollo. 
Se hace notar que el actllal emdo de los asuntos dei país -golpe de 

Es1Bdo- no hubiera llegado tan leios: 
1. Si el saludable sentido común hublera prevalecido sobre el odío y 

la arrogancia. 
2. Si el gabmete y el Jefa de la Fuerza Militar de $urinam no hubie· 

ran escogido una forma criminal de confrontaci6n contra los militares 

que protestaban. 
3. Si las autoridades pertinentes hubieran cumplido con las numero

sas solicitudes de los militares, para llevar a cabo conversaciones que 

hubieran conducido a la soluciõn de los problemas existentss. 

Declaramos la intenciõn de respetar solemne y plenamente, los prin

cípios democr6ticos bãsicos dei Estado constitucional de Surinam. 
EI Conse10 Militar Nacional declara solemnemente que en cada 

paso a darse, se tendrá en cuenta principalmente el interés nacional dei 

total de la poblaciõn de Surinam. 
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licial de Pararnáribo (tiene acen
tuaci6n esdrújula), se han despo
Jado de sus grados. AJ pregun
társele en una reuni6n de prensa, 
quién era el líder dei CNM, res
pondieron aJ unlsono: "Noso
tros." Pero se sabe que son ase
so.rados por los únicos en quie
nes confiaron a partir dei mo
mento en que se dio el salto de 
la reivindicaci6n y protesta gre
mial, a la asunción de deberes y 
funciones políticas : los abogados 
Eddy Bruma y Frank Lecflang, 
ambos dei Partido Nacionalista 
Republicano, opositor al oficialis· 
ta de Arron. 

El reclamo gremial 

Es poco sabido que el episo
dio dei 25 de febrero arranc6 de 
un suceso ocu.rrido más de un 
ano antes, exactamente a princi
pios de enero de 1979. El sar
gento Abrahams, en su carác
ter de secretario de la Uni6n de 
Suboficiales de Surinam, finnó 
una carta abicrta dirigida al co
mandante de la Fuerza de Defen
sa, en la que exponía las condi
ciones "ínsoportables" en que se 
desarrollaba la labor de los solda
dos. El sindicato militar segu
ramente se inspir6 en la experien
cia de sus colegas en Holanda, la 
antigua metr6poli, donde los sól
dados llegaron a plantear deman
das y "reivindicaciones" tales co
mo el derecho a usar el pelo lar
go, y triunfaron. En Surinam el 
reclamo era menos frívolo: se 
t.rataba de horas de trabajo, sa
larlo mínimo, calidad de la comi
da que se les daba, condiciones 
higiénicas de los cuarteles, mul
tas por faltas de servicio, disci
plina desaforada y falta de re
conoci.ntiento de la Uni6n. 

En ausencia dei jefe mâx.i· 
mo de la Defensa, coronel Y. 
Elstak, quien se encontraba fue
ra dei pais, el subcomandante 
Rub6n Essed dispuso que Abra
hams fuese confinado en el cuar
tel de la Policia Militar. AI saber
lo, sus compaiieros suboficiales 
realizaron manifestaciones colec
tivas de protesta frente al Parla
mento. En respuesta a esa "insu
bordinaci6n", Essed ordenó, el 
l l de enero, el desarme de los 
contestarios. AJgunos sindicatos 
obreros les hicieron llegar su soli-



daridad, con lo cual la protesta 
se fue ampliando hasta alcanza.r 
rlbetes imprevistos. Abrahams 
fue puesto en libertad y restituí
do en sus funciones. 

La agitaci6n de los soldados 
mengu6 en el transcurso del a.õo 
pero no desapareci6 del todo. El 
gobierno de Arron continu6 ne
gándose especialmente a1 reco: 
nocimiento sindical de los sutr 
oficiales, confiando en la lealtad 
de la fuerza de policia y en los 
cuadros superiores del ej6rcito. 
Al cumplirse el aiio de los suce
sos de enero sin haberse satis
fecho sus reclamos, volvieron a 
suscitarse demandas pfiblicas. 
Los sargentos Badrasing E. Sita!, 
Laurens Neede y H. Abrabams 
fueron arrestados el 30 de enero 
por incitar a "disturbios" entre 
una tropa de 300. Los compaiie
ros de los sancionados resolvie
ron, como protesta, concentrarse 
pacificamente en las barracas de 
Menre Boekoe, de donde el pre
mier Arron los intimó a retirarse. 
Al no ser obedecido, el 8 de fe
brero orden6 que la policia anti
motines los desalojara. Dias más 
tarde, ai sentenciar un tribunal 
militar a los tres sargentos a diez 
meses de prisión y posterior ex
pulsión del ejército, se renovó la 
agitación, ahora con apoyo del 
Sindicato del Servicio Civil (CLO), 
que efectuó manifestaciones de 
apoyo a los suboficiales. 

La situación hizo crisis en la 
madrugada del 25 de febrero, 
cuando los suboficiales "sindica
listas" atacaron y destruyeron el 
cuartel policial de Paramáribo y 
liberaron a sus tres companeros. 
En los enfrentamientos de ese 
día hubo quizás unos 15 muer
tos y unos 20 heridos. 

Una vaciada colonia 

En un país donde todavia no 
es seguro si su población es de 
300 mil, 3 50 mil, 400 mil 6 450 
mil habitantes, pero sí que unos 
21 O mil son nii'ios menores de 
15 anos, y que unos 50 mil tra
bajadores potenciales carecen de 
empleo estable o tienen trabajos 
transitorios y mal remunerados, 
el que haya sucedido algo como 
esto prueba, desde el principio, 
el nivel de su administración gu
bernamen tal. 
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EL NUEVO GABINETE: 

Primer Ministro, Ministro de 
Asuntos Genereles y Relacione, 
Exteriores, doctor Henck Chin a 
Sen; Ministro de Flnanzas, Henck 
Neyhorst; de Economía, H. Abra• 
hams; de Agricultura, Pesca y Ga,, 
naderíe, Albert ven Dijk;de Desa· 
rrollo, Hermen Adhln;de Justicia, 
Ramón Reeder;del Interior, Frank 
Llli!flang; de Obras Públicas, M. 
Atabelleh; de Educaci6n ,Harold 
RU$land; de Asuntos Sociales, R. 
Won95sodikromo; de Salud, J, 
Tjong TJln Joe; de Trabajo, H. 11· 
les y de Ptanlficaci6n (cargo re
ci4n creedo), Armend Zumer. 

Las certeras e cargo de "vice
ministros" fueron cubiertas as/: 
Andra Kampreven, Deportes; Ro
bin Revales "Dobru", Cultura; 
N. Stoowljk•Keppei, Juventud; S. 
Power-Stephort, Vlvienda; Sar
gento Laurens Neede, Pollcía y 
teniente primero Michael Van 
Rey, Defensa, 

Con la independenci.a en 1975, 
se produjo un éxodo masivo de 
profesionales y cuadros medíos. 
Nadie de orlgen neerlandés o vin
culado estrechamente con los ne
gocios o la ad.ministración colo
niales quiso quedarse. Su doble 
ciudadanía surinamesa y neerlan
desa les dio la opción de mar
charse a los Países Bajos, donde 
pronto recompusieron su sta.tw 
anterior. (Aunque para los patro
nes holandeses, su situación mu
chas veces es demiseria.) En con
traste, Surinam se despobló de la 
masa funcionaria! y técnica que 
mantenía la colonia funcionando 
y dejó al país casi encero, excep
tuando companías dei tamaiio e 
importancia de la SURALCO y 
la Billiton. 

Decayeron a partir de ese mo
mento las actividades económicas 
más importantes y hasta la agri
cultura de subsistenci.a entró en 
declinación. La corona neerlan
desa, que se había comprometi
do a respaldar financieramente a 
Surinam hasta que estuviese en 
condiciones de marchar por sí 
mismo, no cumplió su promesa 
de respaldo de tecnología, adies
tramien to de cuadros civiles y re
f uerzo financiero durante los pri
meros quince aiios. 

Los efectos de esa dejadez 
no tardaron en hacerse sentir, 
simultáneamente con la orfandad 
administrativa y técnica suscita
da por el éxodo bacia la antigua 
metrópoli. Surinam vegeta y sutr 
siste, en lugar de crecer y progre
sar. Las (lnicas empresas que no 
se vieron afectadas perfecciona
ron concesiones y acuerdos de 
producci6n, exportaci6n y car
gas fiscales que no son precisa
mente las más redituables para el 
país. Arron y su círculo fueron 
repetidamente acusados como 
promotores de la corrupción im
perante, y de coludirse con las 
compaiífas extranjeras en desme
dro de los intereses nacionales. 

El programa de reconstruc
ción nacional emprendido por el 
nuevo gobiemo con soporte en 
algunas centenas de soldados que 
ni siquiera se dieron cuenta de 
que estaban provocando un gol
pe de Estado, hasta que arres
taron ai premier Arron y le des
tituyeron, puede producir no po
cas sorpresas. D 
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ZIMBABWE 

Una victoria 
africana 

EI triunfo 
dei Frente Patriótico 

cambia sustancialmente 
el panorama político 

en A/rica Austral 

~ a abrumadora victoria 
electoral de la Unión 
Nacional Africana de 

Zimbabwe (ZANU) y la reconsti
tución de la alianza de ésta con 
la Unión Popular Africana de 
Zimbabwe (ZAPU), de Joshua 
Nkomo, en la que por ahora con
tinúa siendo colonia britânica de 
Rhodesia dei Sur (ver editorial 
en esta misma edici6n), cambia 
sustancialmente el panorama po
lítico del Africa Austral. Conver
tido ahora en coalición parla
mentaria, el Frente Patriótico, 
movimiento de liberación dei 
puebJo de Zimbabwe -como se 
llamarâ el país una vez proclama
da la independencia- llega final
mente al poder, después de quin
ce aiios de lucha armada. 

La victoria de los esfuerzos 
combinados en el campo de ba
talla y en la mesa de negocia
ciones cierra una etapa y abre un 
nuevo capítulo. "No estamos lu
chando sólo por alcanzar la vic
toria militar, -explicaba el fla
mante premie, Robert Mugabe a 
Cuadernos del Tercer Mundo en 
1977. Estamos luchando por 
revolucionamos nosotros mis
mos, por transformar nuestra na
ción." Y la paz conquistada a 
través de la lucha y el sacrifício 
es condición imprescindible para 
que estas transformaciones 
puedan desarrollarse con éxito. 

Además, esta paz -todavía 

Robert Mugabe 

precaria, por cierto- es un fac
tor de trascendencia regiona~ en 
particular para los cinco países 
de la Línea dei Frente (Angola, 
Botswana, Mozambique, Tanza
nia y Zambia) que por proximi
dad geográfica y convicción ideo
lógica asumieron como propia la 
lucha contra e! sistema racista 
instaurado por los colonos euro
peos en Rhodesia. Zambia y Mo
zarn bique sufrieron directamente 
la guerra, a traves de múltiples 
violaciones de su territorio por 
parte de los "selous scouts" rho
desianos y permanentes bombar
deos contra sus poblaciones civi
les y campamentos de refugia
dos (200 mil exiliados en total, 
50 mil en Mozambique). En esos 
ataques, según el balance realiza
do por el presidente Samora Ma
chel, 1,338 mozambicanos fue
ron muertos, 1,538 resultaron 
heridos y 751 desaparecieron. 

A ello deben sumarse los da
nos materiales provocados por la 

destrucción de vehiculos, embar
cacíones, puen tes, víviendas y 
mercaderías, y los perjuicios de
rivados del bloqueo económico 
que, en aplicación de resolucio
nes de las Naciones Unidas, los 
países de la Línea dei Frente de
cretaron contra Rhodesia. Esta 
medida de presi6n, decidida en 
l 968, recién comenzó a efecti
vizarse cuando Mozambique se 
independiz6 del colonialismo 
portugués en 197 5 y resol
vió cerrar sus fronteras a las 
mercaderías rhodesianas. Ello 
paralizó virtualmente los puer
tos mozam bicanos de Beira y 
Maputo y los ferrocarrµes que 
conducen a ellos, diseiiados 
fundamentalmente para atender 
las necesidades de salida al mar 
de la mediterrânea colonia britâ
nica. El Consejo Económico y 
Social de las Naciones Unidas 
estimó en 5S0 millones de dóla
res las pérdidas mozambicanas 
por este concepto. 

Basta una mirada al mapa pa-
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ra comprender el papel de pivote 
de Zimbabwe en la red comer
cial y de comunicaciones del 
Africa Austral. La paz permitirâ 
ahora reactivar los puertos mo
zam bicanos; Zambia podrá vol
ver a canalizar gran -parte de sus 
exportaciones de cobre bacia es
tas mismas terminales, con gran 
ahorro frente a la línea Tanzam, 
construida como alternativa en 
los anos de guerra, y también po
dría hacerlo Botswana. Para este 
último país el cambio es parti
cularmente relevante, ya que por 
prirnera vez en su historia deja 
de ser un enclave rodeado por re
gímenes racistas hostiles. 

Finalmente, tal vez sea posible 
en plazos breves concretar la pro
puesta del presidente zambiano 
Kenneth Kaunda de unir física
mente a los africanos desde Ben
guela (en la costa atlântica de 
Angola) hasta Maputo (]a capital 
mozambicana, sobre el Océano 
Indico). Naturalmente, esta pro
puesta trasciende el plano de los 
transportes y refleja la nueva rea
lidad política dei continente. La 
"frontera colonial" en Africa es 
empujada una vez más bacia el 

48 cuadernos dei tercer mundo 

Mejorar el ntvel de vida de IH mayorfH y llquldar lo. prlvlleglo1 be
ndo1 tn lt di1crlm lnacl6n racial ti el dentro dei prlmer goblemo ln• 
dependiente 

sur. Sobre el continente afri
cano sblo quedan ahora dos te
rritorios bajo dominacibn racista: 
Namibia, ocupada por los suda
fricanos, y el corazón dei apar
theid, Sudáfrica. 

Y ahora . .. Namibia 

Los efectos de Ia liberaci6n 
de Zimbabwe no tardarán en ha
cerse sentir en estos países. En Na
míbia los sudafricanos han recha
zado sistemáticamente hãsta e1 
momento las diferentes propues
tas de las Naciones Unidas y dei 
"grupo de los cinco" (Estados 
Unidos, Alemania Federal, Fran
cia, Gran Bretana y Canadá) para 
negociar el fin de la guerra de 
liberacibn permitiendo eleccio
nes libres. Después de lo ocurri
do en Zimbabwe, ya nadie pue-' 
de dudar que en tales elecciones 
la Organizaci6n Popular del Afri
ca Sudoccidental (SWAPO) ob
tendría una mayoría igualmente 
abrumadora. En Namibia los po
cos dirigentes negros cola boracio
nistas son aún más impopulares 
que Muzorewa en Zimbabwe. Es
te último por lo menos tenía en 
su pasado una trayectoria de li
der nacionalista mientras que los 
participantes en la "Asamblea de 
TW'tihalle" namibiana nunca han· 
sido más que líderes tribates 
manipulados por los ocupantes 
sudafricanos. 

Si, por un lado, ello podría 
instar a los sudafricanos a man
tener la íntransigencia, por mie
do a una derrota, la lecci6n de 
Zimbabwe demostraría también 
la imposíbilidad de mantener in
definidamente su ocupaci6n dei 
territorio, condenada unánimen-

te en las Naciones Unidas y resis
tida por fuerzas guerrilleras cada 
día más activas. También hoy se 
recuerdan las declaraciones - de 
lan Smith, cuando en 1964 se 
declaro en rebelión ante Gran 
Bretaiia para frustrar el proceso 
de descolonizaci6n que entonces 
se iniciaba en Rhodesia: "Ni en 
mil aõos gobemarán los negros 
este país." 

El triunfo en Zim babwe no 
puede sino levantar la moral de 
las fuerzas patrióticas en Namí
bia y Sudáfrica con una Linea 
del Frente revitalizada con la 
presencia dei nuevo gobíerno de 
Salisbury. 

El gobiemo de minoría bian
ca de Pretoria reaccíon6 declaran
do que no tolerará "agresiones" 
de los países vecinos -cuando 
bien sabe que el enemigo está 
dentro: soo 22 millones de ban· 
tús, colored y asiáticos margi
nados y dominados por cuatro 
millones de blancos- y anuncian
do la supresi6n de algunas de las 
prohibiciones más odiosas dei 
apartheid, comb la segregación 
en los lugares públicos y la ilega
lidad de los matri.monios interra
ciales. No cambia coo ello la 
esencia de! sistema racista, ni pa
rece probable que alcance para 
contentar a las mayorías, que en 
el plano político sintetizan sus 
aspiraciones en el principio "un 
hombre, un voto". 

"La lucha continúa", fue la 
consigna acuiiada por los mozam
bicanos cuando lograron su in
dependencia, aludiendo tanto a 
la construe'ción de una nueva so
ciedad como a1 combate contra 
el racismo. Y Angola agregó: 
"La victoria es cíerta." O 
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ARGELIA 

Hace25anos 
comenzaba la revolución 

E/ pueblo argelino tuvo que pagar un alto precio por su independencia: 
1111 millón de muertos, además de los herldos e incapacitados y 

de los miles y miles de presos y torturados en las cárceles dei colonialismo 
francés. Pero e/ heroísmo y la determinación dei pueb/o argelino influirla 
decisivamente en la lucha de liberación de otros pueblos, especialmente 

los dei continente africa110. Pueblos para quier,es la Argella indepe11diente 
co11stituye la vanguardia de la solidaridad militar,te 

Antonio Baptista 
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~ 
l pasado lo. de noviem
bre, el pueblo argelino 
celebró el 25 aniversa-

rio del comienzo de la guerra de 
liberación nacional en su país. 
Una guerra que habría de prolon
garse hasta 1962, ante la intran
sigencia del gobierno francés que 
no se conformaba con la perspec
tiva de perder su colonia más ri
ca, productora de alimentos y, 
particularmente, de trigo. Para 
desgracia de los argelinos, ade
mâs, en 1958, durante el auge de 
la guerra, el país cobra nueva irn
portancia al confirmarse la exis
tencia de petróleo en el sur de 
su territorio, en pleno desierto 
del Sanara. 

EI pueblo argelino tendría, 
así, que pagar un alto precio por 
su independencia: un millôn de 
muertos y miles de presos y tor
turados, en las cárceles del colo
nialismo francés. 

Pero la guerra se hacía dema· 
siado pesada para la burguesia 
francesa, obligada a mantener en 
territorio argelino casi un millón 
de hombres en armas: 600 mil 
efectivos del ejército regular, 
200 mil "milicianos" reclutados 
entre los "colaboradores" arge
linos y cerca de 200 mil policias 
de los más variados cuerpos. 

El gobiemo francés tenía que 
enfrentar además el descontento 
creciente entre la población de la 
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~ metrópoli, que vio morir a cerca 
ê de 100 mil de sus j6venes sol
~ dados, durante siete anos de gue
e::. rra. 
l!:!S Por otro lado, el Frente de 
~ Liberación Nacional (FLN) no li-

mitaba el marco de sus operacio
nes al territorio de la colonia. 
Disponiendo de una poderosa or
ganización entre la comunidad 
de in.migrantes argelinos en Fran
cia, y contando con el apoyo ac
tivo de muchos franceses, hosti
les a la continuaci6n del colonia
lismo, ef FLN realizaba frecuen
tes acciones en territorio francés, 
desgastando continuamente la 
retaguardia de las fuerzas colo
nialistas. 

Desde Francis salían mãs de 
la mitad de las donaciones de los 
simpatizantes de la causa de li
beración argelina para sostener el 
esfuerzo de guerra del FLN. Y 
fue un intelectual francés - Fran
cis Johnson-, profesor universi
tario y destacado defensor de los 
derechos del pueblo argelino, 
quien organizó el esquema que 
permitió la Ilegada segura a las 
manos de la dirección del FLN 
del dinero recolectado en Fran
cis. 

En definitiva, el gobierno fran
cés a cuya cabeza estaba el gene
ral De Gaulle, no tuvo otra so
lución que negociar su retirada 
del territorio colonizado durante 
mãs de un siglo. Una coloniza
ción que el pueblo argelino, en 
su gran mayoría, nunca aceptó 
pasivamente, movilizándose sin 
interrupciones y fortaleciendo su 
conciencia nacional frente al 
ocupante ex.tranjero. 

Un largo camino de resisten
cia fue recorrido desde que hace 
25 anos se disparó el primer ti
ro de la guerra de liberación na
cional que llevaría a la forma
ción de la República Argelina 
Democrática y Popular. 

Una resistencia permanente 

Al contrario de lo que afir
man algunos "analistas" , el na
cionalismo argelino no nació a fi
nes de la Primera Guerra Mun
dial. Ese espíritu nacional se ma
nifestó a través de ,todos los 
tiempos, cada vez que Argeija 
conocía un nuevo invasor. 

Pero sería neêesario esperar 
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liasta I 830 para ver constituirse 
un verdadero movimiento nacio
nal, bajo la dirección dei Emir 
Abdelkader, quien emprende la 
Jucha armada durante casi 1 7 
anos contra los invasores france
ses. Ni la derrota del Emir, ni el 
aplastamien to sangriento de to
das las insurrecciones que le si
guieron, fueron suficientes para 
apagar la resistencia. 

Bn otros paises de Africa, 
conquistados posteriormente, el 
colonialismo francés conserv6 lo 
esencial de las estructuras nacio
nales tradicionales, ya que por su 
naturaleza las instituciones feu
dales y tribales no impidieron la 
explotación colonial, que consis
tia entonces en la extracción de 
materias primas y en la exporta
ción de capitales. 

Pero en 1830, aJ invadir 
Argelia, el capitalismo francés no 
había entrado aún en su fase im
perialista. En el norte de Africa 
se buscaba la ocupación militar, 
que ex.chúa toda forma de co
la boración con la burguesia lo
cal. Era una época en que colo
nizar implicaba el aplastamiento 
por la fuerza de las armas de to
do el pueblo. 

Esta intransigencia conduJo, 
desde luego, a una guerra total. 
Derrotada la gran in.surrección 
de 1871, el colonialismo francés 
busca aprovechar la oportunidad 
para dar el golpe de gracia a las 
pretensiones nacionalistas de los 
argelinos rebeldes. Todo el anti
guo aparato del Estado y todas 
las instituciones tradicionales ar
gelinas son completamente des-
tmidas. 

Vencido militarmente, el pue
blo de Argelia entra en una nue
va fase, marcada ftecuen temente 
por una cierta desorientación del 
sentimiento nacional., y es some
tido a golpes destructores del co
lonialismo. El mãs grave ocurre 
en 1880, con la publicación de 
un conjunto de leyes de tipo es
clavista. Este código comienza a 
ser conocido como el "código de 
los indígenas". 

Como escribió Mostefá Lache
raf, conocido intelectual argelino, 
en "Psycologie d'une conquete", 
publicado por Cahiers Intema
tionaux, en 1956: "Se trata casi 
siempre de un drama que perma
nece, una acci6n incesante, una 

lucha incansable y dolorosa que 
es necesario llevar a sus últimas 
consecuenclas, no en virtud de 
un heroísmo de fachada, sino 
porque el puebJo está dotado de 
tal energia, de una vitalidad irre
ôuctible, que hace necesario gas~ 
tarle todas sus fuen tes de energia 
físicas y morales, antes de su
cumbir". 

Pero, si el colonialismo pudo, 
de momento, sacar beneficios de 
aquelJa empresa criminal, muy 
pronto surgi6, en una especie de 
movimiento dialéctico, la contra
propuesta. 

Renacimiento Islámico 

EI comien zo del siglo XX re
presenta para Argelia, colonia 
francesa, la introducciôn en el 
sistema capitalista mundial. Al 
sacar a Argelia dei "ghetto" en 
que hacía mucho ~ encontraba, 
esta política hizo emerger un 
enorme movi.ntiento de ideas, 
que daria nuevas bases al movi
miento nacional argelino. 

El desarrollo dei capitalismo 
en Argelia favorece la aparici6n 
de una minoria poseedora de un 
grado de conocimiento más avan
zado, integrada generabnente 
por universitarios encuadrados 
en las llamadas profesiones libe
rales, así como de una nueva ela
se social compuesta por media
nos y pequenos agricultores, be
neficiarios directos dei éxodo 
masivo de campesinos pobrcsha
cia las grandes ciudades y hacia 
Francia. 

Es cierto que el Estado co
lonial buscó en estos dos nuevos 
estratos sociales la base de apoyo 
que hasta entonces le faltaba, 
con el objetivo de "domesti
car" la resistencia más o menos 
activa contra la ocupación. 

Pero, en lo que respecta a los 
nuevos "cuadros" e ''intelectua
les" de origen nacional, la posi
billdad de tomar contacto con 
nuevas ideas y nuevas formas 
de pensamiento en las escuelas y 
universidades francesa.s les per
mite "renovar" las viejas concep
ciones nacionalistas. No es segu
ramente casual que la primera 
organización política argelina. la 
ENA (Bstrella Norte Africana) se 
creara en ·1962 entre la comuni
dad estudiantil en Francia. La 



ENA se propone, desde luego 
luchar por la independencia. ' 

Olra consecuencia directa del 
desarrollo capitalista es el naci
miento de un embri6n de clase 
obrera, hasta ese momento ine
xistente, .introduciendo un nue
vo fermento revolucionaria en la 
sociedad argel.ina. 

La revoluci6n rusa de octubre 
de 191 7 no tuvo repercusiones 
directas en Argelia. Sin embar
go, sus efectos subsecuentes se 
harían sentir profundamente. La 
Joven República de los Soviets 
brinda una enorme ayuda a la 
Turqufa nacionalillta de Kemal 

.. Attaturk, que se enfrenta contra 
el ejército griego, instrumento de 
Inglaterra. Estos acontecimien
tos eran seguidos atentamente 
por la nueva "elite de .intelectua
les" argel.inos, así como en los 
demâs países arabes. La vic
toria de los turcos sobre el brazo 
armado dei viejo Je6n imperial 
inglês, da un nuevo aliento ai 
movimiento renacíente de los 
países árabes. Abriendo una bre
cha en el sistema capitalista 
mundial, la Revoluci6n de OctU:: 
bre mostraba a los pueblos opri
midos una alternativa de libera
ción. 

Algunos historiadores y ana
listas atribuyen una gran impor
tancia en el mantenirniento y 
desarrollo de la conciencia nacio
nal, la base religiosa musulrna
na, de la mayoría de la pobla
ción argelina. Este es el punto de 
vista de algunos dirigentes poU
ticos, agrupados más tarde en la 
Asociación de los Ulamas (pro is
lâmica). tn 1925, Ben Badis, 
que se transformará en el líder 
de los Ulamas, escribe en su pe
riódico El Muntaqid: 
. "Es en la salvaguardia de nues

tras tradiciones donde reside la 
salvaguardia de nuestra indivi
dualidad nacional y la condici6n 
de nuestra felicidad moral y ma
terial. Estamos convencidos, en 
efecto, que los hombres no pue
den vivir sin religi6n, que ésta 
representa una fuerza considera
ble y que no es buena política 
para n.ingún gobierno subestimar 
la religi6n dei pueblo." 

Aunque es verdad que en tor
no de estas concepcíones se reu
nieron en un momento dado los 
defensores de un proyecto de na-
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cionalismo pequei\o-burgués re
formista que consistía esenclal
mente en la creaci6n de una "re
pública argelina" asociada a Fran
cia, no es menos cierto que la 
religi6n desempeiió un papel im
portante. 

Por un lado, las mezquitas 
funcionaron como eje unificador 
dei conjunto dei pueblo argel.ino, 
tras la destrucci6n por las auto
ridades colonialistas, de las insti
tuciones tradicionales. Por otro, 
desde fines del siglo XIX se de
sarrollaron en Medio Oriente, di
versas comentes de "renovaci6n 
del Islam'\ que se transformaron 
en un estímulo de los movimien
tos de liberaci6n nacional contra 
las potencias imperialistas de Oc
cidente. Oichos movimientos 
deberían tener, necesariarnente, 
sus repercusiones en Argelia, 
cuya historia, leng_ua y religi6n 
están íntimamente ligadas a las 
dei resto dei Mundo Arabe. 

"EI reformismo 
nacionalista" 

El dia 11 de mano de 1937, 
tuvo lugar en Nanterre, una asam
blea general de los "Amigos de 
El-Uma", nueva designaci6n de 
la ''Estrella Norte Africana", di
suelta por el gobiemo fra.ncés. 
En esta asamblea se toma la 
decisión de constituir el Parti
do dei Pueblo Argelino (PPA). 
De este nuevo partido saldrá el 
núcleo de militantes que, más 
tarde, constituirán el FLN. 

BI PP A concita la oposición 

de un sector de militantes de la 
antigua ENA, liderados por su 
secretario general, Amar lmache, 
quien considera el programa del 
nuevo partido como un retroce
so en relaci6n al ENA y, por es'o, 
no adhiere ai movimiento. 

Aparentemente, estas críticas 
tenfan alguna razón de ser. El 
programa del PP A proponía 
como objetivo: "Ni asimilaci6n, 
ni separaci6n, sino emancipa-
ci6n ( ... ) Rechazando la asimi
lación, el PP A tra bajará por la 
emancipaci6n total de Argelia, 
sin separarse por eso de Fran
cia ( ... ) Siendo nuestro objeti
vo la emancipación total, importa 
hacer lo que es más urgente ... " 

No obstante sus vacilaciones, 
confusi6n ideológica y discre
pancias internas, la forrnación 
del PP A representa un paso de
cisivo en la marcha que b.a de 
conducir a Argelia a la indepen
dencia. El PP A va a albergar en 
su seno al conjunto de militan
tes que más consecuentemente 
luchan por la liberaci6n de su 
pueblo. 

La primera fase de la vida del 
partido está marcada por la in
serción en las regias dei juego le
gal, electoralista, trazadas por las 
autoridades francesas. A pesar de 
la desigualdad de medias y de la 
represi6n, el PP A -que en junio 
de 1937 no había obtenido más 
que el 14 por ciento de los vo
tos, en Argel- en abril de 1939 
se transforma en el prlmer par
tido en la capital del país. Y es
to pese a que muchos de sus diri-
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~ gentes se encontraban en ese mo
ê mento en prisi6n. Entre ellos = Messali Hadj, líder del Partido.l 
@§ Aunque sin cuestionar com
~ pleta e inequívocamente la sobe
C:§5 ranía colonial de Francia, el PP A 

representaba a partir de ese mo
mento un peligro demasiado 
grande para los colonialistas. De 
esa manera, en julio de 1939, 
precisamente tres dias antes de 
estallar la Segunda Guerra Mun
dial, el Pl>A es ilegalizado, asi co
mo el Partido Comunista Argeli
no (PCA).2 

Remitido a la clandestinidad, 
el PPA atraviesa entonces un pe
ríodo de grandes dificultades. 
Sus militantes son perseguidos 
por la policia, presos y condena
dos a penas severas. El 28 de 
mano de 1941, el bibunal mi
litar de Argel condena a cerca 
de 50 militantes del PPA a unto
tal de 123 anos de trabajos for
zados, 114 anos de prisión. 560 
anos de prohibici6n de residen
cia y_ 160,000 frartcos de multas. 

Mientras tanto, la participa
ción de la mayoría de los argeli
nos en la lucha contra los nazis, 
ya sea como trabajadores o co
mo combatientes, conbibuyó, 
sin duda, a la difusi6n de la ideas 
libertadoras e independentistas. 
Una parte de los argelinos creia, 
por otro lado. en la posibilidad 
de la creación de "una Repúbli
ca autónoma, federada en una 
república francesa renovada, 
anticolonial y antimperialista''. 

Tal era el proyecto de los 
Amigos del Manifiesto y de la Li
bertad, grupo liderado por Fer
hat Abbas al que se integra e1 
PPA hasta febrero de 1945, más 
por razones estratégicas que por 
una convicción profunda. Un 
proyecto de este tipo seria con
cretado, según creían sus pro
motores, con el acuerdo de los 
dirigentes de Francia. 

Dei "nacionalismo 
populista" ... 

Es precisamente, la fecha de 
la liberaciõn de Francia -8 de 
mayo de 1945- la que habrfa de 
quedar grabada en la historia del 
pueblo argelino como una de las 
más sapgríentas y amargas. Pero 
los acontecírnientos de mayo dei 
45 serían, por otro lado, deci-
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sivos para imprimir una direc
ciõn revolucionaria al movimien
to de liberaci6n nacional argeli
no. 

El día 8 de mayo de 1945, tal 
como en Francis, en toda Arge
lia salieron a la calle gi~tescas 
manüestaciones para festejar la 
victoria sobre los nazis. El mo
vimiento nacionalista se integra 
a ellas, portando sus banderas 
nacionales, para mostrar el deseo 
dei pueblo argelino de llegar a la 
índependencia. Las autoridades 
coloniales aprovecharon el pre
texto para castigar "ejemplar
mente" a los "independentistas" 
y volver a tomar en sus manos la 
situaci6n. 

Cada vez que surgían las ban
deras argelinas la policia dispara
ba sobre los manifestantes. En 
algunos casos, la multitud respon
di6 a la provocación. En Setif, 
los campesinos se pliegan a1 mo
vimiento y se sublevan espontâ
neamente. Algunas propíedades 
de colonos son atacadas y mue
ren cerca de 100 eu ropeos. La 
represión no se hizo esperar y 
cae ferozmente sobre e! pueblo, 
el l O de mayo, bajo la dirección 
dei general Duval. "Metchas" en
teras fueron arrasadas y los 
"duars" bombardeados. Resul
tados de las operaciones: casi 
45,000 argelinos masacrados y 
más de 4,000 presos. La Legión 
Extranjera, los fusileros senega
leses y las milicias de colonos se 
<lestacaron por la ferocidad. 

Para mucbos militantes, sobre 
todo para un ala de jóvenes dei 
PPA, estos acontecimientos sig
nificaron una toma de concien
cia sobre el camino a seguir: e! 
colonialismo no podría ser venci
do por medios pacíficos y elec
toralistas. La via armada se les 
presentaba como la única posi
ble. Pero esto implicaba la adop
ción de nuevas concepciones de 
lucha y de organ.ización. 

El 8 de mayo serviria además 
para clarificar las cosas en el 
campo -0e las organizaciones po
lltícas existentes: Abbas y sus 
simpatizantes -reclutados entre 
la burguesia nacional, las profe
siones liberales y los "electos" 
Jegales- formaron la Unión De
mocrática dei Manifíesto Argeli
no (UDMA), con un programa y 
una prâctica, que los aproxima-

ba a las antiguas comentes asi
milacionistas, buscando sobre 
todo ganar electores. 

Los Ulamas, organizacibn de 
características religiosas (islâmi
cas) y culturales, no dejaban, por 
otro lado, de asurnir un papel 
político, sacando provecho de su 
influencia entre el pueblo. De
fensores de la personalidad mu
sulmana de Argelia, no mostra
ban un gran empei'io en la de
fensa de la independencia. El 
blanco preferido de sus ataques 
era el PPA. 

Este último constituía la úni
ca organizaci6o coo alguns fuer
Ul empenada en la conquista de 
la independencia total. Aunque 
privado de muchos de sus cua
dros dirigentes, se reforzó con el 
ingreso en sus filas de nuevos mi
litantes, muchos de los cuales 
habían peleado en la Guerra 
Mundial como combatientes. E
ran, en su mayoría, originarios 
de las pequenas ciudades y aldeas 
dei interior. 

... ai "populismo 
revolucionario" 

Entre estos jóvenes militantes 
se forja el "ala" mâs consecuen
te, con concepciones revolucio
narias, que presiona a la direc
ción dei partido a adoptar nue
vas formas de lucha, incluyendo 
la armada. 

Pero Messali, quien aún dispo
nia de mucha fuerza entre sus 
correligionarios, se decide por 
constituir, en 1946, el Movímien
to para el Triunfo de las Liberta
des Democrãticas (MTLD) que 
constituiria la cobertura legal dei 
PP A (todavia prohibido). El 
MTLD, bajo la dirección de los 
"messalistas", se orienta hacia la 
lucha electoral, impresionado 
con los éxitos de la UDMA, en 
los comicios anteriores. 

Muchos militantes de base no 
estân de acuerdo. Ante la pre
sión dei "ala dura", la direc
ción del pa,rtido decide formar 
una Organización Especial (OS), 
cuya misión consiste en crear las 
estructuras orgânicas, los medios 
materiales y la preparación de 
militantes para la insurreccíón 
armada. La OS se estructura en 
la más rigurosa clandestinidad y 
goza de au tonomfa organizativa. 



El vínculo con el partido se ha
ce a través de un miembro de la 
comisi6n política dei MTLP-PPA. 

Durante los anos 194 7, 48 y 
49, la OS pone en pie una or
ganizaci6n capaz de enfrentar las 
tareas de la Jucha armada. Pero, 
la direcci6n messalista no se de
cide, buscando ganar tiempo res
ponde con evasivas y excusas a la 
impacieneia de los militantes de 
la OS. 

En marzo de 1950, como 
resultado de una informaci6n fil
trada, la policia emprende una 
caza sin tregua a la OS, apresan
do a muchos de sus militantes y 
desmantelando buena parte de la 
organizaci6n. Asustada, la direc
ci6n dei MTLP-PP A decide aca
bar con la OS, pese a la oposi
ci6n de los cuadros que habían 
escapado a la ofensiva policial. 
Inconformes, éstos mantienen lo 
que pueden de las estructuras de 
apoyo y medios materiales de la 
disuelta OS, así como los contac
tos entre sí, aunque no de una 
forma organizada. 

Los anos siguientes correspon
den ai desencadenamiento de 
una crisis profunda que sacude ai 
partido. Enfrentados con las as
piraciones de las roasas, incapa
ces de darles respuestas de mane
ra satisfactoria, los dirigentes dei 
partido entran en conflictos in
ternos, se dividen entre los que 
apoyan a Messali - quien reclama 
mayores poderes personales- y 
los que apoyan a los restantes 
miembros dei comité central 
("centralistas"). Los antiguos 
OS, denominados vulgarmente 
"neutralistas", aunque más pró
ximos a los centralistas, mantie
nen claramente un margen de 
maniobra independiente, no per
diendo de vista sus objetivos de 
hacer estallar la insurrecci6n ar
mada. 

Son ellos quienes, en marzo 
de 1954 crean el Comité Revo
lucionario de Unidad y Acci6n 
(CRUA) con el objetivo de in
tentar restablecer la unidad dei 
partido, a través de la realiza
ci6n de un congreso ampliado y 
democrático para garantizar la 
cohesi6n interna y dotado de 
una direcci6n revolucionaria. El 
comité estaba dirigido por dos 
neutralistas y dos centralistas. 

Una vez consumada la esci-

No 37 / marzo • abril 1980 

si6n - con el abandono de los 
messalistas, quienes entre tanto 
habían realizado un "congreso" 
en Bélgica- y ante la actitud de 
los certralistas que buscaban 
aprovechar el trabajo realizado 
por el CRUA, sin dar mucho a 
cambio, los neu tralistas deciden 
realizar una reuni6n para anali
zar la situación. 

Conocido desde entonces co
mo la "reuni6n de los 22" el 
encuentro tuvo lugar en Argel, 
a fmes de junio de 1954. Parti
ciparon en ella, entre otros, Ben 
Bulaid, Ben M'Hidi, Diduche, Bi
tat, Mohamed Budiar, Buadjaj 
Zubir, Mechati, Rachid Mellah y 
Ramdane Abdelmalk. 

Los "22" decidieron pasar a 
la acci6n. Eligieron a Budiaf pa
ra dirigir la preparaci6n de la 
lucha armada con los elementos 
que ct>nsiderara capaces, mante-' 
niendo un riguroso secreto. Así 
naci6 el "Comité de los Seis", 
constituido por Budiaf, Bitat, 
Ben Bulaid, Díduche, Krim y 
Ben M'Hidi. 

Durante cuatro meses trabaja
ron éstos y otros hombres. Dis
poniendo de pocas armas, pocos 
recursos financieros y sin gran
des apoyos entre los líderes na
cionalistas tradicionales, deposi
taron una absoluta confianza en 
el apoyo <fel pueblo argelino. 

Una vez escogida la desig
naci6n de la nueva organizaci6n 
política - Frente de Liberaci6n 
Nacional (FLN)- y el de su bra
zo armado - Ejército de Libera
ci6n Nacional (ELN)- el primer 
día de noviembre fue marcado 
para•desencadenar la acci6n. 

El lo. de noviembre de 1954 
comenzaba la guerra de libera
ci6n nacional de Argelia. Pocos 
dias antes, en el Congreso de los 
"maires" en Orán, François Mi
terrand, en ese entonces minis
tro dei Interior dei Gobierno de 
Mendes-France, declaraba: '1La 
presencia francesa será manteni
da en este país. Nosotros no te
nemos ni.nguna idea revoluciona
ria: nosotros no tenemos la in
tenci6n de dar un salto bacia lo 
desconocido." Después dei lo. 
de noviembre, el mismo minis
tro decía: "Argelia es Francia y 
francia no se negQcia." 

Siete anos más tarde, Francia 
era obligada a aceptar el dere-

cito dei pueblo argelino a la in
dependencia. Un mill6n de muer
tos fue el precio pagado por es
te pueblo. El precio que permi
tió comenzar la construcci6n de 
la República Argelina Democrá
tica y Popular. o 

1) Meuall, considerado por 
muchos como plonero dei naclo
nallamo, tralclonaría a la revolu
cl6n argelina, oponi6ndose a I• 
luc:ha armada. de liberaci6n y 
buscando im poner autorltarla
mente sin teals. Su actlvldad, a 
partir de comlanzos da la d6cada 
dei 60, se caracteriz6 por el "c:ul
to de la per1on1lldad", con enor
mes parjuiclos para ai movlm len
to da llber1ci6n dai pueblo arge
lino. 

2) EI PCA era, comparado 
con el PPA, un partido d6bll, ln· 
tegrado por muchos franceses re
sidentes en Argella, tuvo fre
cuentemente una poslci6n poco 
clara y titubeante sobre 111 cuu
tl6n de la lndependancia, Mb 
tarde, en el perlodo de po1t11ue
rr1, partlclp6 con otr11 agrupa
clones en acclonu unltarlas, an 
partlcular contra la reprasi6n de 
111 autoridadas colonlalu a los 
militantes argelinos. Ourante la 
guerra de llberacl6n nacional ai 
PCA dlsolvl6 su organizaci6n, •· 
consalendo I los militantes co
munistas Integrar 111 filas dei 
FLN. 
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. SAO TOME V PRINCIPE 

Consolidación 
de la línea progresista 

E / proceso saotomer,se a la luz de los acontecimientos 
que condujeron a la expulsión y posterior prisión 

dei ex-primer ministro Miguel Trovoada 

Luis Moita 

11...., PIRte N e-.. Nblal 11uNldente de Sao Tom• y Príncipe firma COft eJ almirante portutu .. 
RON c .. tlftllo el n uerdo de lnde.,.,.dencle da I• Ili• 

~

a opini6n p<iblica inter
nacional dispone de po
ca informaci6n acerca 

de Sao Tomé y Príncipe, antigua 
colonia portuguesa que fue pri
mero depósito de esclavos, luego 
un verdadero paraíso para los 
propietarios de las plantaciones 
de cacao y café y, actualmente 
es un pequeno país africano de 
80 mil habitantes distribuidos en 
dos islas situadas en plena línea 
del Ecuador, en el Golfo de Gui
nea. 

Aún hoy, el país dispone de 
una localizaci6n estratégica rela
tivamente importante, como que
dó comprobado por su papel de 
"portaviones fijo" en la época de 
la guerra de Biafra (en ese enton
ces el regímen dictatorial portu
gués apoyaba a los secesiorustas 
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biafrenses contra Njgeria). No 
se puede decir, entonces, que no 
merezca atenci6o lo que sucede 
en la historia reciente de Sao To
mé y Príncipe, en estos cuatro 
aiios y medio de independencia 
(propl~ada el 12 de julio Q-e 
197.5), período donde no ha 
faltado la efervescencia propia 
de un proceso político de fuerte 
impacto social. 

Uno de los últimos aconteci
mientos que agitaron la opinión 
pública fue la prisión, en sep
tiembre pasado de Miguel Tro
voada, antiguo primer ministro y 
dirigente histórico dei Comité de 
Liberaci6n de Sao Tomé y Prín
cipe, primer núcleo nacionalista 
que daria origen al Movimiento 
de Liberación de Sao Tomé y 
Príncipe (MLSTP). 

Los insólitos pormenores de 
su detenci6n fueron conocidos 
entonces: aprovechando un inter
valo de la reuni6n dei Consejo 
Coordinador del MLSTP en don
de fue objeto de una severa crí
tica, Miguel Trovoada resuelve 
pedir asilo político en la embaja
da portuguesa. En una decisión 
que cre6 una gran controversia 
en Portugal, la Embajada !e nie
ga el asilo y le facilita el pasaje 
a la subdelegación de las Nacio
nes Unidas en Sao Tomé. Seis 
días más tarde sería retirado por 
las fuerzas de seguridad de esa re
presentación diplomática, mien
tras aún se llevaban a cabo las con
versaciones sobre su situaci6n. 

Mientras tanto, el Consejo 
Coordinador decretaba su expul
si6n de las filas dei MLSTP, for-



Miguel Trovoade 

mulando contra él algunas acusa
clones específicas: "connivencia 
eo la tentativa de desestabiliza
cibn del país; conocimiento de 
tentativa de asesinato del Presi
dente del MLSTP; sobomo con 
el objetivo de crear divisionismo; 
incumplimiento de las tareas que 
le fueron confiadas porel MLSTP 
y por el Gobiemo ; omisión cons
tante a las responsabilidades". 

Virajes en 
la orientación política 

Estas medidas de expulsión y 
prisión contra Miguel Trovoada 
pusieron fin a un proceso de 
creciente marginación política 
del dirigente, que culminó con 
su separación del premierato, car
go que fue asumido por el presi· 
dente de la República, Manuel 
Pinto da Costa. Dicha margi.na
ción se debe seguramente a vira· 
jes en la orientación política 
dei MLSTP, así como otros he
chos anteriores: la dimisión del 
ex-ministro de Salud, Carlos Gra
ça, defensor del acercamiento a 
Gabón y hoy residente en Li
breville; o la prisión de José Fret, 
ex-comisario político del MLSTP, 
quien fue juzgado y absuelto, 
mientras otros cuadros intenne-
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dios eran condenados por cons
piración contra el presidente. 

En la disputa entre Miguel 
Trovoada y la dirección del 
MLSTP, quedó claro que el pri
mero se situaba en una línea 
prooccidental en política exter
na, con las implicaciones que de 
ahí emanarr en política interna. 

En definitiva, la resolución de 
las controversias internas y disi
dencias en Sao Tomé y Príncipe 
resultó en una creciente aproxi
mación a los países que optaron 
por la vía socialista, particular
mente Angola y Cuba. Cuando, 
en 1 977 y 19 78, la seguridad del 
país estuvo amenazada por pla
nes de desem barcos mercenarios, 
su defensa fue reforzada por un 
contingente angolano y por mi
litares de Guinea-Bissau. Son, 
pues, muy estrechas las relacio
nes entre Sao Tomé y Prínci
pe l'- Angola, y se ha intensificado 
la cooperación técnica cubana en 
sectores neurâlgicos que van des· 
de la planificación a la educación. 

En este marco se produce el 
alejamiento de los diriientes con
siderados "moderados" y prooc
cidentales y predomina una línea 
polftica de firmeza interna y de 
aliapza privilegiada con los paí
ses socialistas. Dicha evoluci6n 
está claramente liderada por el 

presidente Manuel Pinto da Cos
ta y es apoyada por la generali
dad de los dirigentes del MLSTP. 

Una orientación política de 
este tipo genera inevitables con
tradicciones sociales, aunque 
más no sea por cuestionar los 
privilegios de clertas capas de la 
población, que no pierden las 
oportunidades de fomentar o 
aprovechar las manifestaciones 
de descontento popular. 

Oposición al censo 

Fue probablemente eso lo 
que sucedió en ocasión de los 
graves incidentes ocurridos poco 
antes de la detención de M.iguel 
Trovoada, en momentos de -efec· 
tuarse un nuevo censo. Marcado 
para el domingo 16 de agosto 
de 1979, día en que toda la po
blación debería quedar en sus 
casas, el censo no pudo comple
tarse en la isla de Sao Tomé por 
causa de un movimiento popular 
de rechazo que alcanzó cierta 
amplitud. 

c.Cuáles son las rafces de ese 
rechazo? 

Históricamente existe en la 
población saotomense una aver· 
sión al censo, debido à las carac
terísticas que adoptaba en la 
época colonial: era un acto ad
ministrativo de connotación re
presiva, con incidencia en la apli
cación de los impuestos y en el 
control de los trabajadores con
tratados provenientes de otras ., 
colonias -Angola, Mozambique 
y, sobre todo, Cabo Verde. De 
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~ ah1 que surgieran confusiones en 
ê tomo de los objetivos de} pri
@ mer censo después de la indepen
i:::::=i dencia, a pesar de los esfuenos 
~ gubernamentales por explicar sus 
~ objetivos: mejoramiento de la 

condiciones socio-econ6micas 
de1 pueblo, relevamiento de los 
recursos humanos y las necesi
dades sociales, y apoyo a la nece
saria planificación de servicios 
públicos como el abastecimiento. 

El movimiento popular anti
censo no sólo impidió que éste 
finalizara, sino que se tradu
jo en diversas manifestaciones 
de descontento a propósito dei 
desabastecimiento y dei alto costo 
de vida. Las dificultades de la 
población son bien reales, pero 
no hay dudas de que el descon
tento fue dirigido y explotado 
por agitadores que aprovecharon 
las carencias para oponerse al ré
gimen. 

La sesi6n extraordinaria dei 
Consejo Coordinador del MLSTP 
en la que fue expulsado Miguel 
Trovoada, reconoció la existen
cia de anomalias de todo tipo y 
lanz6 un mov:imiento de "cons
tante y permanente crítica y au
tocrítica a nivel de todos los es
calones de la Organización" ex
tensivo "a todos los sectores de 
la actividad nacional". 

La pesada herencia 
del colonialismo 

Estos hechos apuntan hacia 
una realidad más amplia. Pasa
dos algunos aiios desde la inde
pendencia, se siente ahora -más 
que en el período de arranque y 
euforia inicial- el peso de las es
tructuras heredadas y de las dis
torsiones sociales creadas por la 
ocupaci6n colonial. 

El caso de Sao Tomé y Prín
cipe es muy peculiar, ya que la 
sociedad saotomense está marca
da por vícios es~cturales que 
desvirtúan todo el sistema pro
ductivo y la economia nacional. 
Basta decir que más dei 90 por 
ciento dei territorio dei país es
taba ocupado por roças, grandes 
latifundios coloniales donde se 
extendían plantíos de cultivos 
de exportación: el café y; so
bre todo, el cacao. La mayor 
parte de los propietarios ricos 
vivía en Lisboa, donde usufruc-
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tuaba enormes lucros a costa de 
la explotación casi esclava de la 
mano de obra reclutada en Las 
otras colonias portuguesas. La 
mayoría de los saotomenses se 
negaba a trabajar en las roças 
y vivían de la pesca, de la agri
cultura de su bsistencia o de ac
tividades comercia).es y artesana
les. 

El país lleg6 así a la indepen
dencia política con una estruc-
tura agrícola viciada en sus raí
ces, con la producción orientada 
enteramente hacia la exporta
ción, sin ningún equipamiento 
industrial que no fuera el de las 
roças. El régimen de monocul
tivo agravaba la dependencia 
económica: el cacao representa 
98 por ciento de la exportación 
global y tradicionalmente se ven
de a un solo comprador: Holan
da. El envejecimiento de las plan
taciones, las inseguridades climá
ticas y las fluctuaciones de los 
precios dei cacao en los merca
dos intemacionales dieron bases 
muy frágiles a la economía sao
tomense. 

Se impone, entonces, una ver
dadera batalla por la indepen
denoia económica. El MLSTP 
inici6 el com bate lanzando la 
histórica decisión de nacionalizar 
las roças pocos meses después 
de la independencia, el 30 de 
septiembre de 1975. Se inició 
un nuevo proceso político y 
social caracterizado por el con
trol estatal de la casi totalidad 
de la estructura productiva. Se lm
manizan las relaciones de trabajo 
y se instituyen salarios mínimos 
para los trabajadores agrícolas. 

La planificación 
se hizo posible 

Por otro lado, la nacionaliza
ción de las roças permitió un sal
to cualitativo fundamental en e1 
sistema económico, representado 
por la creciente capacidad de 
planificaci6n. Ya en 1978 fue 
elaborado un Plan Agropecuario 
donde se proponían metas de 
producción para cada producto en 
cada una de las empresas agríco
las nacionalizadas. Estadísticas 
mensuales actualizadas informa
ban sobre los diferentes niveles 
de cumplimiento del Plan, inclu
yendo un análisís cuidadoso de 

los factores que llevaron ai in
cumplimien to cada vez que éste 
se produjo. 

Es verdad que la pequena cli
mensión dei país facilita un tra
bajo de este tipo, pero también 
es cierto que su materialización 
representa un avance fundamen
tal en el camino de poner la eco
nomia al servicio de las necesi
dades colectivas. Significa ade
más una capacidad técnica que 
no es muy frecuente. 

Más ambicioso aún es el pl1µ1 
que entró en vigor en 1979, ya 
no limitado al sector agropecua
rio, sino que abarca al conjunto 
de la actividad económica dei 
país. Sus resultados aún no se 
conocen pero seguramente cons
tituirá un instrumento positivo 
para aproximarse a los objetivos 
generales de raciona.lización y di
versificaci6n de los cultivos, au
mento de la producción y la 
productividad. 

Revitalización de 
la vanguardia política 

A pesar de las evidentes cli
ficultades de la actual fase dei 
proceso saotomense, las caren
cias sociales, las dependencias 
económicas e incluso las contra
riedades en la producción de 
cacao provocadas por la sequía, 
el archipiélago sigue el rumbo 
trazado con firmeza, gozando 
de una cierta prosperidad en 
comparaci6n con otros países 
africanos. 

Entre las inevitables contra
dicciones actuales, el MLSTP ha 
continuado asumiendo sus res
ponsabilidades y en el último 
Consejo Coordinador se propu
so iniciar una profunda restruc
turación de su propia organiza
ci6n y lanzar una vasta campana 
de rectificación "a través de la 
cual se irán corrigiendo los erro
res, se mejorarán los métodos de 
trabajo, se alejarán de la organi
zación los elementos nocivos y 
se identificarán los verdaderos 
representantes de las masas tra
bajadoras". Esta revitalización 
de la vanguardia política dei 
pueblo saotomense representa 
una esperanza más en el camino 
de la construcci6n de un nuevo 
tipo de sociedad en S. Tomé· y 
Príncipe. O 
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CABO VERDE 

País rumbo ai futuro 
Un pueblo decidido a construir una nueva sociedad donde 
e/ combate a la sequía se convirtió e11 urw causa nacio,w/ 

~ 
as consecuencias del do
minio colonial ·en el ar
clúpiélago de Cabo Ver-

de fueron verdaderamente catas
tróficas. La economia no satis
facía, en lo esencial, las exigen
cias de la po blaci6n caboverdia
na. El comercio, los transportes, 
y las esferas de servicios propor
cionaban un 62 por ciento de la 
renta nacional; la industria se en
contraba en estado semi-artesa
nal y la agricultura ocupaba el 
90 por ciento de la población 
pero sumini.straba solamente el 
cinco por c'l.ento de todos los 

Margarida G. Fernandes 

viveres necesarios. Las prolonga
das y periódicas sequías causa
ban calamidades y perjuicios in
calculables. 

La lucha anticolonialista del 
pueblo caboverdiano comenzó a 
hacerse sentir fundamentalmente 
después de la Segunda Guerra 
Mundial, en la que, bajo la in
fluencia de los éxitos de los paí
ses socialistas en el campo in
ternacional y dei desarrollo de 
los movimientos de liberaci6n 
nacional en el continente africa
no, se inicia el desmoronamien to 
dei sistema colonial dei imperia-

PlantllefonN de plll1 en 11 1111 dl F090 

tismo. Se desencadenan entonces 
en Cabo Verde una serie de ma
nifestaciones, huelgas, revueltas. 
Este movimiento éulmina con la 
fundaci6n del PAIGC (Partido 
Africano por la lndependencia 
de Guinea y Cabo Verde) que 
constituy6 un punto de viraje 
en la historia de esos dos pueblos. 

Un programa 
de transformaciones 

radicales 

Con la conquista de la inde
pendencia y la llegada al poder 
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del PAIGC, el gobiemo de la Re
pública elaboró un amplio pro
grama de transfonnaciones socio
económicas con el objetivo de 
extirpar las consecuencias del co
lonialismo y de alcanzar la inde
pendencia económica. 

La parte principal del progra
ma estã dedicada a la agricultu
ra, en el sentido de proceder, 
por etapas y con base en la coo
pe_ración, a instrumentar la re
forma agracia, de mane_ra de 
asegurar el autoabastecintiento 
dei país en víveres. Las tierras 
fueron nacionalizadas y se esta
bleció eJ arrendamiento bajo 
nuevas formas. 

El combate a la sequía se 
transfonnó en una causa nacio
nal. Se tomaba imprescindible 
no solamente la superviviencfa, 
tam bién la prevención de ese te
rrible flagelo. Entonces comen
zaron a realizarse trabajos de irri
gación en gran escala, se planta
ron bosques, se construyeron ca
nales, embalses, y tanques para 
recoger agua de lluvia; se perfo
raron pozos. 

Las empresas estatales de ex
plotación pecuaria creadas en el 
càmpo se tomaron el símbolo de 
la nueva vida. Se regula.rizó eJ 
a bastecimien to de la po blación 
en arroz, maíz, carne. EJ consu
mo de arroz y harina de trigo 
casi se duplicó, en comparación 
con el período colonial. Y los es
pecialistas estiman que si la dis
tribución del agua se racionaliza, 
con un adecuado sistema de abas
tecimiento, las isJas podiãn ali
mentar a una población de me
dio millôn de personas. (Actual
mente Cabo Verde tiene 300,000 
habitantes.) 

Condiciones necesarias 
para el progreso 

En este problema de la ali
mentación también cabe un pa
pel importante al desarrollo de la 
pesca. Según los planes del go
bierno, dentro de 10 ó 12 anos 
e] volumen de pescado se debe 
duplicar. Decenas de jóvenes 
aprenden hoy el arte de la nave
gación y de la pesca. Se estãn 
creando cooperativas de pesca
dores, prestando el Estado una 
ayuda sustancial en la venta del 
producto y en la compra de bar
cos. 
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Por otra parte, el PAIGC y el 
gobiemo de la República de Ce
bo Verde depositan grandes es
peranzas en el desarrollo dei sec
tor estatal de la industria y de 
otras ramas de la economia. 

Fueron nacionalizados la ban
ca, los seguros, el transporte ma
rítimo y aéreo y se estableció el 
control estatal sobre las opera
clones de importación y expor
tación. En 1977 el Banco Nacio
nal puso en circulación la mone
da nacional. Creado en 1976, el 
Fondo de Desarrollo Nacional, 
financia la actividad de las em
presas estatales, de las cooperati
vas, de producción y programas 
de construcci6n civil. 

En estos cuatro anos de inde
pendencia, el pais alcanzó sensi-

En la bla de Slll,.,men
tar la producci6n 

L 

bles éxitos en el campo de la sa
lud pública, el desarrollo de la 
cultura nacional, la instrucción. 
Prãcticamente en cada núcleo de 
población fueron abiertas escue
las, se duplicó el número de mé
dicos. El desarrollo de la educa
ción primaria y la preparaci6n de 
cuadros nacionales es seguido ri
gurosamente ya que constituye 
uno de los requisitos para el avan
ce dei país en la vía dei progreso 
social. 

En estos cuatro anos mucho 
se hizo. E1 pueblo de la Repú
blica de Cabo Verde está decidi
do a construir una nueva socie
dad. Para alcanzar este gran obje
tivo, todos los esfuerzos son po
cos. o 
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INDIOS NORTEAMERICANOS 

Los herederos 
de Nube Roja 

"Las vastas y abiertas p/anicies, las bel/as colinas y las ag11as que serpentean 
en meandros complicados no eran salvajes para nosotros. Fue e/ hombre blanco 

quien encontró salvaje a la naturaleza y só/o para é/ estaba la tie"a infestada 
de a11imales salvajes y hordas salvajes. Para nosotros la tie"a era d11lce y vivlamos 

llenos de beneficios dei Gran Misterio. La tierra se volvió hostil con la /legada 
dei hombre blanco, que vino dei Este para oprimimos, a nosotros y 

a nuestras familias que tanto amamos, con injusticias insensatas y brutales. 
Fue cuando los anlmales de los bosques comenzaron a h11ir dei hombre 

que se aproximaba que comenzó para nosotros el Salvaje Oeste." 
( Jefe Luther Standing Bear - Sioux Orgia/a) 

o fueron los vietnamitas 
el primer pueblo que 
derrot6 ai ejército norte-

americano. Cien afios antes de la 
ofensiva final en Indochina, Nu
be Roja, dirigente de la'Gran Na
ción Sioux, derrotó inapelable
mente la invasi6n militar dei go
bierno norteamericano y obligó 
a éste a firmar un Tratado, en 
1868, por el que los Estados 
Unidos accedieron a todas y cada 
una de las demandas sioux; en 
particular el reconocimiento de 
la soberania permanente de esta 
nación sobre el territorio que 
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abora son los estados de Dakota 
dei Norte y dei Sur, Montana y 
Wyoming (una superficie de me
dio millón de kilómetros cuadra
dos, en el corazón del continente 
norteamericano). 

Como los lectores seguramen
te sospechan, este Tratado nunca 
fue respetado. Algunos anos des
pués de su firma, Nube Roja fue 
asesinado y los colonos blancos 
retomaron su asalto a las tierras 
indias, protegidos- por la Caballe
ría estadounidense. Poco a poco 
las tierras sioux fueron reducidas 
hasta convertirse hoy en cinco 

"reservaciones" (como se llama 
oficialmente al territorio indio 
en Estados Unidos). La Nación 
Sioux vive hoy en un décimo del 
territorio que se les había garan
tizado por un tratado interna
cional jurídicamente válido. 

Invasión, conquista y coloni
zación forjaron la historia recien
te de casi todas las etnias indí
genas de América dei Norte. En 
conjunto, éstas suman hoy me
dio millón de indjviduos, la ma
yoría de los cuales viven en 300 
reservaciones que suman un quin
to dei total de la superficie de 
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los Estados Unidos. Casi la m.i
tad del territorio de las reserva· 
clones está en Alaska. 

Aunque la situación actual de 
estas etnias tiene mucho en co
mún con las de las antiguas co
lonias de Africa, Asia y América 
Latina, el subdesarrollo que pa
decen las reservaciones no se de
be a una historia de explotación 
de materias primas y mano de 
obra barata, como en casi todo 
el Tercer Mundo, sino que es el 
resultado de sucesivas "tra.nsac
ciones" de tierras con el gobier
no de Washington. La tierra era 
el único recurso valioso de los 
indios. 

La guerra de Nube Roja fue 
sólo una de las muchas que los 
pueblos nativos de América del 
Norte libraron contra los invaso
res durante los siglos XVIII y 
XIX. Al declarar los Estados 
Unidos su independencia, en 1716, 
los colonos blancos -britânicos 
en su mayoría- ocupaban la cos
ta oriental dei continente, ha
biendo desplazado a la pobla
ción nativa algunos cientos de 
m.illas bacia el oeste. Aunque no 
fueron raros los casos de coexis
tencia pacífica y matrimonios 
mixtos (particularmente en el ca
so de los cuáqueros de Pennsyl
vania), en general los colonos se 
distinguieron por su ferocidad en 
la destrucción de los paganos. El 
regalar mantas infectadas con vi
r11ela era una de las tácticas pre-

IDEAS SUPERIORES 

"Nuestras ideas superarão a 
westras ideas. Haremos trizas to· 
do el sistema de valores de este 
pais. No importa que s61o seamos 
medio mill6n de indios, lo impor
tante es que tenemos un modo de 
vida superior. Los indios mostra
remos a este país c6mo actuar hu· 
manamente. Algún d(a este país 
deberâ reescribir su constituci6n, 
sus leyes, en términos de sares 
humanos y no de propiedad. Si el 
Poder Rojo !legará a ser un poder, 
es por su ideología. lCuál es el 
sentido 61timo de la vida huma
na? Esa es la cuesti6n." 

Vine Deloria Jr. 
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feridas, como también lo fue el 
comercio de aguardiente o las 
masacres a aldeas indefensas de 
mujeres y niiíos. 

Fue durante el Gobierno Re
volucionario Americano que la 
expansión al oeste se convirtió 
en piedra angular de la polf
tica oficial. El Estado revolu
cionario en bancarrota naciona
lizaba tierras indias para luego 
venderlas a poderosos especula
dores (entre ellos Washington, 
Jefferson, Franklin, Hamilton y 
otros dirigentes políticos de la 
época). Con esta política, el nue
vo gobierno no sólo consiguió 
recursos para funcionar. sino 
también el apoyo de la incipien
te burguesía. 

Con visión histórica, los líde
res del nuevo Estado (en especial 
Thomas Jefferson) pensaron que 
el desarrollo económico y el po
derio futuro de la Unión depen
dían de la explotación de los re
cursos naturales. Abundaban los 
inmjgrantes europeos para traba
jar las tierras dei Oeste; podero
sos especuladores proveyeron los 
mecanismos crediticios para la 
transferencia de tierras; sólo fal
taba crear confianza sobre la se
guridad de mudarse aJ oeste. 
Apenas un afio después de firma
da la paz con Gran Bretaiia, en 
1794, elgeneral Anthony Wayne. 
apodado "el loco", resolvió el 
problema exterminando a todos 
los habitantes nativos de Tennes
see, con lo que comenzó un ge
nocidio destinado a erradicar 
cualquier obstáculo real o imagi
nario a la expansión bacia el 
oeste. 

Extermínio por la guerra ... 
o por la paz 

Las guerras de exterminio 
contra los pueblos iridios conti
nuaron durante todo el siglo 
XIX. A fines de éste, los colonos 
blancos controlaban prácticarnen
te todo el país. La política nor
teamericana .bacia los índios (so
bre la cual afirmaba Hitler que 
en ella se basaba su plan para 
"resolver" el problema judío}, 
redu.jo la población nativa de 
una cifra estimada en 25 millo
nes ai comenzar la colonización 
europea, a comienzos dei siglo 
XVII, a menos de 250,000 en el 

ano 1900. Lossobrevivientes fue
ron desplazados a aquellos rin
cones de los Estados Unidos para 
los cuales los blancos no encon
traban ninguna utilidad econó
mica. 

Con casi todas las tribus, el 
gobierno de Estados Unidos fir. 
mó tratados bilaterales de paz, 
que servirían de marco legal pa
ra solucionar las disputas entre 
ambas "naciones". En la mayo
r{a de los casos, la superioridad 
militar de los estadounidenses les 
penuitió imponer sus propios 
términos a las naciones indias, 
definíendo a su convenlencia las 
fronteras y los derechos de estas 
entidades "independientes". 

Sin embargo, como ocurrió 
en el caso del tratado de l 868 
con los sioux, ni siquiera la 
derrota militar evitó que los Es
tados Unidos violaran sistemáti
camente todos sus compromisos 
cuando as{ convino a sus intere
ses. 

Después de firmado un trata
do, la US Cavalry confiscaba ar
mas y caballos. Luego, adminis
tradores designados porei gobier
no norteamericano esta blecían 
una estructura polftica jerárqui
ca {donde antes no ex.istía nin
guna) con jefes designados por 
los Estados Unidos. La religi6n 
nativa era prohibida y un ejér
cito de misioneros católicos y 
protestantes irrumpía para "con
vertir" a la población. Más tar
de se establecerían escuelas don
de s6lo se penuitía hablar in
glés para enseiiar a los índios 
una historia reescrita de forma 
de "americanizar" a pueblos que 
otrora fueron los dueiios de 
América. 

Después de 1871 ni siq uiera 
se firmaron nuevos tratados. A 
partir de esa fecha el presidente 
de los Estados Unidos se convir
tió en la máxima autoridad so
bre delimitación de las reservas, 
pudiendo cambiar sus fronteras 
por simple decreto. En 1887 el 
Congreso de Washington aprobó 
una ley de parcelaci6n que otor
g6 a cada indio un terreno de 4 a 
3 00 hectáreas dentro de su re
serva. Después de pagar una pe
quena indemnización a cada tri
bu, el resto de la tierra quedó 
abierto a la propiedad de los 
blancos. Además, la ley autoriza
ba a cada índio a que vendiera 
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su tierra. En lossiguientes 40 anos 
180 millones de hectáreas de 

tíerras indias - sobre un total de 
300 millones de hectáreas, ínalie
nables de acuerdo con los tra
tados- pasaron a control blanco. 
EI nível de vida de los indios ba
jó aceleradamente. 

La Ley de Reorganización In
dia, de 1934, paró la parcelación 
de las reservaciones y organizó el 
Gobiemo Tribal, que administra 
hasta hoy los pueblos índios, 
bajo el control de la Oficina Fe
deral de Asuntos lndios (BIA en 
su sigla inglesa). 

En anos recientes las tierras 
índias han vuelto al primer pla
no de la atención de los estra
tegas estadounidenses. A medida 
que los países dei Tercer Mundo 
pasan a controlar cada vez más 
por sí mismos sus recursos natu
rales, las corporaciones han co
menzado a interesarse más por 
las reservas rninerales dentro de 
los Estados Unidos. Se ha esti
mado que 90 por ciento de los 
recursos energéticos norteameri
canos aún no explotados -inclu
yendo petróleo, carbón, gas na
tural y uranio - están en tierras 
indias. 
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Fue como respuesta a los re
clamos de las grandes empresas 
mineras que en los anos 50 la 
BlA lanzó sus políticas de "Ter
minación y Reubicación". La 
primera · instituy6 mecanismos 
para disolver las tribus como en
tidades legales, aJ quitarles su es
tatuto especial. La segunda se 
convirtió en un boleto sin re
torno bacia el tugurio urbano 
más próxúno. Algunas reservacio
nes "desaparecieron" por la apli
cación de estas políticas, pero la 
mayoría consiguió retener su es
ta tu to legal. Sin embargo, la mí
gración de indígenas a la ciudad 
sí se intensificá y las corporacio
nes pasaron a controlar la mayor 
parte de las riquezas mineras. 

Enclaves subdesarrollados 

Las reservaciones son enclaves 
subdesarrollados en el país más 
desarrollado dei planeta. En cier
tos aspectos tienen más puntos 
en común con el Tercer Mundo 
que con el resto de los Estados 
Unidos. Las estadísticas sobre sa
lud e ingreso revelan que los Na· 
tive Americans - como se suele 
denominar a los indios- son los 

ciudadanos más pobres de la 
Unión. Su ingreso es apenas un 
tercio dei promedio nacional y 
su expectativa de vida -64 anos
es inferior a la media en más de 
un I O por cien to. La mortali
dad infantil es 24 por ciento más 
elevada que el promedio y el 
desempleo en .,Ias treservaciones 
es de 40 por ciento, según las ci
fras oficiales; aunque dirigentes 
indios sostienen que la tasa real 
de desocupados oscila entre el 
70 y el 90 por ciento. 

Por lo general la tierra es de
masiado seca para ser trabajada 
sin una gran inversión de capital 
-dei que las tribus carecen- y 
son muy pocas las reservaciones 
que cuentan con algunas peque
fias industrias. 

i,C6mo sobreviven los índios, 
entonces? La respuesta es súnple 
y en eUa estã la clave dei funcio
namiento económico de las re
servaciones y J-a forma particular 
que en ellas arume el colonialismo. 

Lo que los rifles y las bíblias 
no pudieron hacer, lo completb 
el sistema de bienestar social. 
Los pueblos nativos de América 
dei Norte dependen dei gobier
no federal estadounidense como 
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Mount Rushmore 
Las Colinas Negras de Oakota dei Sur son territorio sagrado para los 

sioux. Estas hermosas montaiias, salpicadas de lagos y bosques, eran tan 
sagradas que nadie vivfa en ellas. Ourante siglos la gente sõlo se acen:a
ba para celebrar ceremonias religiosas. 

Hoy las Colinas Negras son ·visitadas por millones de turistas ca
da aiio. Cartelas luminosos y tiendas de souvemirs se amontonan en sus 
saturadas camiteras. EI Monumento Nacional de Mount Rushmore, 
donde los rastros de cuatro presidentes han sido esculpidos en la lade
ra de la montaiia, es la postal más grande dei mundo. Es, por cierto, un 
espectãculo imponente el que presentan los bustos de Washington, 
Jefferson, Lincoln y Thodore Roosevelt. .. con sus narices tfe cuatro 
metros racortãndose sobre el cielo. 

i.Clué piensa un índio de esto? Washington y Jefferson hicieron for· 
tuna especulando con tierras indias rabadas; "Teddy" Roosevelt convir· 
tiõ en parques nacionales el 111rritorio de los sioux y Lincoln, noble li· 
bertador, el mismo dia que firrn6 la Proclama de Emancipaci6n de los 
esclav~ orden6 que 39 sioux fueran ahorcados en la plaza pública de 
Minneapolis por el crimen de rebeliõn. 

Estas caras talladas en el lugar sagrado son, sin quereria, un testi· 
monio de la resistencia tl!naz dei pueblo sioux. No bastaron las guerras 
genocidas y la ocupaci6n militar; no fue suficiente ilegalizar su religiõn 
y su lengua; no alcanzõ con exterminar ai búfalo, la base de su econo· 
mía; ai confinamiento en raservaciones no logrõ someterlos. EI hombre 
blanco -"voraz" y no "cara pálida" es la traducciõn de su designación 
en el idioma lakota de los sioux- tuvo que llegar a la última de las hu
millaciones para sentirse triunfante. Mount A llSl1more es la bandera na
zi enarbolada sobre la torre Eiffel o el palacio de Cortês construido con 
la piedras dei Templo Mayor de Tenochtitlán. 

. , 
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un mno de su madre. Los in
dios viven en viviendas construi
das con fondos federales, comen 
alimentos proporcionados por el 
gobiemo federal de sus exceden
tes y reciben cada mes un che
que gubernamental por concepto 
de seguridad social para cubrir 
-apenas- el resto de sus necesi
dades básicas. 

BaJo tal "bienestar social", 
los ninos crecen viendo cómo sus 
padres son tratados como ni
fios. El efecto es devastador. El 
trabaJo como actividad humana 
digna y gratificante ha perdido 
sentido. El orgullo, la esperanza 
y el propio sentido de comun1-
dad ha sido destruído, al separar a 
los hombres no s6lo de los m~ 
dios de producci6n, sino tam
bién de la necesidad objetiva de 
producir. El tejido social que liga 
a un individuo con los demás ha 
sido hecho t:rizas por un poder 
"benevolente". Esta situación 
trajo consigo altas tasas de al
coholismo y violencia, como vias 
de escape de los individuos a la 
destrucción integral de su cultu
ra. 

Sin embargo, todo intento de 
destruir a un pueblo, así sea con 
armas tan poderosas como el 
"bienestar social", las drogas o 
los tras.lados forzosos, genera 
nuevos conflictos. 

EI Movimiento Indio 

En los últimos diez anos se 
registra un sensible incremento 
de la actividad y conciencia po
lítica en las reservaciones. Mu
chos jóvenes que crecieron en la 
ciudad como resultado de la po
lítica de reubicación se radicali
zaron, junto con las otras mino
rías étnicas durante la década de 
los 60. Los indios también par
ticiparon en el movimiento por 
derecbos cíviles y la campana po
pular contra la guerra de Viet
nam. Y ahora ban vuelto a las' 
reservaciones, como parte del 
Movimiento ·Indio Americano 
(AIM) para organizar la resisten
cia contra las corporaciones y las 
violaciones gubemamentales a 
los derechos de los indfos. 

Fundado en 1968, el AIM es 
una organización progresista des
centralizada que aspira a la inde
pendencia y el rescate de los va
lores culturales tradícionales. 
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Algunas tribus hnn iniciado, 
ademãs, demandas judiciales con
tra Washington para recuperar la 
soberan{a sobre los recursos de 
sus reservaciones, tal como lo es
peclfican los tratados. En cortes 
norteamericanas y tribunales in
ternacionales han obtenido im
portantes éxitos. Sin embargo, la 
presiôn de las corporaciones pa
ra acceder a las reservas mine
rales en tierras indias limita 
seriamente la lucha legal. El go
biemo norteamerlcano es una 
parte interesada en el contlicto, 
pero también es el árbitro y el 
que fija las regias del juego. 

En la reservación, el legado de 
la colonización y la dependencia 
económica dei bienestar social 
ha dificultado mucho la organi
zación a nivel de base. El AIM se 
ha visto obligado a concentrar 
gran parte de sus esfuerzos en 
batallas legales y el trabajo so
lidario en las ciudades y univer
sidades. Aun así, el movimiento 
ha sido objeto de una feroz re
presi6n por parte dei FBI. Mu
chos dirigentes han sido asesi
nados y m uchos mãs estãn en la 
cárcel, curnpJiendo condenas por 
cargos inventados. Que el di
rector dei FBI considere al AIM 
como "una de las organizacio
nes subversivas más peligrosas 
dei país" es un indicador de lo 
importante que el gobierno y las 
corporaciones consideran e! ac
ceso a las riquezas minerales in
dias. Dada la campana actual de 
exhaltación dei patriotismo y la 
guerra fría, es previsible que la 
represión contra el ATM se in
tensifique en el futuro cercano. 

En esta lucha desigual, eJ ene
rnigo de los índios no es solamen
te la alianza dei gobiemo federal 
con tos intereses mineros. La lu
cha por recuperar el control de 
sus recursos es taro bién para los 
indios una lucba interna contra 
el subdesarrollo y sus amargos 
frutos sociales: corrupción, apa
tia y desorganización. Una y 
otra vez las luchas de Africa, 
Asia y América Latina han de
mostrado -y e! AIM estudia es
tas experiencias- que sólo un 
pueblo conciente y organizado 
puede cambiar el curso de la 
historia y emprender su propio 
camino hacía un desarrollo inte
gral. o 
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La sociedad 
guerrera 

EI Movimiento índio Americano definido 
por uno de sus integrantes 

Art Solomon * 

~ 
1 Movimiento lndio Ame
ricano se considera una 
nueva sociedad guerrera 

para el pueblo índio, dentro de 
un concepto especial de socie
dad guerrera. 

Para el pueblo blanco, guerre
ros son las fuerzas annadas, es el 
soldado a sueldo que cobra para 
ir a luchar y matar porsu pueblo. 

Pero et pueblo indio nunca 
contrató mercenarios. Para él 
una sociedad guerrera son hom
bres y mujeres de la nación que 
se dedican a dar todo lo que tie
nen ai puêbto. 

Un guerrero debe ser el pri
mero en tener hambre y el úl
timo en comer;el primero en dar 
sus mocasines y el último en 
recibir otros. Eso es lo que el 
pueblo índio entiende por gue
rrero. 

El guerrero está dispuesto a 
defender a su familia en tiempo 
de guerra, a mantener a distan
cia a ·cualquier enernigo; y está 
completamente dispuesto a sacri
ficarse por el bien de su tribu y 
de su pueblo. Eso es una socie
dad guerrera para el pueblo ín
dio, y así es como nosotros nos 
vemos, cómo idealmente inten
tamos ser. 

"lndlo canadiense-au nqu e no vi
ve en resarvacionas- el autor es uno 
de los organizadores dei AIM en Ca· 
nadá. Ha ,parti'cipado activamente en 
la defensa de los índios norteameri
canos en foros internacionales y en la 
tarea de rescate de su cultura, en par
ticular el culto e la PiPa de la paz. 

No quiero decir que searnos 
enteramente altruístas o santos, 
pero intentamos, con la direc
ciôn espiritual de nuestros santos 
hombres, llegar al punto de no 
tener ta avaricia y avidez de ga
nancias que caracterizan a la so
ciedad bianca en esta tierra. 

Creemos que el poder de es
te universo estã dentro de nues
tra pipa de la paz. Es una pipa de 
paz, una pipa que hace todo pa
ra guiamos evitando muertes por 
nuestras manos y cualquier vio
lencia por parte del Movimiento 
Indio Americano. ' 

Y si alguien mira la hístoria 
dei Movimientci lndio America
no, verá que aunque hemos si
do firmes en la defensa de nues
tro pueblo, nunca matamos a na
die. Nunca practicamos violencia, 
a no ser que ella haya sido prac
ticada antes contra nosotros. 

La verdadera violencia en 
América es la que practica el 
gobiemo contra nuestro pueblo. 
La verdadera violencia consiste 
en que mujeres indias sean saca
das de nuestras reservas y vio
ladas en el asiento trasero de los 
carros. 

Nuestra tarea es recuperar 
nuestra humanidad y nuestra es
piritualidad tal como existió un 
día; nuestra tarea es luchar por 
la liberta d contra la opresión; 
nuestra tarea es luchar por la 
tierra que pisamos -una parte 
de nuestra Madre Tierra que será 
la base de nuestro poder físi
co y espiritual. Somos luchado
res por la libertad. 
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EIAIM no es 
una organización 

AIM es el Movimiento lndio 
Americano, que no debe ser con
fundido con los Estados Unidos 
de América, donde nació a causa 
de la violencia y el odio de los 
ciudadanos blancos y su policia. 

El AlM naci6 de la sangre, de 
la angustia, de la desesperaci6n 
del sufriente pueblo indio, que 
comprendió que tiene que esco
ger entre humillarse y morir 
bajo el opresor, o ponerse de pie 
y vivir. 

El AIM no es una organiza
ciõn. Es un movimien to. Así 
como el espíritu de Dios se mue
ve a un lado y otro de la tierra y 
encima de la tierra, así lo hace el 
Movimento lndio Americano. Si 
el espíritu de Dios puede ser im
pedido de moverse a donde quie
ra, también será impedido el Mo
vimiento Indio Americano. 

EI AIM es un movimiento es
piritual Su concepto básico re
posa en la libertad del espíri
tu humano, libertad que fue crea
da por el propio Dios y no por 
las Jeyes dei hombre. 

EJ AIM naciõ de la violencia 
de 500 anos de convivencia con 
una civilización de buitres, una 
sociedad de parásitos, una socie-

dad de hipócritas, un pueblo que 
habla de amor y canta el amor, 
pero practica el odio. 

El AIM es la verdad, la ver
dad completa y desnuda de in
dios jôvenes y viejos que están 
dispuestos a morir por lo que 
creen. Y creen en la dignidad y 
el valor de todas las cosas vivas 
que hizo el Creador. Creen que 
la vida humana vale más que 
todo el dinero que puede ser 
amontonado en un lugar de la 
tierra. 

Un movimiento de libertad 

El AIM naci6 en la brutalidad 
de los ejecuto.res de la ley. El 
AIM nació de la angustia y deses- . 
peraciõn y de la sangre de innu
merables indios, derramada en 
Ílombre de un Dios falso. 

El AIM es la verdad y nues
tra única arma es ta 11erdad, la 
verdad y la pipa sagrada, las ce
remonias sagradas, traídas a nues-1 

tros mayores desde el mundo dei 
espiritu. 

E! AIM es el pueblo nativo 
que dice a una sociedad brutal : 
"Si no tienes nada más sagrado 
que el dinero para qué vivir, no
sotros síTENEMOS". 

El AIM es el pueblo nativo de 
América del Norte, decidido a 
restaurar suhumanidad retoman-

Los"pueblos originarios., 
Según la oficina estadounidense dei Censo, en 1970 habian 793,000 

personas oficialmente registradas como índios o "native Americans". De 
ellos casi media millón vivían en áreas rurales y 300,000 en comunida
des urbanas. Sin embar.go, soo alrededor de dos millones y media quie· 
nes en Estados Unidos reivindican su ascendencia índia, por descender 
de los habitantes originarias dei territorio. 

AI comenzar la colonización bianca, en el síglo XVII, en lo que aho
ra soo los Estados Unidos vivían numerosos pueblos. En los desiertos 
sudoccidentales, los más importantes eran los apache, los navajo, los 
hopi, lo pima, los havasupai y los yuma En las praderas centrales vivían 
los kickapoo, quapaw, osage y miami; en el none los arapaho, cheyen
ne, pawnee, crow, kansa y ponca; en el sur los wichita, comanche y 
kiowa. En torno a los Grandes Lagos se establecían los washo, paiute, 
ute y shoshoni; en Florida y las costas dei Golfo los natchez, calusa, 
tonkawa y arawak; en los bosques dei sureste los chickasaw, choctaw, 
cherokee, creek, tuscanora y shawnee, y en los bosques dei nordeste los 
mohegan, ottawa, cayuga, onandaga, wyandot, narragansett, wampa
noag, mohawk, delaware, seneca y oneida. 
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do a las viejas y sagradas costum
bres de sus ancestros. 

El AIM es un movimiento de 
libertad. Queremos paz y orden 
en esta lierra, nuestra madre, pa
ra que nuestros hijos tengan de
recho a vivir como hijos libres 
dei Dios único y verdadero, pa
dre de todos los bom bres y crea
d or dei universo. 

El AIM es un movimiento de 
libertad, pero sabemos que la li
bertad no se gana con pala bras. 
La libertad se gana con acciõn. 
La libertad se gana con sufri
miento y sangre. No hay otra 
manera. 

El AIM es el pueblo nativo 
que ve sôlo dos caminos en este 
mundo: 
uno es el camino de la paz y la 
armonía con el universo (VIDA), 
otro, es el camino dei poder y 
la ambición (materialismo MUER
TE). 

La gente de] AIM escogiô el 
camino de la vida. Sabemos que 
si escogemos el camino de la vi
da, escogemos el carnino dei 
Creador, el que se destinó a todos 
los ltijos de Dios desde el comien- · 
zo de los tiempos. 

La gran purificación 

El AIM es el pueblo nativo 
que vio que el camino de la muer
te creciõ y se expande y cubre 
la tierra con sus maldades, has
ta que todo esté contaminado 
con sus maneras venenosas de 
pensar y actuar. 

El A1M es el pueblo nativo 
que ve el gran poder dei mal vuel
to contra si en su furia final. Es
te pueblo sabe quesus abuelos y 
abuelas fueron los poseedores de 
esta lierra y que ésta será devuel
ta aJ pueblo verdadero de la tie
rra cuando haya sido purificada. 
El AIM es el pueblo nativo pre
parando su cora.zón y su mente 
para la gran purificación que 
vendrá pronto. 

El A1M es el guerrero nativo 
de la sociedad de hoy, y está dí
cho que su vinculo es el VINCU
LO dei tambor sagrado. Vota 
con su cuerpo, no con su boca. 
Su preocupaciõn es la libertad, 
cualquiera sea el costo. No te
me a la muerte, sino a la vida 
que es una muerte viva. 

BI AIM es el pueblo nativo 
que ve que las leyes de la tierra 
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son mentiras, que los ejecutores 
de la ley son matones, que se 
dedican a servir y proteger a 
aquellos que tienen, contra aque
llos que no tienen. 

El AIM es el joven pueblo na
tivo que fue alejado de sus pa
dres por los misioneros y por los 
Servicios de Asistencia ai Menor. 
Ve que la vida para él (y para sus 
hijos) es un intercambio diabó
lico con el que tiene que convivir. 

Su vida fue destruída y su 
herencia robada, no tiene más 
nada que perder. Ve que los 
extranjeros que vinieron convio
lencia muy pronto serán las víc
fimas de su propio sistema de 
violencias, pues quien siembra 
vientos recoge tempestades. Los 
que vinieron con la espada en 
una mano y la Bíblia en la otra, 
los que robaron las tierras de 
sus hermanos y su derecho a la 
libertad con documentos menti
rosos a los que llaman tratados, 
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los que llamaron a sus hermanos 
salvajes y paganos, y nos consi
deraron menos que humanos, 
muy pronto tendrán que prestar 
cuentas al padre de todos los 
hom bres, pues todo lo que fue 
creado es sagrado y toda la crea
ción tiene un padre, y aquellos 
que profanaron la obra del padre 
tendrán que responder por eso. 

Un pueblo sin ojos . 
ni oídos 

Hay una vieja leyenda Mlc
mac que dice: "Un día vendrá a 
esta isla (Turtle Island) un pue
blo. Tendrán cabellos color dei 
fuego (Noruegos), pero no se 
quedará mucho tiempo. Vendrá 
entonces por el mar otro pueblo, 
de piei bianca, pero sin ojos ni 
oídos". 

Un Micmac que hoy es viejo 

oy6 eso de su padre cuando aún 
era nino y pensando en eso dijo: 
"Mi padre debe estar loco, pues 
icómo puede andar un pueblo 
sin ojos y sin oídos? 

Pero cuando creció y enveje
ció, entró en la lucha por la jus
ticia, dignidad y derechos hu
manos de su pueblo, y con el co
_rrer de los aiios dijo: "Ahora 
comprendo lo que quiso decir mi, 
padre en aguei entonces. 'Bilos 
no tienen ojos ni oídos' porque 
inten té convencerlos de no des
truir, no danar la tierra, no vol
ver inrnundos el agua y el mar, 
no multiplicar mentiras y false
dades, no ser injustos con sus 
semejan tes, pero a pesar de to
do lo que les dije y mostré ellos 
demostraron no tener ojos ni of
dos, porque hacen todo tipo de 
maldades, como quien no cree 
que hay un Dios a quien tene
mos que rendir cuentas dei tiem
po que vivímos en esta tierra". O 
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~ Eloheh= 
como una marcha lineal bacia al
guna utopia. Tampoco estamos 
en contra de la t'ecnología. Noso
tros creemos que definir el pro
greso humano o el desarrollo en 
términos tecnológicos, o definir 
a los pa1ses "desarrollados" co
mo países tecnológicos, es una 
falsa definición. Todas las socie
dades humanas de todos los 
tiempos han tenido tecnologia, y 
basta hace poco tiempo la mayo
ría de las sociedades habían teni
do una tecnologia bastante ade
cuada a su situación. 

Consejo dei 
.Universo 

E/ concepto de la vida y la naturaleza entre los cherokees 

Jimmy Durham* 

En este momento casi todos 
estamos de acuerdo en que la 
mayor parte de la tecnologia 
moderna causa sufrimiento y a
lienación a los humanos, inclu
yendo la destrucción del medio 
ambiente, y que está controlada 
por personas que no piensa.n en 
los valores y necesidades huma
nas. 

OO
e pasado mucho tiempo 
hablando con algunos a
migos en Ginebra sobre 

ecologia y desanollo. Ahora es
toy sentado a la orilla del no 
Rhone tratando de escribir sobre 
mi propia gente, los cherokee. 

En mi casa tengo una colec
ción de puntas de flecha de pie
dra que han pertenecido a mi fa. 
milia por siete generaciones. Des
de entonces estábamos en la E
dad de Piedra y todavia no he
mos pasado a otra edad, en parte 
porque todavía no somos un pue
blo libre y en parte porque la 
"edad del plástico" no nos gusta. 
Tampoco les gusta a mis amigos 
de Ginebra ni a la mayorfa de la 
gente que vive en ella. 

Habiendo sido afectados tan 
reciente y severamente por la 
edad de! plástico, s.in ese proceso 
de inmersión comparativamente 
gradual que tuvieron los euro-

ºDe nacionalidad cherokee, el 
autor es miembro dei Movimien
to lndio Norteamericano (AIM) 
v dei Consejo dei :rratado de ln
dios (ITC). Jugó un papel muy 
importante en la organización de 
una conferencia internacional no 
gubernamental realizada en las 
Naciones Unidas en Ginebra en 
septiembre de 1977, en la que se 
discutió la discriminación contra 
las poblaciones ind{genas en A· 
mérica. 

Este artículo originalmente 
fue publicado en IFDA Dossier, 
de la Fundación Internacional 
para Alternativas de Desarrollo, 
Ginebra, 1979. 
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peos, quiz.á los indios norteame
ricanos tengan una visión más 
clara del papel de la humanidad 
en el mundo. Al tratar de expli
car esa visi6n, quisiera prevenir a 
los lectores contra un exceso de 
romanticismo y de "idealismo" 
sobre los indios y, por otro lado, 
también contra un exceso de 
arrogancia. No somos "salvajes 
primitivos". Ambas maneras de 
pensar se derivan del racismo y 
no tienen nada que ver con la 
realidad. 

Nosotros en el Tercer Mundo 
no tenemos ni el tiempo ni las 
opciones ni las prioridades que 
tienen los europeos, aunq ue este
mos de acuerdo en que el impe
rialismo occidental es un mons
truo agonizante. Con esa agonia 
tenemos que luchar para recupe
rar nuestros lugares en la histo
ria. 

Pero lo que la mayoría de la 
gente no ve es que se trata de 
una mentalldad -una manera de 
ver el mundo- que no desapare
ce sólo porque una sociedad deja 
de ser capitalista. Es una menta
lidad que ayudó a producir el ca
pitalismo y el imperialismo y fue 
reforzada por éstos. 

A esta altura los lectores pen
sarán que estoy dando vueltas 
sin rumbo. No sé si esté dando 
vueltas, pero mi intenci6n es tra
tar de poner la forma de pensar 
de los indios en una posición me
nos esptéríca. Generabnente se 
nos considera como a1 margen de 
lo que pasa en el mundo. 

Viviendo "dentro" de 
la naturaleza 

Por ejemplo, la energia solar 
puede ser una tecnologia apro- ~ 
piada para los indios navajo de -------------
Nuevo México (Estados Unidos) Al hablar a los europeos casi 
desde un punto de vista estricta- siempre es necesario para los in-
mente cultural O incluso desde dios aclarar que si no se nos en-
un punto de vista económico si tiende puede ser porque la forma 
se la ve aisJadamente. Pero pri- de pensar europea es irreal, les 
mero los navajo tienen que dedí- ha sido impuesta a los europeos 
car toda su energia a recobrar su Y, por lo tanto, es antinatural. 
tierra y su libertad. Como ustedes ven, nosotros no 

No estamos "tratando de re- pensamos que ustedes sean ra-
troceder en"el tiempo", como di- cialmente inferiores, sino que es-
cen nuestros detractores y aun tán desorientados. 
algunos de nuestros amigos. Ahora, finalmente, voy a em-
Siempre hemos sido un pueblo pezar a hablar sobre nosotros. 
dinâmico y adaptable, y eso es Primero qu.i.siera aclarar algunos 
parte de nuestra visi6n, de nues- equívocos. Los indios norteame
tra filosofia social. Sin embargo ricanos han estado en América 
nosotros no vemos a la historia de] Norte hace por lo menos 



70,000 anos. Antes de que Co
lón dosou briera Am6rica nuestra 
población, excluyendo a M6xico, 
era de aproximadamente 20 mi
llones. Tentamos una dieta muy 
variada y nutritiva, no había po
breza y conocíamos los remedios 
para casi todas las enfermedades. 
Nuestra tecnología medicinal era 
extremadamente sofisticada, in
cluyendo m6todos químicos pa
ra el control de la natalidad y as
pirina (ácido salicílico) univer
salmente gratuita para después 
de las borracheras. 

Bl desanollo tecnológico pro
gresaba continuamente, aunque 
no con la explosividad que trae 
consigo el capitalismo. (Quisiera 
seiialar que gran parte del desa
rrollo tecnológico capitalista ha 
sido para la guerra, o para curar 
los males que causa el desanollo 
tecnológico, o para mantener a 
más y más humanos, llegando a 
excluir a otros animales). 

Los pueblos indios en Nortea
mérica son muy diferentes entre 
sí, cultural y hasta racialmente. 
Pero tenemos una visión que nos 
unifica a la mayorfa. 

Algunas excepciones notables 
son los aztecas, los incas, los 
kwakiatl y los karankawa, pero 
en esos casos se trata más bien 
de otro enfoque de esa misma vi
sión que de una visión diferente. 

Los estilos de vida son distin
tos de acuerdo con la región geo
gráfica, ya que para nosotros la 
cultura se deriva de nuestra vida 
~n tierras específicas, es decir, en 
sistemas ecológicos específicos. 

Yo soy un cherokee y por eso 
voy a hablar de los cherokee. Pe
ro nosotros no somos muy dis
tintos de los otros pueblos ai es
te dei Mississippi. Todos los in
dios de esas regiones son granje
ros y cazadores, un hecho tan ig
norado que creo que no existe 
nombre en la antropologia para 
ese tipo de sociedades. 

Primero voy a explicar qué 
hacemos y luego voy a explicar 
por qué. 

Nosotros sembramos maíz; 
frijoles, muchas clases de calaba
za, tomates, melones, girasoles, 
algodón y, por supuesto, tabaco. 
También recogemos muchas 
plantas silvestres alimentícias, 
distintas clases de nueces y mu
chas frutas. Pescamos muchas 
clases de peces y también come-
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V también en Australia ... 
También hay "indios" en Australia -aunque aqu í se los llama "abo· 

rígenes" o kooris- y su situaciôn después de siglos de colonizaci6n 
bianca angôlfona en la isla-continente es semejante a la de sus similares 
norteamericanos. Así lo entiende, ai menos, el antiguo Movimiento de 
los Oerechos Aborígenes. transformado ahora en el Frente de Libara
ción Nacional Abor(gen. 

EI gobierno con591vador de Malcolm Fraser se ha negado rotunda
mente a considerar las demandas dei F LNA. Por el contrario, durante la 
actual administraciôn el Presupuesto Federal para la Recuperación Abo· 
rígen en 1979 fue la mitad dei de 1974, ápenas 0.5 por c1ento de los 
gastos totafes dei gobierno de Canberra. Ante esto, el representante dei 
Frente en Londres, Tommy Smith, concluy6 que "no podemos esperar 
apoyo de los blancos australianos para lograr nuestros objetivos polí
ticos básicos". Los aborígenes han resuelto lanzar, entonces, una "es
trategia internacionalista", tomando como ejemplo ''la experiencía de 
los pueblos negros de Zimbabwe y Sudáfrica que han concentrado acer
tadamente la atenci6n internacional sobre sus problemas." 

Así, en diciembre pasado el FN LA organizó un bloqueo a la repre
sentación en Londres dêl Estado australiano de Queensland, donde 
"más amenazade estcí la supervivencia de los aborígenes", debido a los 
intereses de las corporllciones en los yacimientos de uranio y bauxita 
localizados en sus tierrras. En esas empresas tienen intereses accionarios 
el gobernador dei Estado/ Colin Hannah, la esposa dei premiar de 
Oueensland, Johib Bjelke-Peterson yel ex-dirigente liberal Gordon Chakl. 

Hay 120,000 abor(genes en Australia, país de más de siete millones 
de habitantes. Casi la mitad de ellos no tienen más educación que la pri· 
maria, el desempleo es más alto que entre la poblaci6n bianca y quienes 
tienen trabajo desempeiian las tareas más denigrantes y peor pagadas. 
La idenfíficación de éstos con h~ lucha de los africanos contra el apart· 
heid es comprensible si se considera, además, que los administradores 
blancos de las reservas aborígenes son reclutados en Sudáfrica y R ho
desia. 

Por su parte, los traba1adores blancos de Gueensland tambíén están 
sometidos a medidas represivas. Desde septiembre de 1977 están prohi
bidas las manifestaciones, los dirigentes sindicales son perseguidos y 
las huelgas pueden ser declaradas ilegales con el simple expediente de 
declarar "esencial" el servicio. 
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mos tortuga y cangrejo. Cazamos 
-o al menos soliamos hacerlo
siete clases diferentes de mamí
feros y recuerdo por lo menos 
doce ela.ses de aves. 

Nuestros huertos no son gran
des comparados con nuestra po
blacibn porque en el mismo es
pacio se siembran varias cosas. 
Por ejemplo, el frijo! se planta de 
modo que trepe por el tallo del 
maíz·y la calabaza se siembra en 
las bileras entre el maíz. Lastres 
plantas se benefician mutuamen
te y la tierra se refertiliza c;ada 
aiio con los tallos y las bojas 
muertas y con sobras de pesca
do. En la primavera la tierra es a
rada bastante tiempo antes de 
sembrar para que los animales 
predadores y las tormentas ma
ten las hierbas y los parási.tos. 
Casi siempre hay excedentes de 
los huertos, suficiente para que 
cada aldea almacene maíz y fri
joles. Cuando las siembras falla
ban casi nunca era desastroso 
porque no dependíamos exclusi
vamente de eso. Lo mismo suce
d fa con la caza y con la pesca. 
Los primeros viajeros ingleses 
contaban haber visto parvadas e
normes de pavos semidomestica
dos. Nosotros podíamos haber 
dependido exclusivamente de 
esos animales para comer carne, 
pero nunca se nos ocwrió hacer
lo. Hubiera significado domesti
car esos animales a los cuales 
consideramos nuestros parientes 
mayores. Sobra decido, un siste
ma como el que he descrito bre
vemente es completamente puro 
ecológicamente. Coloca a los hu
manos dentro dei sistema ecoló
gico, en lugar de en oposición a 
éste, o "a merced de él", de a
cuerdo con el estereotipo sobre 
nosotros los primitivos. Debe 
quedar claro que es posible que 
cualquier tipo de desurollo y de 
cambios tengan lugar en un siste-

ma asf. Todavia hoy es eminen
temente práctico. S6lo espero 
que los lectores no estén confun
didos por la forma como he cam
biado los tiempos de los verbos 
de pasado a presente; es porque 
no se nos permite practicar el sis
tema completamente, pero no 
quiero ha blar de nosotros cn 
tiempo pasado. 

EI génesis 

Ahora voy a regresar al princi
pio. Primero s61o había agua. 
Una tortuga gigante se sumergi6 
al fondo y trajo un poco de lodo 
en su espalda. Eso hizo la ticrra. 
Después de alg(Jn tiempo los ani
males decidieron que querían al
go de luz, y cntonces todos los 
animales trataron de robar el sol 
pero sin éxito. Finalmente, una 
pequena araiia que estaba en un 
rinc6n dijo: "Bueno yo me roba
ré el sol". Cuando la gente pre
gunt6 quién diablos era, ella, di
jo: "Ah, yo soy su abuela. Siem
pre he estado aquf, pero s6lo me 
gusta estar sentada tejiendo para 
que me otviden". Entonces fue y 
agarr6 al sol con su telaraiia y lo 
trajo. Pero todos estos animales 
eran generosos, así que acorda
ron compartido con otra gente. 
Por eso tenemos la noche y 
el dfa. Pronto el zopilote empe,. 
z6 a volar sobre la tierra que o
cuparían los cherokee. Cada vez 
que movia su ala hacfa un valle. 
Por eso nuestra tierra tiene tan
tas subidas y bajadas. 

Una vez estaban los animales 
reunidos en consejo y decidieron 
hacer a los humanos. Empezaron 
a discutir, porque cada animal 
queria que los humanos se pare
cieran a él. EI oso dijo que a los 
humanos debfa gustarles dormir 
mucho, comer miel y caminar en 
dos patas a vcces. EI venado dijo 

"'Somol una dvlliucibn de buitns y acabaremos comiendo n11811n praplll carne d81compuesta," Robert Jaulln, antropólogo franc='s, refl· rl*Ntca 111 cultu,. "occldental". 

"Una nec:i6n no • conquistada hesta qu• los corazonN de sus mujern at6n por tlwn. En1D11C81 llla estar, acabada, no importa la bravura d• _ .,_,.OI o la fuerza dti sua arm•"· Prowrbio cheyanne. 

"Toda I• '9ull• y demá animei" pr41dator i01 que ad ornan nuestr01 acudoe de 1rma m• ..,-, símbolos psico16gicos adecuados de nu•· tn werdaden neturai.u." Ktrl Jung, psicoanalista. 
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que los humanos debfan ser Agi
les y que pudieran correr rápido; 
y as{ cada uno. Pero las discusio
nes son aburridas y todos cmpe
zaron a quedarse dormidos el 
coyote fue y les di6 una mordida 
a cada uno. Lo mastic6 todo 
muy bien y luego lo escupi6. En
tonces cant6 una cierta canción 
y as{ lc dió vida ai primer huma
no. Por eso es que somos un po
co como todos los animales, pe
ro nos gusta cantar y hacer bro
mas como ai coyote. 

Los otros animales son nues
tros mayores. Es fácil ver que to
dos ellos saben qué hacer en la 
vida. Pero los humanos son co
mo niiios para los otros anima
les; nosotros somos los que nos 
confundimos y siempre tenemos 
que pensar en qué hacer cada 
día. Para ser sabios tendríamos 
que ver y oír a los otros anima
Jes. Cada persona tienc animales 
especiales que son sus maestros. 
Debemos quedamos con ellos a 
veces y siempre haoer lo que nos 
aconsejan. 

Los lectores ya habrân nota
do que nuestra idea sobre de 
d6nde vinieron los humanos es 
mucho más conecta científica
mente que los mitos europeos y 
tristianos. Nuestra manera de' 
pensar sobre los humanos no nos 
pone en el centro ni "arriba dei 
montón", sino simplemcnte co
mo una clase de animal entre 
muchos y una clase no demasia
do lista además. Como no sabe
mos qué hacer, constantemente 
debemos observar ai resto de la 
naturaleza. Ciertamente no nos 
podemos ver como fuera de la 
naturaleza. 

Nosotros no nos decimos los 
cherokee; nos liam amos "Ani 
Yun Wiyah", que significa algo 
as{ como "la gente verdadera
mente originaria de este lugar". 
La palabra "Ani" significa gente. 
También se usa para convertir 
los nombres singulares de anima
les en plurales. Por ejemplo,1 "Wohali" es águila, pero el plural 
es "Ani Wohali", la gente águila. 
En lugar de decir tres águilas, de
cimos tres de la gente águila. 

Los cherokee se dividen en 
siete clanes. Yo soy dei clan lobo, 
pero no tenemos una palabra 
que corresponda a clan. Para de
cir de qué clan soy debo decir 
"Tsi Watah", que significa "yo 



soy un lobo". El clan de los 
lobos se llama l<Ani Watah", Ia 
gente lobo. Obviamente (por lo 
menos para algunas personas), 
yo soy un ser humano, pero tam
bién soy un lobo. 

No hay separaci6n, ni siquiera 
en pensarnlento o en lenguaje, 
entre los hwnanos y otros an.i-, 
males. Nunca nos tenemos que 
preguntar si la "naturaleza" es 
bondadosa, malévola o neutral; 
no nos podemos poner fuera de 
ella para hacer esas preguntas. 
La familia es, después de todo, la 
familia. Claro está que tampoco 
la demás gente puede ponerse 
fuera de la naturaleza. Pueden 
pretender bacerlo, y todos po
demos ver los horribles resulta
dos que produce esa arrogancia 
pueril. 

Las siete direcciones 

La pai.abra chérokee para desig
nar la ti erra es "Eloheh". La mis
ma palabra significa historia, cul
tura y religi6n. No tenemos histo
ria ni cultura si no existe una ti.e
rra de donde provengan. No po
demos pensamos a nosotros mis
mos si no es existiendo directa
mente en la tierra. La tierra para 
nosotros no es propiedad, ni si
quiera un lugar donde construir 
una casa y sembrar. Es algo ver
daderamente sagrado en el senti
do más profundo, y es parte de 
nosotros mismos. 

Todas nuestras vidas están 
dirigidas a "panemos en contac
to" con el resto de la naturaleza. 
Hay ceremonias para cualquier 
clase de fenómenos. La fiesta 
más larga es la danza ,del maíz 
verde en la primavera y al prin
cipio de otoiio. Hay canciones, 
oraciones y bailes para cazar 
venado, para ir de pesca, etcéte
,ra. Los antropólogos han dicho 
que a través de estas ceremonias 
estamos tratando de "adquirir 
poder" sobre estos animales o 
eventos. Esa es una manera muy 
torcida de pensar. Lo que en 
realidad estamos tratando de ha
cer es ponernos en cierto ritmo, 
en cierto humor. Cuando yo bai
lo la danza dei lobo soy capaz 
de ponerme en un Lugar comple
tamente distinto del que normal
mente estoy. Me veo a mí y al 
mundo a través de ojos diferen
tes por un momento, y participo 
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del ritmo y dei poder de otro (el 
lobo). Pero esrecíproco. Yo tam
bíén le doy mi ritmo a esos ani
males o eventos. En otras pala
bras, me pongo en contacto. 

Cuando rezamos (cantamos), 
lo hacemos bacia las cuatro di
reccíones: norte, sur, este y oes
te. Pero cuando fumamos taba
co, corno parte de nuestra ora
ción, primero lo ofrecemos a las 
seis direcciones o poderes: las 
cuatro anteriores y arriba y aba
jo. Por eso nuestros mayores nos 
enseiían que hay siete direccio
nes: norte, sur, este, oeste, arri
ba, abajo y adentro de uno mis
mo. 

Por lo tanto, nos es dada mu
cha responsabilidad en el mun
do. Cada uno de nosotros es una 
dirección. El gobiemo cherokee 
es por consejo, que en realidad 
esta formado por todos los che
rokees. Cuando uno va a1 conse
jo es un deber escuchar con mu
cha atenci6n lo que otros están 
diciendo y expresar los propios 
pensamientos con cuidado e in
tegrídad. 

Se puede considerar a Eloheh 
como un consejo de todo lo que 
está vivo. El consejo dei univer
so. Todos estamos en este conse
jo para expresamos con íntegri-

dad y para escuchar con aten
ci6n a todos los otros miembros. 

Y o creo que panemos a los 
humanos en conjunto y como 
indivíduos en una perspectiva 
más realista que los europeos. 

Uno no sale y le dispara a sus 
hermanos y hermanas por depor
te, o mata a una raza entera, co
mo a la gente dei pueblo de 
Whoopíng Crane, por el progreso 
o por d41ir;uido. 

Cuan'fó más somos parte de la 
tierra que nos da el sustento y 
sostiene nuestras necesidades, 
más satisfechos nos sentimos. 
Nos gusta estar con nuestra fami
lia porque todos dicen cosas tan 
in teresantes. 

No existe ninguna tecnología 
ni filosofia que pe&ita a los 
humanos escapar de esta tierra 
-este Eloheh- o dominaria. 
Siempre tendremos que comer, y 
por eso siempre tendremos que 
depender de nuestra familia para 
alimentamos. Quizã podamos 
volvemos excesivamente gordos 
o numerosos si le ro bamos co
mida a otros miembros de la fa
milia o si los asesínamos, pero 
esa situacíón no puede durar mu
cho tiempo y ciertamente no 
hace sentir muy bien a los gor
dos asesinos. Q 
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~ 
La Gran Ley 

de la Paz 

Ante las naciones dei mundo, los iroquies 
defienden sus derechos nacio1tales y su 

organización social, que representa "la más alta 
forma de conciencia poll'tica" 

[L a Confederación Iroquí 
de Seis Naciones es una 
de las o:rganizaciones 

políticas más antiguas del mun
do. Benjamin Franklin se inspi
ró en ella al redactar los ':Artícu
los de la Confederación" , ley so
bre la que más tarde se basó la 
actual constitución de los Esta
dos Unidos, que a su vez fue re
tomada por muchas de las cartas 
fundamentales de los actuales 
países del planeta. A través de 
las obras dei antropólogo Lewis 
Henry Morgan, la o:rganización · 
iroquí fue conocida por Carlos 
Marx y Fede.rico Engels la cita 
en su libro sobre "El Origen de 
la Familia, la Propiedad Privada 
y el Estado.,. 

Por un tratado firmado en Ca
nandaigua en 1794, los Estados 
Unidos reconocieron a la Con
federación Iroquí de Seis Nacio
nes y su gobiemo propio. Basa
dos en este texto, los índios des
conocen hoy a los gobiemos tri
bales impuestos por Washington. 
En 1977, la Confederación pre
sentó un largo documento a la 
Conferencia Internacional de las 
Naciones Indias, realizada en Gi
nebra con auspicio de las Nacio
nes Unidas. De él extractamos 
los párrafos siguientes: 

"los Hau-<ie-:00-sau-nee, o Con
federación lroquí de las Seis Na
ciones, existen sobre la tierra des
de el. principio de la memoria 
humana. Nuestra cultura es una 
de las más antiguas que existen 
de manera continua en el mundo. 

,Es preciso que los pueblos 
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que viven en este planeta acaben 
con eJ concepto restringido de li
beración dei hombre y comien
z.an a ver a la liberación como al
go que se debe extender a1 con
junto del Mundo Natural. Es ne
cesaria la liberación de todas las 
cosas -el aire, las aguas, los ár
boles- que pertenecen a la tra
ma sagrada de la Vida. 

-Pensamos que los pueblos 
originarios dei hemisferio occi
dental pueden continuar contri
buyendo al potencial de supervi
vencia de la especie humana. La 
mayoría de nuestros pueblos aún 
vive de acuerdo con tradiciones 
que tienen raíces en la Madre 
Tierra. Pero necesitamos aliamos 
coo otrospueblos del mundo, que 
nos ayudarán en nuestra lucha 
para reencontrar ·y conservar 
nuestras tierras ancestrales y pro
teger nuestro Modo de Vida. 
La espiritualidad es la más alta 
fonna de conciencia política. Y 
nosotros, pueblos nativos dei he
misferio occidental, estamos en
tre quienes poseen esta forma de 
conciencia. 

tNuestra organización poUtica 
y social es compleja. El Consejo 
de las Seis Naciones es uno de 
los gobiemos más antiguos que 
funcionan sin interrupción en 
este planeta. Nuestras institucio
nes políticas y sociales inspira
ron algunas de las instítuciones 
y filosoffas más esenciales dei 
mundo. Los hau-de-no-sau-nee 
tienen una constitución, que lla
mamos Gayanasbakgowah o Gran 
Ley de la Paz. Es el documento 

vigente más antiguo del mundo 
que reconoce la liberta d de expre
sión, la libertad de religi6n y el 
derecho de las mujeres a parti
cipar en los gobiemos. 

Los conceptos de separación, 
control mutuo y equilíbrio de 
los poderes en un gobiemo son 
las bases de nuestra constitución. 
Son ideas que los blancos apren
dieron en contacto con los pue
blos nativos, en particular con 
los hau-de-no-sau-nee. 

-La expropiación de los. pue
blos originarios por parte de los 
europeos inici6 uno de los capí
tulos más violentos y sangrientos 
de la historia humana. Los Esta
dos Unidos y Canadá aún hoy 
se niegan a reconocer la existen
cia de gobiemos legales de los 
hua-de-no-sau-nee y otras nacio
nes originarias dei hemísferio oc
ciden tal. Es la prolongación de la 
política de genocidio físico y 
cultural dei colonialismo. 

, En 1924 Canadá proclamó 
una nueva Ley India que impo
nía un "sistema electoral" de ti
po neocolonial sobre los territo
rios índios. En 1934 los Estados 
Unidos hicieron lo mismo con la 
Ley de Reo:rganización lndia. Es
tos " sistemas electorales" deben 
su existencia a los Estados Uni
dos y Canadá. Son fieles a ellos 
y no a los índios. Son, por de
finición, colonias. Y son los úni
cos gobiemos reconocidos en la 
mayor parte de las reservas. 

Somos naciones en todos los 
sentidos del término. No pudi
mos obtener justicia ante los tri
bunales de Estados Unidos y Ca
nadá y sufrimos grandes injus
ticias legales que tienen terribles 
consecuencias econó.rnicas y so
ciales para nuestro pueblo. Veni
mos aquí a defender nuestros de
rechos según la ley internacional. 

Desde hace siglos sabemos 
que todas las acciones individua
les crean condiciones y situacio
nes que afectan al mundo. Des
de hace siglos ponemos cuidado 
en evitar acciones que no ofrez
can, a largo plazo, la perspectiva 
de promover la armonía y la paz 
en el mundo. En este contexto, 

· con nuestros hermanos y herma
nas dei hemisferio occiçlental, 
viajamos hasta aquí para hablar 
de estos problemas importantes 
con los otros miem bros de la fa
milia del Hombre." O 
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EI presenta libro, an ai que ai 
doctor Kissinger cubre sus pri
meros cuatro ai\os (enaro 1969· 
73) como asistente dei presi
denta Nixon para asurrtos de sa
guridad nacional y tambitln co
mo el mês íntimo consejaro dei 
presidente en su política exte· 
rior, es ai libro mês Si!Jlificativo 
que haya sido producido por 
mlembros de la administreción 
Nixon. Entre los lnnumerables y 
críticos momentos que el doctor 
Klssinger recuarde en sus memo
rias, está su primar encuentro 
con Nixon, su viaje secreto a 
China, la primara ne9)ciación 
SAL T, la crisis Jornada da 1979, 
la guerra lndo-pakistaníde 1971, 
y las históricas reunionas cum· 
bre en Pekín y Moscú. Cubra 
también las principales contro
verslas sobre la política seguida 
en Indochina durante ese perío
do, incluyendo los acontecimien· 
tos de Laos, el derrocamiento 
dei príncipe Slhanouk de Cam
boye, sus converseclonas secre· 
tas con los norvietnamltas en Pe· 
rís, la conferencia de prensa 
donde pronunciara la frasa "la 
paz ai alcance de la mano" y la 
lnterrupción de las conversacio
nas que condujo a los "bombar
deos de Navidad" de 1972. 
Ofrece tambitln su visión de los 
conflictos dei Medio Oriente, la 
ruptura de Sadat con los sovitlti· 
cos, la elecclón de Salvador 
Allende en Chile, temas 1'8la
cionados con la estrategia de de· 
tensa y Ias rei aciones con Euro
pa y Japón. 
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ELSALVADOR 
EI asesinato de Mons. Romero, 
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D EI salvaje asesinato de 
Monsei'ior Oscar Arnulfo 

Romero mientras oficiaba misa 
el pasado lunes 24 de marzo en 
San Salvador, conmovió a la opi
nión pública mundial, Monsefíor 
-<:orno lo llamaban los salvado
rel'fos- fue comparado con otros 
dos dirigentes religiosos que co
rrieron igual destino: Martin Lu
ther King y Mahatma Gandhi. AI 
igual que éstos. fue llevado por 
sus creencias religiosas a hacer 
suya la causa dei pueblô y. como 
ellos, defendió las vías no violen
tas para conseguir sus fínes revo
lucionarios. 

EI asesinato fue, precisamen
te, la respuesta salvaje de la dere
cha a su último sermón, en el 
que había exhortado a los solda
dos a no disparar contra su pue
blo. Sin embargo, Monsei'ior Ro
mero estaba condenado a muerte 
desde hacía mucho. EI lo sab(a y 
enfrentó con heroísmo el martí
rio de acuerdo con las más puras 
tradiciones cristianas. 

Pero Monsei'ior Romero sabía 
d istinguir entre la violencia de 
los opresores y la violencia de los 
oprimidos. la tosudez de la oli
garqu(a salvadorefía en la defen
sa de sus privilegios y el fracaso 
sistemático de todos los intentos 
reformistas parecen indicar que 
esta última vía, la más sacrifica
da y dolorosa, es la única que 
queda abierta para el pueblo sal
vadorei'io. la reacción también 
lo sabe y su objetivo es precipi
tar el enfrentamiento inevitable, 
buscando que éste se produzes 
en condiciones favorables para 
su intención de liquidar la resis
tencia popular. la unidad de las 
organizaciones revolucionarias 
progresa, pero es aún insuficien
te. EI diálogo entre éstas y las 
fUf~rzas democráticas salvaaore
í'las e internacionales se ha facili-



tado con la publicación de pro· 
gramas de translc4:Dn democráti· 
ca, pero aún están por concretar
se alianzas polfticas firmes. La 
democracia cristiana en el poder 
ha sido abandonada por las fac. 
ciones progresistas, demostrán
dose claramente incapaz de con
tener la ola represiva o de cum
plir su programa de reforma a
graria y nacionalización de la 
banca. 

No obstante, el presidente de 
la Junta, Napoléon Duarte, toda
via conserva parte de su antiguo 
prestigio ante la pequena burgue
sia. 

Por si el asesinato de Monse
fior Romero fuera peço, su fune
ral fue coronado con un nuevo 

bano de sangre. Durante el sepe
lio, unã multítud congregada en, 
la plaza de la catedral fue ataca
da por francotiradores apostados 
en el Palacio Nacional, causando 
un pânico que dio como resulta
do decenas de muertos y cente
nares de heridos. Con un cinismo 
inusitado, la Junta acusó de los 
hechos a la Coordinadora Revo
lucionaria de Masas, decretó la 
ley marcial y lanzó ai ejército a 
las calles de la capital salvadore
na. En este marco, es de esperar 
que ocurran cambios importan
tes en la situación de EI Salva
dor, impredecibles en el momen
to de escribir estas líneas. A ello 
estará dedicado nuestro próximo 
número. O 

Honduras: Los "Osos" 
se pliegan a la oposición 

O EI presidente hondureno, ge
neral Policarpo Paz García, se 

esforz6 en las 61timas semanas por 
presentar una imagen positiva de su 
país ante las transnacionales estado
unidenses. 

Mientras el jefe de la junta militar 
hablaba en Nueva York, un destaca
mento dei ejárcito dasalojaba en la 
ciudad de San Pedro Sula, la segunda 
dei país, a 800 obreros dq una cer
vecería que cumplfan una huelga en 
demanda de mejoras salariales. 

los esfuerzos dei gobernante mi
litar por disipar posibles aprensio
nes de inversionistas extranjeros res
pecto de la inestabilidd político
social de Honduras no encuentran de· 
masiados puntos de apoyo en la reali
dad actual dei país. 

En febrero, 6,500 trabajadores de 
la Standard Fuit éo., subsidiaria de la 
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transnacional estado.unidense Castle 
and Cook, concluyeron una huelga 
victoríosa que sacudi6 ai régímen mi
litar hondureno. 

EI crecimiento de 'la agitaci6n sin
dical se extendi6 también a los traba
jadores de la tierra, con la integraciôn 
dei llamado ~rente de Unidad Cam- ' 
pesina y el desarrollo de acciones des
tinadas a respaldar demandas en favor 

Policarpo Paz 

de la excarcelaci6n de campesinos de
tenidos. 

La junta mílitar contra en el for
talecimiento de la acci6n policial, por 
un lado, y el retorno a un orden cons
titucional a través de las elecciones 
dei 20 de abril próximo, por otro, co
mo instrumentos para estabilizar la si
tuaci6n. 

Esta, perspectiva, sin embargo, se 
ve empaõada por sucesivas denuncias 
de preparativos gubernamentales para 
cometer un fraude que restaría legi
timidad a la Asamblea Constituyente 
que se elegirá en abril y ai gobiemo 
nombrado por ésta. 

La respuesta de las organizaciones 
polf!icas opositoras ha sido la de de
clarar el abstencionismo activo, acti
tud en la que coinciden los partidos 
socialista, comunista y comunista 
merxista-leninista, asr'como el Frente 
Morazanista para la Uberaci6n de Hon
duras. Estas y otras organizaciones 
menores han impulsado la creación 
dei Frente Patriótico Nacional, que 
proclama como sus objetivos básicos 
el de asegurar un proceso electoral 
limpio y el de luchar por un progra
ma popular v;temocrático. 

0tras dos"agrupaciones, el rartido 
· Revolucionario Hondureno "'(social
dem6crata) y el Partido Oem6crata 
Cristiano tambit!n se han excluído dei 
proceso electoral. 

EI gobierno militar, por su parte, 
ha lanzado a lastres agrupaciones que 
le son adietas -los partidos Nacional 
(oficialista), Liberal y êle lnnovación 
y Unidad (PINU), todos ellos de ten
dencia conservadora- a una campana 
para evitar el abstencionismo. 

Pero las dificultados dei grupo mi
litar gobernante no se reducen ai 
espectro social y político. También 
provienen de su propio seno, donde 
es creciente la influencia de la llama
de Organizaci6n Secreta de Oficiales 
Subalternos (OS0S), que cuestiona y 
acusa de corrupción ai sector de las 

· Fuerzas Armadas que ocupa el poder. 
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Uruguay: Convergencia 
democrática 

O EI proyecto de los militares 
uruguayos de institucionalizar su 
permanencia ~n el poder median
te una nueva.Constitución (cuyo 
texto es aún secreto, aunque sus 
"pautas" ya han sido aprobadas 
por la Junta de Oficiales Genera
les) ha provocado una vigorosa 
reacción por parte de las fuerzas 
democráticas dei pai's sudameri
cano (ver Cuadernos dei Tercer 
Mundo 36). Como resultado de 
la coincidencia de las más diver
sas corrientes políticas encontra 
de la dictadura, éstas han inicia
do dentro y fuera dei pa(s un 
proceso de acercamiento, que los 
uruguayos denominan convergen
cia, y que podr(a culminar en la 
formulación de una plataforma 
común de la oposición. 

Expresión de esta nueva rea
lidad es la creación dei Grupo 
de Convergencia Democrática, 
integrado por personalidades 
provenientes de los partidos tra
dicionales Blanco y Colorado, 
diversas organizaciones de 
izquierda, intelectuales, profe
sionales, religiosos y sindicalistas. 
Juan Ferreira, uno de los orga
nizadores dei grupo y dirigente 
juvenil de la fracción mayorita
ria dei Partido Blanco, que en
cabeza Wilson Ferreira Aldunate, 
declaró a Cuademos dei Tercer 
Mundo que "no se trata de crear 
una dirección pol(tica, sino de 
facilitar el diálogo y llegar a con
clusiones que permitan luego el 
entendimiento entre los parti
dos". EI Grupo realizará activi
dades de denuncia de la situación 
uruguaya en los foros internacio-
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nales y procurará contribuir a la 
resistencia en el interior, inclusi
ve -adelantó Juan Ferreira
con la presencia de miembros en 
Uruguay. 

Aunque los nombres de los 
f ntegrantes dei Grupo de Con
vergencia Democrática recién se 
harán públicos el próximo 20 de 
mayo (fecha en que se conme
moran cinco anos dei asesinato 
en Buenos Aires, Argentina, de 
los legisladores Zelmar Michelini 
y Héctor Gutiérrez Ruiz por un 
comando militar uruguayo), la 
Internacional Socialista ya mani
festó sus simpatías. En la reunión 
realizada en marzo en la Repúbli
ca Dominicana, los dirigentes so
cialistas y socialdemócratas de 

América Latina y Europa expre
saron, en efecto, su condena 
"categórica" ai régimen urügua
yo y su apoyo "ai proceso de 
convergencia indlspensable para 
derrocar a la dictadura". 

La voz de la Internacional 
Socialista se suma así a otros 
recientes pronunciamientos inter
nacionales. EI de mavor impacto 
en Uruguay seguramente fue la 
reunión, en febrero, de represen
tantes de los gobiernos de Costa 
Rica, Ecuador, Granada, México, 
Nicàragua, Venezuela y Panamá, 
convocados por este último país 
para "trabajar por la democra
cia en Uruguay" y reclamar la 
libertad dei general Liber Seregni. 
Este l(der de la coalición popu
lar Frente Amplio fue condeco
rado en ausencia por el presiden
te .Aristides Royo con la Orden 
Vasco Núfíez de Balboa, la más 
alta distinción panamefia. 

Por su parte, los vicepresiden
tes de la Conferencia Permanen
te de Partidos Pol(ticos Latinoa
mericanos, reunidos en marzo en 
Cocoyoc, México, hicieron explí
cito su "apoyo a las gestiones en 
favor de la democratización dei 
Uruguay y de Mi liberación dei 
general Seregni". En idéntico 
sentido se pronunció la Organi
zación de Solidaridad con los 
pueblos de Africa, Asia y Améri
ca latina (OSPAAAL), reunida 
en La Habana, Cuba, con repre
sentantes de treinta países y mo
vimientos de liberación de los 
tres continentes. 

Finalmente, en ltalia, 230 
autoridades municipales, con el 
respaldo y la adhesión dei presi
dente Sandro Pertini, entregaron 
a la embajada uruguaya un docu
mento que expresa su preocupa
ción por la situación uruguaya 
y reclama la libertad de los 
presos políticos. O 



Diálogo Euro-Arabe 
en Baghdad 

O En los últimos días de fe
brero se realizó en la capi

tal iraquí un diálogo de periodis
tas árabes y europeos con obser
vadores latinoamericanos. Bajo 
el patrocínio dei presidente Sad· 
dam Hussein, este encuentro fue 
organizado y promovido por la 
Federación de P~riodistas Ara
bes, recayendo especial responsa
bilidad en la Federación de Pe
riodistas de lrak, en su condición 
de organización anfitriona. 

Entre los temas más impor
tantes abordados por los casi 
doscientos profesionales de la 
comunicación alli' reunidos, cabe 
mencionar la cooperación árabe
europea en el campo de la infor
mación, la cuestión palestina, la 
tensa situación en el sur dei Lí
bano, el flujo informativo inter
nacional, etc. Participaron de las 
discusiones representantes de 32 
asoclacíones europeas de perio
distas y 63 unionas árabes. Estu
vieron presentes delegados de to
dos los países europeos occiden
tales y orientales, y prácticamen
~~ todas las naciones árabes en
v1aron sus representantes. 

Por tratarse de la primera vez 
que una iniciativa de este tipo se. 
concreta, los participantes consi
der.lron por unanimidad que una 
de las principales metas dei sim
posio se había concretado, es de
cir, el iniciar un diálogo entre 
profesionales de la comunicación 
de dos áreas dei mundo que pese 
a su cercan(a y vínculos históri
cos, no han consolidado una 
fluída relación en el campo de la 
comunicación. 
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Sin embargo, en alguna medi
da el diálogo se veía limitado por 
las condicionantes pol(ticas: el 
continente europeo está en bue
na medida influído por los pre
juicios anti-árabes en los medios 
de comunicación. No obstante, 
es éste dato de la realidad el que 
hace que un diálogo directo en
tre los periodistas de ambas re
giones tenga mayor significado. 
Y así fue mencionado ante el 
plenario por numerosos periodis
tas participantes. 

Por su parte, en el encuentro 
que mantuvo con todos los pe
riodistas asistentes ai diálogo, el 
presidente Saddam Hussein se re
firió eQ términos duros ai papel 
de los europeos en la creación 
dei Estado de Israel y la necesi
dad actual de divulgar en los me
dias de comunicación de aquel 
continente una información co
rrecta y objetiva sobre la situa
ción en el Medio Oriente y en 

particular sobre la causa Palesti
na. "La tijera inglesa -afirmó el 
Presidente iraqu/-jugó un papel 
activo en el mapa polftico de la 
Patria Arabe y Europa es básica
mente responsable por la exis
tencía de la entidad sionista (Is
rael) en tie"a de los árabes y a 
sus expensas." Y luego ya refi· 
r.iéndose específicamente ai pa· 
pel que en este momento pueden 
jugar los profesionales de la co
municación seiial6 que "los pe
riodistas europeos deben publi
car los hechos de forma tal que 
Europa pueda llegar a entender 
que la secesión de la Patria árabe 
fue un error y actuar en conse· 
çuencia". 

EI documento final, aprobado 
por unanimidad ai concluir los 
trabajos dei seminario, reúne to· 
das las inquietudes manifestadas 
a lo largo de los trabajos y los re
dactores dei mismo afirmaron 
que es un punto de partida para 
instancias futuras. 

La presencia de un delegado 
de la Federación Latinoamerica
na de Periodistas, FELAP, Ama
do Escalante, secretario dei orga
nismo regional, suscitó el interés 
de los presentes. Nuestros edito
res Neiva Moreira y Beatriz Bis
sio también asistieron ai encuen
tro, en carácter de invitados. Da
do el exitoso desarrollo de este 
ptimer encuentro, la Federación 
de Periodistas Arabes, y en parti
cular la Asociación lraquí, presi
dida por Saad Oassim Hamoudi, 
le plantearon a la FELAP la posi
bilidad de trabajar en conjunto 
para promover en los próximos 
meses un diálogo de periodistas 
árabes y latinoamericanos. La 
idea fue recibida con agrado por 
la Federación Latinoamericana y 
se espera que pronto se puedan 
producir los encuentros prepara
torios. O 
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Granada: Primer aniversario 

º
"Mi regraso 1 11 ista h1 sido 
onlen1do por Dios", declaró 

recientemente Eric Gairy, el derroca
do dictador de Granada. Sin embar· 
go, fuera de esas intenciones "revela
das" poco se oye de su persona úl· 
timamente. 

Mientras tanto, el pueblo celebra 
el primer aniversario de su revolución. 
En medio de una amenaza de inva
sión marcenaria y de repetidos inten
tos de desestabilización, el gobiemo 
revolucionario encabezâdo por el pri
mer ministro Maurice Bishop ha ob
tenido claros triunfos en su lucha por 
acabar con las penurias heredadas dei 
régimen anterior dando oportunida
des para que las clases pobres y no pri
vilegiadas tengan acceso ai trabajo, 
vestido, alimento y vivienda. En mo
mentos en que el Movimiento "New 
Jewel" tomó el poder en Granada, el 
13 de marzo de 1979, había más de 
16 mil personas desocupadas, la mi
tad de la fuerza productiva dei país. 
Las escuelas estaban cerradas, la eco
nom ía en ruínas, la producción agrí
cola en declive. 

EI ritmo de aumento dei costo de 
vida que se elevaba ai 30 por ciento 
durante el régimen de Gairy, bajó ai 
19 por ciento anual, mientras que el 
valor de las exportaciones ha crecido 
un 26 por ciento. Una de las razones 
de este reponte económico se debe, 
seg(m el Ministro de Finanzas, a la 
"eliminación de la corrupción y el 
despilfarro y los estrictos controles 
en los gastos". 

EI crecimiento de las reservas de 
capital, que se espera asciendan a 12 
millones de dólares este ano, será ab
sorbido en la construcción dei nuevo 
aeropuerto en Pint Saline. AI mismo 
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tiempo se ha planificado un programa 
de construcción de nuevas viviendas 
por un valor de 2.7 millones da d6-
lares. 

En política exterior, el gobiemo 
de Granada ha adoptado una posiciõn 
decididamente antimperialista y apo
ya de manera firme los princípios 
dei Movimento de Países No Aline• 
do~ O Maurice Bi, hop 

Hasta la última gota 

D EI proceso de acercamiento de 
la actual dirigencia china a los 

regímenes mãs reaccionarios dei pla
neta no está libre de dificultades. Es
tas se manifestaron en el sudeste asi6-
tico durante las conversaciones dei 
canciller chino Huang Hua con sus 
colegas de Malasia y Singapur, Rithau
ddeen y Rajaratnan respectivamente. 

AI tratarse el tema de Kampuchea, 
estas últimos habrían hecho suyas 
las posición de la Asociación de N• 
ciones dei Sudeste Asiático (ASEAN, 
integrada además por Tailandia, ln
donesia y Filipinas) en ·e1 sentido de 
mantenerse neutrales ante el con
flicto interno en el país vecino y pro
piciar la búsqueda de una solución 
política a la guerra entre el gobierno 
de la República Popular de Kampu
chea, respaldado' por Vietnam, y las 
guerrillas de la 'República Democráti
ca de Kampuchea, dei derrocado Pol 
Pot, que cuentan con apoyode Pekín. 

Según la versión recogida por la 
agencia yugoslava Tanjug, Huang Hua 

Huang Hua 
habría discrepado con esta actitud, 
seiialando que "la actual situación en 
Kampuchea todav{a no está propicia 
para una solución política". Ello im-· 
plica un deseo de que la guerra conti· 
núe. Y el canciller chino fue explíci
to en seiialar sus motivos. "Vietnam, 
dijo, debe derramar la última gota de 1 su sangre" para que se vea obligado 
a aceptar soluciones. O 
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Prensa y publicidad transnacional 
Múltiples ejemplos demuestran cómo impone pautas a los grandes diarios, 

/legando incluso a cambiar su orientación. 

~ 
n agosto de 1976, un 
numeroso grupo de o bis
pos y sacerdotes latino-

americanos reunidos en la ciudad 
de Riobamba fueron apresados, 
y luego violentamente expulsa
dos dei Ecuador. La impresión 
que de estos acon tecimientos 
quedó grabada en el píiblico la-1 

tinoamericano fue que se había 
tratado de un c6nclave de clé
rigos "subversivos" y "extremis
tas". Así se desprendia de las no
ticias difundidas por los medios 
de com unicación del área. Sin 
embargo, no era esto lo que sus 
editoriales anunciaban como po
sición explícita de los periódicos. 
Por el contrario, a nível de los 
editoriales, uno podia distinguir 
una amplia variedad de matices 
en el anâlisis de los aconteci
mientos. Desde la condena neta 
dei Excélsior de México a las 
autoridades ecuatorianas, hasta 
la instigación a la violencia con
tra los clérigos en el célebre Mer
curio de Santiago;y en el medio, 
las delicadas disquisiciones de La 
Opinión de Buenos Aires, la elu
siva reflexión de El Comercio 
de Lima, y el clãsico tercerismo 
súbitamente llegado a las pági
nas de E/ Comercio, de Quito. 

El análisis de Riobamba y de 
la cobertura informativa que la 
prensa latinoamericana le conce
dió fue materia de un libro del 
Instituto Latinoamericano de Es-
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tudios Transnacionales (ILE1)•, y 
también de un artículo en Cua
dernos dei Tercer Mundo, No. 
13, "Iglesia y orisis en América 
Latina". Una conclusión emana
ba respecto a la gran prensa: 
mucho más importante que la 11-
nea editorial de un diario es su 
Hnea informativa. Aun aquellos 
diarios que condenaban sin tapu
jos la -torpe intervención del go
biemo militar ecuatoriano con
tra los eclesiásticos, transmitían 
una información sesgada sobre 
los acontecimientos y dejaban 
una impresión contraria a su pro
pia posición explícita. Y ello, 
claro está, porque sus informa
ciones procedían en grueso de 
las grandes agencias transnacio
nales de noticias (particularmen
te las norteamericanas APy UPI). 

Si en aquella recopilación se 
trataba de contrastar el editorial 
con la información, y se encon
traba la absoluta preeminencia 
de esta última en términos de 
efectos sobre el p6blico, ahora 

• Lo, autores lntegran el equipo 
de Investigadores dei Instituto 
Latinoamerlceno de E1tudlo1 
Trananacionales (ILET). 

"lglesla, Prensa y Militaras, ai ct110 
R/obamba y los Ob/spos Lat/noamB
ricanos, Rafael Roncagliolo y Farnan· 
do Reyes Mana, México 1978. 



parete pertinente introducir otra 
cuesti6n: 1,qué es más importan
te en un 6rgano de prensa, el 
periodismo o la publicidad? l,La 
infonnación o los anuncios co
merciales? 

Los diarios: 
footicias o avisos? 

Las ediciones de 22 diarios la
tinoamericanos, correspondien
tes a tres dias de 1977 (6, 8 y 10 
septiembre) fueron analizadas en 
el ILET. Se midió el centime
traje de cada uno dedicado a 
periodismo y el conespondiente 
a publicidad. Este último fue 
contado independiente de los 
avisos institucionales (propagan
da no comercial) y de los avisos 
clasificados o "económicos", ha
bida cuenta de que estos últimos 
conforman género aparte, en 
cuanto su función suele ser so
briamente informativa, además 
de que una parte muy importan
te de ellos son contratados por 

familias e individuos particula· 
res antes que por firmas y uni
dades productivas. La suma de 
los porcentajes correspondientes 
a publicidad, avisos instituciona
les y avisos clasificados nos en
trega el total dei espacio vendido. 

El cuadro 1 muestra los resul
tados de este análisis: la colum
na 2 indica que, excepto El Na
cional de México y La Crónica 
de Perú, ambos diarios oficiales, 
así como El Dia de México que 
es por muchas razones atípico, 
todos los demás venden una par
te sustancial de su espacio. Más 
de la mitad de los diarios, ven
deu por encima del SOº/o de su 
espacio total. Y dei conjunto de 
todos ellos, más del 30 /o es pu
blicidad. 

La distribución dei espacio 
vendido entre sus tres componen
tes resulta no menos ilustrativa: 
en 19 de los 22 diarios analiza
dos, el grueso del espacio ven
dido estâ entregado a la publi
cidad comercial, lo que deja re-
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}ativamente relegados a los avisos 
clasificados y a los institucio
nales. De hecho existen muy po
cas excepciones a esta conclu
sión: una de ellas fue, entre 1970 
y 1975 el diario Expreso de Li
ma, en el que los avisos sindica
les y de organizaciones sooiales 
ocupaban mayor espacio que la 
publicidad comercial.1 

Las cifras de este análisis to
davia resultan bajas si se compa-

1. Ello correspondía a dos circuns, 
tancias más bien excepcionales: la 
prlmera, que como consecuencla de 
la línea polftica dei diario (propie
dad de sus trabajadores, prlmero, v 
de la reforma general de ta prensa pe
ruana, luego}, el per16dico presenta
ba una sftuaci6n financiera absoluta
mente excepcional, pues se financla
ba en mayor proporclón por las ven
tas que por los anuncios. La segunda 
circunstaocia, más relevante, tiene 
que ver con la extraordinarla movili
zación sindical v con la emergencia 
de organizaciones populares que ca
rac111rizan a esta período de la hiS:
toria peruana. 

.,\t~ ,.· 1 
; ' 

~ . ! ' _; 

\\;.--~ ~- i~-'.; 
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ran con las referencias existen
tes en otros estudios. Ha sido re
portado, por ejemplo, que en 
muchas de las ediciones dornini
cales de los periódicos brasilenos 
el porcentaje de publicidad supe
ra al 7<P/o del espacio del diario2, 
lo que muy probablemente no es 
un fenómeno exclusivo dei Brasil. 

La publicidad: enemiga 
de la libertad de expresión 

La creciente presencia de la 
publicidad en los diarios no se 
reduce, por cierto, a un proble
ma de distribución dei espacio. 
Esta distribución es nada más 
que un síntoma, un indicador. 
Detrás de él existen dos cuestio
nes de fondo: la primera se re
fiere al creciente control que el 
poder financiero de las agencias 
de publicidad y sus clientes ejer
cen sobre los medios de comu
nicación; la segunda, a la identi
ficación de los grandes anuncian
tes. · 

Hace poco tiempo, un estudio
so dei tema, el profesor Schmidt, 
seiíalaba respecto a la primera 
cuestión: "Para las agencias de 
publicidad un peri6dico, no me
nos que la radio y la televisión, 
es una máquina de vender, la 
cuaJ es buena cuando atrae mu
chos lectores con suficiente po
der de compra, y la cual es ma-. 
la cuando los contenidos de las 
noticias dei periódico interfieren 
con el proceso de la publicidad y 
la venta. Desde que la mayor 
parte de sus ingresos (hasta el 
80°/o) provienen de los anuncia
dores y no de las suscripciones 

2. Schmldt, Alex, The North Ame
rlcan penetration of the Latln Amerl· 
can Knowledge Sector - Some As
pects of Communication and 'tnfor
mat/on Dependence, documento pre
sentado a la 7a. Conferencia de la 
lntamatlonal Peece Aesearch Assocla

"tion, Oaxtepec, México, 1978, mi· 
mao, ps. 13 y 14. 
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de los lectores, una agencia de 
publicidad o su cliente pueden 
levantar o hacer quebrar un dia
rio. "3 

En América Latina, existen 
multitud de casos en que el po
der de ·1a publicidad ha enfren
tado eventuales "conductas des
viadas" de los grandes diarios 
hasta provocar un cambio de 
orientación en el periódico y en 
su dirección (caso de EI Nacio
nal de Caracas) o bien un despla
zamiento de la importancia dei 
diario por la via dei apoyo a la 
competencia (caso de EI Comer
cio de Lima hace unos veinte 
aiios, cuando se comprometió en 
la campana por la nacionaliza
ción dei petróleo). CUando son 
numerosos los avisos en el or
den sindical, popular y de pe
quenas empresas, sumados a una 
alta venta, esta operación no es 
posible, y los anunciadores y 
competidores asumen la repre
sión directa contra los diarios 
contestarios (caso dei Uruguay). 
De manera que aún sin recurtir 
a la represión política guberna
mental (su última arma) el poder 
económico es en América Lati
na, enemigo principal y compro· 

3. Idem. 

bado de la libertad de expresión, 
y de hecho, su regulador y con
tralor encargado de que ella no 
escape de los Umit~s donde esa 
misma libertad de expresión re
sulta sinónimo de la libertad de 
empresa. 

Desde la segunda guerra mun
dial, en todo el mundo capitalis
ta pero en particular en Améri
ca Latina, los principales meca· 
nismos de estrangulamiento de la 
libre expresión están en manos 
de los grandes intereses econó
micos que se presentan como 
clientes de las agencias de publi
cidad y de los medios de comu
nicación. Mâs aún, este estrangu
lamiento opera como sucedáneo 
dei estrangulamiento político y 
literal. El control marcial de la 
prensa, a cargo de los regímenes 
autoritarios no es sino la forma 
extrema y brutal de un control 
económico que se ejerce coti· 
diana y "cívilizadamente" a tra· 
vés de la propiedad de los me
dios y del manejo de los flujos 
publicita.rios. 

Herramienta imperial 

Hace ya algunos aiios que se 
tradujo al espaiiol el extraordi· 
nario libro de denuncia de Her-
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prensa YJ-
bert Schiller: Imperialismo yan
kee y comunicación de masas. 
Esta obra, junto con los nume
rosos trabajos de Mattelart, han 
servido para comprobar la im
portancia que las estructuras y 
los medios nacionales de comu
nicación poscen, en tanto son 
herramientas de la penetración 
transnacional. Sin embargo, la 
mayorfa de los diarios latino
americanos son propiedad de ca
pitalistas locales. El caso de Ed
wards, propiet:ario de El Mercu
rio y vice-presidente de una gran 
transnacional, la Pepsi Cola, no 
es de ninguna manera frecuente. 
1,Signi.fica esto que la relativa 
ausencia de las transnacionales 
de la propiedad de los diarios ha
ce a la prensa un fenómeno lo
cal, no transnaciona.liudo? En 
absoluto. 

EJ control transnacional de la 
prensa se establece a trav~s de 
mecanismos distintos a la propie
dad jurídica de las empresas pe
riod{sticas. Entre estos mecanis
mos, la publicidadocupaun lugar 
privilegiado. A este respecto, el 
ya citado trabajo de Schmidt, se
iiala: "Normalmente los propie
tarios de periódicos son instru
mentos deseosos de colaborar 
con el capital extranjero ... Mãs 
dei 80º/o de la publicidad en la 
prensa, radio y televisión perua
na (en el período 1967-1970) 
correspondia a firmas de publi
cidad norteamericana. El Co"eo, 
uno de los póncipales periódi
cos de Lima, recibfa 4rf'/o de 
sus ingresos por publicidad co
rrespondientes ai primer semes
tre de 1969, de solo dos transna
cionales: Sears e IBEC ... Se ha 
estimado que casi dos tercios de 
los ingresos por pu blicidad de la 
prensa latinoamericana provie
nen de unas 30 compaiiías trans
nacionales, la mayorfa de ellas 
de origen norteamericano ... Pro
bablemente no hay exageración 
aJ decir que la mayorfa de la pren-
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sa latinoamericana es tan llbre 
como estas companías de libre 
empresa y sus agencias de publi
cidad le perrniten serio. "4 

En el caso de los diarios la
tinoamericanos estudiados, en
contraremos que 19 de esos 22 
periódicos dedican a la publici
dad transnacional entre un 2rf'/o 
y un 5rl'/o, situándose el total de 
avisos transnacionalesen un 31º/o 
dei conjunto. Este porcentaje re
sulta inferior aJ anotado por 
Schmidt, lo que probablemente 
se debe ai criterio cauto y con
servador en extremo con el que 
hemos procedido en ILET aJ cla
sificar los datos. Pero aún asf, 
el porcentaje es muy importante 
dado que la publicidad transna
cional en los aiios recientes se ha 
venido orientando mãs y mãs 
por la fórmula "clase not mass" 
que te lleva a abando~ar relativa: 
mente los diarios en beneficio 
de órganos de expresión dedica
dos a públicos mãs .. selectos", 
es deci:r con mayor capacidad de 
compra. 

Lo último se detecta clara
mente en el caso de las revistas 
femeninas. En este sector, más 
de un 58°/o de la publicidad se 
destina a la venta de prdductos 
transnacionales. Lo que es de la 
mãxima relevancia dado el rol 
que estas revistas juegan en la 
vida de las lectoras, puesto que 
tales publicaciones no s6lo pro
ponen modas y maquillajes sino 
que son portadoras de comple
jos c6cügos de conducta y .esti
los de vida. 

Instrumentos 
de penetración 

De hecho, América Latina se 
ha convertido en mercado privi
legiado de las grandes agencias 
transnacionales de publicidad. Y, 
como se sabe, el grueso dei tra-

4. Idem. 

bajo de estas agencias se hace a 
trav6s de los medios de comu
nicación, que resultan de esta 
manera instrumentos de la pe
netración comercial y cultural. 
Una imagem de los jugosos ne
gocios que estas transnacionales 
de la publicidad efectúan en 
América Latina se expresa en el 
crecimiento de sus facturaciones 
anuales. 

Una vez que los medios de 
comunicación se convierten en 
parte central dei negocio publi
citario, su historia y su función 
son inseparables de la historia y 
función de la publicidad. Cuan
do esto acontece, los medios 
masivos dejan de centrarse en la 
información para dedicar su aten
ción prioritaria a los deseos y 
condicionamientos de los anun
ciadores que los financian. Esto 
se vuelve mãs importante que las 
necesidades de los receptores. 
Muchos anos atrãs, la revista 
Printer's Ink verificaba esta rela
ción estableciendo que "el futu
ro de la empresa (dei periódi
co) depende de su habilidad pa
ra manufacturar consumidores 
ademãs de productos".5 

Los movimientos populares 
latinoamericanos se hallan, con 
harta razón, comprometidos en 
la lucha por la libertad de ex
presión, escandalosamente sojuz
gada en los países bajo dictadu
ras militares. Esto es importante. 
Sin embargo, a medida que va 
conquistándose un espacio poli
tico, es menester tener presente 
que la lucha por la libertad de 
expresión no se restringe al com
bate contra la censura y los con
troles políticos. Elia debe irse 
ampliando para cuestionar los fé
rreos instrumentos económicos 
que actúan contra la libertad de 
expresión. Entre ellos, en primer 
lugar, el negocio publicitario. O 

6. Printer'1 lnk, Flfty Yesr,, 1888· 
1938. 
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En la década de los 80 

Crisis, nacionalismo y 
revolución 

EI mundo capitalista: 
depresión económica 

- crisis del capitalismo. En el siglo XX, es-
~

n 1979 se inícib un nuevo período de 

te sistema ya conocib una depresión 
prolongada, que se iníció durante la Primera Gue
rra Mundial (1914-18) y recién terminó aJ fina
lizar la Segunda (1945). Comenzó entonces una 
etapa de expansión y crecimiento capitalista tan 
vigorosa que despertó un enorme optimismo en 
sus ideólogos. 

Sin embargo, en estos anos de expansión se 
produjeron las recesiones de 1949, 1953-54, 
19 58 y 1961, mientras en la periferia del sistema 
capitalista se desarrollaban las revoluciones de 
China, Corea, Indochina, Argelia, Cuba y otras. 
El optimismo no tenía bases sólidas. 

A partir de ,1966-67 se rompe la línea de cre
cimiento económico y relativa estabilidad polí
tica de la segunda postguerra. La tasa de creci
mien to de los países capitalistas comienza a dis
minuir y las recesiones económicas se hacen más 
profundas, extensas y frecuentes. Se derrumba la 
estabilidad dei dólar como moneda universal, 
las tasas de desempleo se elevan y la marea revo
lucionaria se extiende por el Tercer Mundo, cam
biando signÜicativamente la correlación de fuer
zas a escala planeta.ria. En los países capitalistas 
dominantes se quebranta el optimismo de las dé
cadas anteriores y-se abre una época de inseguri
dad social e inestabiliad política. 

• Economista brasileílo , el autor ha escrito , entre 
otros, los líbros Socialismo o Fascismo e Imperia
lismo y Oependenciai. 
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Theotonio dos Santos * 

Crisis, una constante de los 80 

Según los cálculos económicos más confiables, 
la etapa de desaceleración económica iniciada en 
1966-6 7 se prolongará hasta cerca de 1990. 

Este período presenta dos aspectos aparente
mente contradictorios: por un lado, todo indica 
que ésta será la etapa ma~ aguda de la crisis gene
ral dei capitalismo de la post~erra, asemeján
dose a la década dei 30; por otro, esta crisis po
drã generar las condiciones económicas, socia
les y poUticas para una nueva recuperación y ex
pansión capitalista a partir de la década de 1990. 

Estos cálculos económicos se basan en proyec
ciones de varios modelos econométricos y en las 
tendencias de los ciclos largos de 25 anos de pros
peridad y 25 de depresión, descubiertos por el 
economista ruso Kondratiev. Hay m1,1chas eviden
cias de que una recbperación capitalista sólo seria 
posible si este sistema logra bajar las elevadas ta
sas de inflación actuales. Y ello sólo será posible 
después de un largo período de es~aci6n. 

En el curso de esta crisis profunda podrán sur
gir, en los punros débíles dei sistema capitalistª 
internacional, situaciones revolucionarias. Y és
tas desembocarãn en revoluciones victoriosas o 
en salidas contrarrevolucionarias lo suficiente
mente fuertes como para aplastar los movimien
tos sociales que siempre estallan alH donde se 
acumulan las contradicciones dei sistema inter
nacional en crisis. 

Según la hipótesis expuesta en nuestro libro 
Imperialismo y Dependencia, los eslabones más 
frágiles de la cadena, en la crisis actual, sedan los 
países capitalistas avanzados que se encuentran 
en una depresi6n más aguda, como es el caso de 
Inglaterra, o en los que no logran romper radical
mente con el subdesarrollo, como Italia, Espaiía 
y Portugal. Entre los países subdesarrollados y 
dependientes, aquellos que alcanzaron un mayor 
desarrollo industrial monopolista -Brasil, India, 



México, lndonesia e lrlln- ser(an Jos que presen
tarán las crisis socio-económicas más agudas, con 
posibles consecuencias revolucionarias o contra
rrevolucion ar ias. 

Capitalismo de Estado 

La única alternativa para impedir este desa
rrollo crítico seda una profunda extensión dei 
capitalismo de Estado en estos países, antes que 
maduraran totalmente las condiciones de una cri
sis general en ellos. 

La extensión y profundización dei capitalismo 
de Estado en una de las formas necesarias para 
superar provisionalmente una crisis económica 
profunda dei sistema. La intervención estatal per
mite absorber las empresas que presentan bajas 
tasas de ganancia y liberar ai capital privado para 
que . opere en las ramas de mayor rentabilldad. 
Permite también desarrollar y experimentar nue
vas tecnologias; que el capital privado no puede 
arriesgarse a promover, dados los enormes cos
tos y riesgos que supone lainvestigación científica 
cuando se trata de innovaciones muy radicales. 

La intervenci6n estatal asegura y amplia, ade
más, la demanda de productos importantes, lo 
que estimula la inversión, somete ' la fuerza de 
trabajo ai capital y regulariza los mercados de 
b1enes y dinero. Coo esta intervenci6n, el Estaõo 
eleva el grado de socialización de la economia. 
El capitalismo de Estado prepara as{ las condi
ciones para una futura economia socialista y se 
convierte en "el (t!timo peldailo para el socialis
f!lO", según la expresión de Lenin. Pero ai mismo 
tiempo, ai poner esta fuerza socializadora ai ser
vicio de los monopolios, e! Estado fortalece ai 
capital, aumenta su rentabilldad y garantiza un 
nuevo período de acumulación. 

En este sentido, la intervención estatal cre
ciente se convierte. en capitalismo monopolista de 
Estado, ampliando_ las posibilidades de supervi
vencia dei sistema y "bloqueando", a mediano 
plazo, una solución socialista, tanto en los paí
ses desarrolados como en los dependientes y sub
desarrolaldos. 

El fantasma dei desempleo 

La crisis aguda que se prevé para los 80 debe
rá aumentar, ai mismo tiempo, la centralización 
de los capitales y la monopolización de la econo
mia. En los próximos anos asistiremos a quiebras 
masivas, no sólo de pequenas y medianas empre
sas, sino también de las empresas grandes menos 
eficientes (lo que ya se anuncia en casos como el 
de la Chrysler). Esto provocaría una depreciación 
masiva de los activos actuales y del capital ins
talado, favoreciendo la absorci6n de las empresas 
con menos recursos por aquellas que mentengan 
mayor liquidez, en especial los grupos financieros 
más poderosos, que son los úrúcos capaces de rea-
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lizar las ínversiones gigantescas necesarias para es· 
timular un nuevo período de crecimiento capita
lista. 

Esta depreciación, sumada a la baja general de 
la demanda deberã, finalmente, provocar una caí
da en la curva inflacionaria de los fütimos aiios. 
La depi:esión actual permitida as{ una lenta re
cuperación de los negocios a fines de la década 
dei 80. 

Pero el precio de esta recuperación será un 
largo período de tlesempleo masivo y creciente, 

· que se prolongará por lo menos hasta la mitad de 
la década que se inicia. Las tasas de desempleo, 
que se situaban alrededor del 3 por ciento en la 
década dei 50 se elevaron a 5 y 6 por ciento de 
Jos aiios 60 y 70. De proseguir la depresión, se 
calcula que en la década de los 80 el desempleo 
se elevará al 1 O o 15 por c1ento. 

En la década pesada muchos países pudieron 
pagar un seguro de desempleo a los tra bajadores 
parados, lo que atenuó la crisis. Pero-será muy di
fícil conservar seguros de este tipo para roasas tan 
gigantescas de asalariados sín trabajo en la déca
da de los 80. Se verãn as{ amenazados los dere
chos adquiridos por los trabajadores durante los 
anos de prosperidad. 

Los efectos sociales del desempleo son aún 
más impresionantes si consideramos que las es
tadfstica oficiales no consideran desempleados a 
quienes dejan de buscar trabajo, que generalmen
te son el doble de los abiertamente desocupados. 
Tendremos asf enormes masas de poblaci6n de
socupada o subocupada, viviendo de actividades 
económicas inestables, de la caridad pública 
(sistemas de bienestar social) o privada (mendi
cidad abierta · o disfrazada), o simplemente de la 
criminalidad. 

Por otra parte, el desempleo afecta de manera 
desigual a los distintos sectores de la población. 
Las minorias raciales, los emigrantes legales o 
ilegales, los j6venes, las mujeres y las regiones 
más deprinúdas y atrasadas de cada país presen
tan niveles de desempleo mucho más altos que el 
promedio nacional. El aumento dei desempleo 
significa, entonces, una radicalización de las ten
siones raciaJes, culturales y regionales y una ame
naza a las conquistas de las minorias. 

El desempleo afecta también la capacidad rei
vindicativa de los sindicatos y organizaciones de 
base, que son la principal expresi6n de la organi
zación obrera en loi países capitalistas avanza
dos. La lucha económica es el instrumento funda
mental de la lucha de la clase obrera en los perío
dos de ascenso económico y ésta es la base social 
de la hegemonia ideológica y política actual de la 
socialdemocracia en Europa. En tiempos de de
presión aguda, con sus conqu,istas amenazadas, 
los trabajadores se ven obligados a poner en pri
mer plano sus demandas políticas y la lucha por 
el poder tiende a asumir un rol privilegiado en la 
lucha de clases. 
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La burguesia reacciona de manera similar, 
desarrollando un i)ensamiento conservador y un 
progresivo viraje a la derecha que seguramente se 
acentuará en los próximos aiíes. La burguesia se 
ve empujada a crear condiciones políticas para 
debilitar a la clase obrera y tiendea romper los me
canismos de conciliación que se enraizaron en la 
conciencia política de los países capitalistas ade
Jantados después de la Segunda Guerra Mundial. 

La cuestión nacional 

Rota la supremacía absoluta que Estados Uni
dos obtuvo en esta guerra, se romperán también 
sus instrumentos: la hegemonfa del dólar, la su
perioridad militar y los tratados que la respaldan 
(OTAN, Tratado de Río de Janeiro y los pactos 
militares asiáticos ya disueltos CENTO y SEATO). 

La fucha -entre los intereses ·ünperialistas de 
Estados UnidosJ Alemania Federal y J~J?.Ón y~~ 
conflicto entre éstos y las demás potenct.as capita
listas se agrava aún más al entrar en choque con 
la nuevas potencias emergentes. Esta acumu}a
ción de contradicciones, sumada a la previsible 
agudización de la crisis en los aõos 80, hará muy 
düícil conciliar estos intereses en una política 
uniforme del imperialismo. El proteccionismo, 
peligroso instrumento de la lucha económica en
tre las burguesías nacionales, tenderá a imponer-
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se cada vez mãs en los próximos anos, como arma 
de defensa de intereses nacionales en pugna. En 
consecuencia, el comercio mundial se debilitarã, 
se agravarán los conflictos inter-imperialistas y la 
pugna entre los imperialismos y los países subde
sarrollados y dependientes. 

La lucha por el control de las fuentes de ener
gía, las materias primas y la producci6n agríco
la tenderá a ser cada vez más fuerte. El movirnien
to de capitales y recursos financieros intemacio
nales será afectado por estos fenómenos, que hoy 
hacen tem biar a1 sistema financiero mundial y en 
los próximos anos provQcarãn su ruína:' IJesinver
siones (retiros de capital y venta de empresas en 
los países menos estables), bancarrotas de bancos 
impoítantes y moratorias de los países deudores 
son hcchos previsibles en la próxima década. 

Recuperación antes dei siglo XXI 

Se enganan, sin embargo, <1,uienes ven en la 
actual crisis - por cierto profunéla, general y pro
longada- el fin del capitalismo. La 'crisís es un' 
mecanismo corrector de los desequilibrios que 
provoca la propia acumulación capitalista. Ella 
genera los elementos para que el sistema se recu
pere en la década de los 90. 

En efecto, las quiebras de empresas liquidan a 
los sectores menos productivos y permiten la 
concentraci6n económica y una mayor centrali
zaci6n dei capital. Ello genera las bases de una 
nueva etapa de inversiones, basadas en nuevas 
tecnologias. 

EI desempleo y el debilitamiento de la capaci
dad reivindicativa de los sindicatos permite au
mentar la tasa de exp1otaci6n del trabajo y eleva 
en consecuencia la tasa de ganancia, lo que esti
mula nuevas inversiones. 

La destrucciôn del actual sistema financiero 
internacional, basado en el dólar, permitiria re
cuperar el oro como medida universal de valor, 
lo que crearía condiciones para una nueva esta
bilidad financiera. 

El proteccionismo fortalece los mercados na
cionales y ello corregiría en parte las formas ex
tremas de la actual intemacionalizaci6n dei capi
tal. Todos estos fenómenos allanarán el camino 
bacia una nueva fase de acumulación capitalista 
en la última década de este sig}o. 

Cinco nuevas áreas de conflicto 

Pero, 1,qué pasará en esta década de los 80, 
en la que clases y naciones se enírentan en colo
sales choques? 

De otras circunstancias históricas similares 
puede deducirse que el sistema ·tenderá a sufrir 
rompimientos revolucionarios en sus puntos dé· 
biles, cada vez más próximos al núcleo del capi
talismo central. En otros períodos depresivos de 
largo plazo, la exacerbaci6n de las contradiccio
nes resultô en guerras como la franco-alemana de 
1871 y las dos guerras mundiales. No se pueden 
descartar las guerras en la próxima década. Pero 



hay que sei\alar un nuevo elemento: la presencia 
de un campo socialista que concentra en contra 
suyo los grandes movirnientos estratégicos. EI 
enfrentamiento se polariza entre la Uni6n Sovié
tica y los Estados Unidos y esto se refleja incluso 
en las guerras civiles y regionales. 

La emergencia de regímenes de derecha, de 
formas de poder autoritarias y totalitarias, por 
otra parte, deberã ser contrarrestado por conquis
tas revolucionarios, insurrecciones victoriosas y 
experiencias reformistas avanzadas. Las formas 
específicas de esta radicalización no se pueden 
predecir, pero son sintomãtiGôs dos procesos que 
se aceleran en estas semanas: la huelga siderúr
gica en Inglaterra tiende a crecer y volverse un 
enfrentamiento entre los sindicatos britânicos y 
el gobiemo conservador: las huelgas de Ias cen
trales sindlcales italianas amenazan derrumbar el 
gobiemo democristiano y Uevar, por fin, a los 
comunistas a compartir el poder en la penín
sula. 

En el Tercer Mundo deben seguirse de cerca 
las repercusiones dei retomo al gobie!Jl.O de lndi
ra Gandhi y de las violentas crisis económicas que 
desequilibran tres pilares de la expansión capita
lista más reciente: Brasil, Corea dei Sur e lndo
nesia. En estos cinco países podrían localizarse 
las zonas más sensibles del planeta en los próxi
mos cinco anos. Sumadas a las ãreas actualmente 
en conflicto, éstas harãn subir enormemente la 
tensión internacional. 

E I mundo socialista: 
cambias estructurale~ 

No se puede comprender la situación interna
cional de los anos 80 sin considerar el efecto que 
sobre ella ejercen los países donde la propiedad 
colectiva domina y la planüicaci6n es el principio 
ordenador de la economia. Contra las concepcio
nes simplificadoras que predominaron en el pa
sado, boy se concibe la experiencia de estos paí
ses como expresión de una variedad de formas y 
estructuras socio-económica que reflejan diferen
tes grados de desarrollo, distintas trayectorias 
históricas y condiciones geopolíticas particulares. 

Si bíen comienzan a parecer ridículos los di
versos intentos de transformar en "modelos" las 
soluciones concretas que ensayaron los distintos 
países socialistas, aún existe muy poca objetivi
dad en su estudio. La desviación idealista de com
parar estas experiencias con ciertas tesis utópicas 
sobre lo que el socialismo debería ser, todavia es 
un obstãculo para el examen de sus estructuras 
socio-económicas de las tendencias reales de su 
evolución' y su impacto en la escena internacional. 

Al contrario de lo que sostienen muchos de 
sus intérpretes occidentales (de derecha o cle iz
qulerda), en estos países hay una dinâmica social 
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muy rápida, acompanada de constantes crlSlS 
políticas, mâs o menos abiertas, que se expresan 
en cam bios de orientación estratégica, autocrí
ticas encendidas y, a veces, sustitución de diri
gentes. Que los líderes mãximos no cambien en 
períodos largos no debe tomarse como expresión 
rle conservadurismo o estancamiento político
social. Junto a la permanencia en el poder de 
personalidades que dan continuidad y unidad ai 
proceso revolucionario, muchas veces ocurren 
reemplazos de dirigentes altos y medios que tien
den a ser subestimados. 

Revolución ciéntífico-técnica 

Desde el punto de vista socio-económico, los 
cambios son vertiginosos. La Unión Soviética, por 
ejemplo, era hasta 1960 un país predominante
mente rural y hoy sólo conserva poco más de un 
tercio de su población en el campo. En este mis
mo período el país se transfonn6 en el primer 
productor mundial de acero y varias materias pri
mas importantes, modemizó gran parte de su 
aparato productivo y pas6 de tener, en 1960, la 
mitad dei número de científicos que ten ía Esta
dos Unidos a disponer, en 1980, de casi el doble 
.de personas dedicadas a la ciencia que las que lo 
hacen en la Unión Soviética. 

La posición geopolítica de la URSS cambió 
radicalmente, llegando a ser una potencia mun
dial. En 1960 sus gastos militares eran la mitad 
de los norteamericanos y hoy casi se equiparan. 
Su presencia militar, ademãs de garantizarle una 
posición de superiotidad decisiva en Europa, se 
extiende ahora el Mediterrâneo, el Océa'no In
dico y el Atlântico Sur. 

Al mismo tiempo, el desarrollo de una socie
dad moderna, predominantemente urbana, con 
un incremento gigantesco de la intelectualidad, 
ha superado radicalmente las bases sociales dei 
stalinismo. En la Unión Soviética ha crecido y se 
ha sofisticado la producción intelectual, se han 
diversificado los centros internos de poder y se· 
ha vuelto mãs compleja la estructura social, a 
sólo 60 anos de haber roto con una sociedad 
predominantemente feudal. 

Ello ha originado una estructura social nueva, 
que los teóricos soviéticos denominan "socialis
mo avanzado", con leyes propias de desarrollo, 
derivadas fundamentalmente de la exigencias de 
la Revolución Científico-Técnica. Esta sería una 
etapa radicalmente nueva dei desarrollo de las 
fuerzas productivas, que se encuentra aún en sus 
albores y que deberã servir de base para el futuro 
desarrollo dei modo de producción comunista. 

Movilidad social 

Las capas sociales de la socíedad soviética 
cambian rápidamente como resultado de esas 
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transformaciones estructurales. Las dos clases bá
sicas, los obreros y · 10s campesinos, se desbalan
cean en favor de los primeros. Crecen los sectores 
de técnicos, obreros calificados y trabajadores de 
servicios, en particular los vinculados a la educa
ción, la ciencia y las comunicaciones modernas. 
En las capas dirigentes, además de la burocracia 
estatal, militar, partidaria y sindical, asumen fuer
tes posiciones de poder en la estructura social los 
científicos, los intelectuales y los ejecutivos de 
empresas. La diferenciación socialestimula el desaJ 
rrollo de distintas interpretaciones dei socialis
mo, que van desde una ortodoxa sta.li.nista -aún 
vigente, pero bastante modernizada- a impor
tantes desarrollos del marxismo clásico, incluso 
con expresiones de un humanismo socialista más 
próximo de la ideología socialdemocrática occi
dental que de los clásicos. 

Los obreros calificados y los campesinos de 
la empresas estatales y cooperativas aumentan su 
organización y su influencia directa en el poder 
estatal; la planificación se flexibiliza y delega ca
da vez más autoridad a las unidades productoras; 
se ensayan formas de auto-gestión, como las "bri
gadas de trabajadores". El desarrollo del turismo 
abre el país al exterior y la ruptura de las barre
ras cn;a4as duran!e la guerra fría había permitido 
en los últimos anos a la diplomacia y a los diri
gentes científicos e intelectuales salir al exterior 
y adquirir una visión más realista y concreta dei 
mundo. 

El impresionante desarrollo reciente de las 
regiones atrasadas consolida la difícil unidad de 
repúblicas, lenguas y naciones que componen es
te país-continente. Pero a1 mismo tiempo replan
tea los problemas nacionales y las exigencias cuJ
turales de pueblos cada vez más capaces de reivin
dicar su independencia cultural en el seno de la 
socied.ad multinacional. 

Crisis internas 

Las crisis internas que suponen estos vastos 
cambios se ocultan por diversas raz.ones. El mie
do a que se acentúen los problemas y que sean 
explotados por los enemigos, hace que los diri
gentes y científicos sociales soviéticos aborden 
estos temas con fórmulas establecidas que düi
cultan la plena comprensión de los fenómenos 
que ahi ocurren. 

Los intereses antisoviéticos de la prensa occi
dental y la falta de madurez ideológica de mu
chos teóricos de izquierda (perdidos en las redes 
de un "marxismo" formalista e ideologizado, di
vididos entre los ~elogios incondicionales; y las 
"críticas" feroces derivadas de los traumas que 
generó la ruptura con el stalinismo y el choque 
entre las exigencias reales de la vida política y sus 
visiónes míticas y místicas de las sociedades socia
listas) impiden que se divulgue, fuera de círcu
los~especializados, los elementos para una inter
pretación objetiva de estas sociedades. 

En la pi-óxima década, sin embargo, ya se po
drán sentir más ampliamente los efectos de estos 
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cambios socio~conómicos y culturales que se 
harán evidentes en la URSS y Europa Oriental, 
con reflejos sobre las obras de una intelectualidad 
cada vez más libre de fórmulas burocráticas y más 
creadora. Esto no descarta, por supuesto, la posi
billdad de que el conflicto entre las düerentes 
capas sociales del socialismo avanzado provoque 
bruscos choques internos y posibles retrocesos en 
la democracia socialista. El clima de guerra fria 
y las presiones crecientes de las capas dirigentes 
nortearnericanas sobre la Uni6o Soviética pueden 
impregnar el clima político de este país de un~ 
atmósfera venenosa. 

Desde el punto de vista internacional, la ima
gen de la URSS sufrirá un importante cambio en 
los 80. Como ocurrió en la década dei 30, la com: 
paración entre la crisis occidental -la depauperi
zación y el desempleo asociados a ella- y las rea
lizaciones materiales del socialismo, suscitará 
la admiración por éste. Entre muchos intelectua
les 't)equeiio-burgueses., liberales y semi-izquier
distas occidentales el entusiasmo puede asumir 
una forma idealizada. Con el mismo brío con que 
hoy despotrican contra la URSS, muchos virarãn 
para pasar a escribir - como los Gide, el matri
monio Webb, los Sartre y los Malraux·de los anos 
30- elegfas tan encendidas como sus violentas 
catilinarias cuando se "decepcionan" de mitos 
por ellos mismos creados. 

El peso económico, diplomático, político y 
militar de la URSS y demás países del CAME au
mentará sustancialmente en la década que se ini
cia. Esto acentuará las tensiones del CAME y el 
Pacto de Varsovia con Europa Occidental, Esta
dos Unidos, China y otras potencias. Crecerán 
también las divergencias intemas en el blogue so
cialista; cómo resultado dei propio crecimiento de 
estos pafsea. y la div~rsificación de sus intereses y 
relaciones con el resto dei mundo. Como es natu
ral, ello obligará a reformulaciones constantes en 
sus relaciones mutuas, en búsqueda de una comu
nidad más justa y articulada. 

Al mismo tiempo, el crecimiento económico 
de los nuevos países socialistas (Angola, Mozarn
bique, Vietnam unificado, Laos y Camboya, en
tre otros) alterará sustancialmente, bacia fines de 
los 80, las correlaciones regionales de fuerzas en 
favor del socialismo. Ello no implica situaciones 
de estabilldad, sino intensificación de los proce
sos revolucionarios, aumento de las tensiones 
geopoliticas y peligros de enfrentamientos milita
res con los países capitalistas de la región. 

La incógnita china 

China Popular es la gran incógnita. Su com
portamiento nacionalista la llevó al düícil calle
jón dei antisovietismo sistemático y a un sistema 
de alianzas con las fuerzas más reaccionarias del 
mundo. El desarrollo de nuevas capas sociales en 
China fue retardado por el intento de sobrevivir 
sin una política internacional de alianzas y por el 
manejo sectario por parte de muchos líderes de la 



·•revolución cultural" de la consigna de "apoyar
se en sus propias fuenas". 

Lns reformas actuales, si bien producen algu
nos retrocesos formules en cuanto a la ideologia 
igualitaria y a formas colectivas de propíedad y 
gestiôn, abren al país hacia el avance tecnológico, 
la modernizaciôn, las relaciones económicas in
ternacionales e incluso ciertos marcos de liberali
zaciôn política que pueden introduci.r un soplo 
sano en una sociedad asaltada por los ideólogos 
de un campesinado provincial, cuyo totalitarismo 
se acercaba más a la comunidad feudal que al so
cialismo. 

La emergencia actual de la pequeno-burguesia 
urbana y de los burôcratas nacionalistas aplasta
dos en los anos de la Revolución Cultural no ga
ran tiza una direcciôn política avanzada e interna
cionalista, pero por lo menos abre caminos para 
que las minorias obreras (y es muy importante 
sei\alar que la clase obrera aún es minoria en Chi
na), los intelectuales y científicos, los militares y 
los burôcratas más lúcidos puedan ir formando 
un bloque de fuerzas poUticas cuyo poder au
mentará con la modemizaciôn de la sociedad chi
na. 

Aún hay en esta sociedad fuerzas suficientes 
para garantizar la supervivencia de la propiedad 
colectiva y la planificación e impedir una desvia
ciôn bacia el capitalismo, pero éstas no han podi
do impedir la hegemonia ideológica de un nacio
nalismo sumamente negativo para el avance mun
dial dei socialismo. 

Yugoslavia después de Tito 

Yugoslavia suírirá graves presiones externas en 
esta década de los 80, que será el inicio de la era 
post-Tito. Sin embargo, éstas obligarán a-las di
versas fuerzas sociales a ururse más. 

La clase obrera, en plena expansión con los a
vances econômicos dei país, las roasas trabajado
ras urbanas y rurales ligadas a la auto-gestiôn, los 
ejecutivos con sus fuertes desviaciones tecnocráti
cas, una burocracia partidaria cuya expansiôn es 
contenida y sometida a amplios controles socia· 
les, una burocracia estatal todavia fuertemente 
mediatizada y una intelectualidad más libre, ílCti
va y actuante que en otros países socialistas, 
coinciden en mantener los princípios b(sicos dei 
Estado Socialista Yugoslavo. La autogestión, el 
respeto a las nacionalidades, la política de auto
determinaciôn y no alineacíón son hechos histó
ricos dificiles de ser removidos dei cuerpo social 
e ideológico yugoslavo. 

Esto no quiere decir que las crisis políticas no 
puedan surgir en este complejo balance de fuer
zas de una sociedad que emergi.ó de la devasta
ción de la Segunda Guerra Mundial y adoptó una 
línea de independencia que le exigi.ô un enorme 
esfueno político, ideológico y diplomático. 

Paradójicamente, fue una apertura flexible ha
cía el exterior lo que garantizô su autonomía in
terna, creando un complejo equilíbrio de fuerzas 
y un refinado juego diplomático que le asegura 
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un papel en la vida política internacional sin ne
cesidad de caer en el antisovietismo o en las alian
zas con la derecha a que iueron llevados los líde
res del Partido Comunista Chino. 

El socialismo árabe 

La emergencia dei socialismo árabe, con su 
compleja identificaciôn religiosa islâmica hace de 
Argelia, lrak, Llbia, Sitia y Yemen Democrático 
una nueva matriz de procesos históricos, cuya i.rn
portancia se destaca por el vital papel geopolítico 
dei Oriente Medio, el petróleo y el enfrentarnien
to con el sionismo. 

Estas sociedades no tienen asegurada aún la 
hegemonia de la ptopiedad colectiva de los me· 
dios de producciôn. Su clase obrera es muy joven 
y restringida. La pequeiia burguesia es aún fuerte 
y capaz de utilizar en su favor la expansión del 
Estado. Su burocracia militar, política y adminis
trativa no está claramente formada por un pensa
miento socialista y cuenta con muchas posibllida
des de realizar alianzas nacionales y regionales 
que pueden significar retrocesos importantes. 

Sin embargo, la importancia regional de la 
causa palestina, el sentimiento antimperialista de 
las masas árabes, los avances econômicos de estos 
países llevan a pensar que el socialismo árabe 
tiende a arraigarse como una fuerza en ascenso. 

La imposibllidad de los Estados Unidos de ha
cer retroceder ai sionismo en sus aspiraciones ex· 
pansionistas; las dificultades para sostener econó
micamente a Bgipto, su aliado prioritario en la re
gión, y el inevitable fracaso de la política de 
Campo David; las presiones de las multinaciona
les por mantener el control de la comercializa
ción dei petróleo; la expropiaciôn de los petrod6-
lares por los bancos internacionales y la dura con
frontaciôn de Estados Unidos con la revolución i
raní hacen poco probable que los intereses dei ca
pitalismo mundial puedan i.rnponerse en el Orien
te Medio y aseguran el avance de las fuerzas ára
bes más progresistas. 

La intervenciôn soviética en Afganistãn crea 
una aprensiôn inrnecliata entre las fuerzas naci.u
nalistas y progresistas musulmanas, pero ésta pue
de llegar a ser superada. Los dirigentes soviéticos 
comprenden las dificultades que implica un cam· 
bio geopolítico brusco en la regiôn y buscan co
rregir esta situación difícil con concesiones de ti
po econômico, diplomático y político al naciona
lismo árabe. En este sentido es un factor impor
tante el apoyo de la OLP a la presencia soviética 
en Afganistán. Pese a las rupturas inevitables, los 
elementos de continuidad histórica entre el na· 
cionalismo árabe, el antimperialismo y el socialis
mo tienden a consolidarse. 

En resumen: el socialismo aumentará su peso 
internacional en la década dei 80. Sus estructuras 
de poder interna se flexibilizarán, a pesar de los 
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retrocesos provocados por la aventura de Carter 
de resucitar la guerra fria. El socialismo tenderá a 
diversificar sus experiencias, sus intereses y con
cepciones estratégicas; producirâ importantes 
obras científicas y culturales y asumirá un rol, si 
no hegemónico, por lo menos equilibrado con el 
capitalismo en la creación tecnológica y en la de
finición de modelos de vida social para la próxi
ma década. 

EI Tercer Mundo: 
movilización por 

intereses comunes 

En este complejo cuadro internacional, la e
mergencia de los países subdesarrollados y depen
dientes cs un fenómeno ascendente y un hecho 
político irreversible. Cuanto mâs se acentúan las 
contraclicciones interimperialistas y crece el peso 
de las naciones socialistas, mayor es el margen de 
maniobra de las luchas de liberación nacional. 

En este sentido, la profunclización de la crisis 
capitalista en esta nueva década deberá estimular, 
con la misma fuena que en los anos de 193040, 
a los movimientos de liberación nacional. Pero, 
en nuestros días, las banderas de estos movimien
tos ya no tienen perspectivas dentro del capítalis· 
mo. Su coherencia política y su raclicalizaci6n, 
con la participación democrática de las masas o
breras y campesinas, apuntan bacia un fuerte ca
pitalismo de Estado de dudosa capacidad de su
pervivencia (salvo situaciones muy excepcionales 
de riqueza económica), o bacia su radicalización 
en el camino del socialismo. 

Esto no quiere decir que el capitalismo no ten
ga amplias reservas en el Tercer Mundo. Las bur
guesías pueden obstaculizar por la fuerza el avan
ce democrático o estabilizarse a través de un capi
talismo de Estado, avanzado en lo social pero 
siempre subordinado a sus intereses. Donde lo
gren esto en la déCllda de los 80, podrán consoli
darse durante la reéuperaci6n económica y polI
tica de la década de los 90 en la que, como vi
mos, tal vez se asista a una recuperación capitalis
ta mundial. Se trata, pues de evaluar la capacidad 
política de las burguesías locales para "aguantar 
el temporal" de los 80 para lograr un nuevo as
censo en los 90. 

Modemización 

Esta recuperación consagraria una nueva fase 
de la división internacional del trabajo (iniciada 
ya tímidamente en la segunda mitad de la década 
dei 60). Se abriria un espacio nuevo para la in
dustria.lización en los países dependientes de a
quellos productos que están siendo superados por 
la revolución científico-técnica en los países desa
rrollados. 

Esta revolución bace cada día mas obsoletos 



vastisimos sectores productivos que deberán des
plazarse hacla el Tercer Mundo, tales como la in
dustria de máquinas mecânicas tradiclonales; la 
producci6n de partes de productos durables, elec
tr6nicos y químicos; la industrializaci6n de mate
rias primas y productos agrícolas. En consecuen
cia, se ampliarán las áreas de modemizaci6n de 
las sociedades subdesarrolladas, con una creciente 
demanda de cuadros técnicos, científicos, inge
nieros, intelectuales, etc. El campo sufrirá tam
bién una modemizaci6n importante, con la con
versi6n del latifundio tradicional en empresas a
grícolas modernas. Se requerirá de un Estado más 
eficiente y se ampliarán los servicios de utilidad 
pública. 

Esta onda innovadora generará muchas espe
ranzas en las perspectivas del capitalismo depen
diente. Por su parte, el incremento de las con
frontaciones nacionales en la década dei 80 podrá 
volver a crear ilusiones sobre el nacionalismo bur
gués. Sin embargo, es necesario subrayar que la 
recuperaci6n económica que se produciría en los 
anos 90 y la nueva divisi6n internacional del tra
bajo, que entonces alcanzaría un auge, s6lo po
drán realizarse a través de una enorme intemacio
nalizaci6n dei capital monop6lico de los países 
imperialistas. Esto significará una violenta desa
propiaci6n de los recursos acumulados en la déca
da dei 80 por las burguesfas nacionales y una 
nueva etapa de la sumisi6n de más burguesfas lo
cales al capital internacional. 

Asinµsmo, la modemizaci6n s6lo alcanzarfa a 
una parte ptquena de la poblaci6n, acentuando la 
marginaci6n y la pobreza absoluta de gigantescas 
masas de despose{dos de los países dependientes. 
Se inau_guraría, por lo tanto, una nueva fase de 
contradicciones y no una etapa de economias in
dependientes, integradas y estables, como muchos 
creen en nuestros dias. 

Los países de desarrollo medio 

En el campo internacional se producirá un fe. 
n6meno contradictorio. Por un lado, en la década 
del 80 tiende a ahondarse la diferencia entre los 
países dependientes de desarrollo medio -Brasil, 
México, Argentina, Venezuela, Irán, lndia, lndo
nesia, entre otros- y los de menor ·desarrollo re
lativo. Eso los obligarfa a buscar, independiente
mente de sus diferencias políticas, puntos de uni
dad entre ellos que permitan explotar las debili
dades generadas por la crisis mundial en los paí
ses capitalistas desarrollados. Por otro lado, los 
países seõalados se verán impulsados a unificar 
todo el campo dei Tercer Mundo en un frente co
mún contra las grandes potencias, en busca de 
mayor apoyo político para fortalecer su capaci
dad negociadora, crear espacios para sus inversio-
nes y abrir mercados para sus productos. . 

El diálogo norte-sur podrá ser retomado baJo 
nuevas formas y con mayor capacidad de presi6n 
por parte de los países sub~esarrollados du~ante 
la crisis de los 80. Las votac1ones en las Naciones 
Unidas podrían convertirse cada vez más en un 
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instrumento de consolidaci6n dei Movimiento de 
Países No Alineados, pese a sus diferencias inter
nas, y deberán ocurrir al mismo tiempo nuevas e 
importantes adhesiones a este bloque. 

Pero estos hechos serán más defensivos que o
fensivos, aunque tengan expresiones espectacula
res. Lo que estarán buscando desesperadamente 
nuestros países es afianzar, más que· aniplíar su 
pode.r de negociaci6n en una situaci6n en que los 
precios de las materias primas, el volumen del 
comercio mundial y el sistema financiero interna
cional deberán estar en permanente crisis. 

Sólo podrán avanzar sustancialmente aquellas 
naciones que en vez de usar la crisis capitalista 
para aumentar su poder externo de negociación, 
sean capaces de aprovecharla para cambiar sus
tancialmente sus estructuras internas. S6lo éstas 
resistirán la posterior unificaci6n imperialista que 
intentará recuperar, en una nueva fase de ascenso 
económico, el terreno perdido durante la depre
si6n económica de los 80. 

lQuién tendrá el poder? 

Nuestras advertencias sobre el carácter·preca
rio de las aparentes conquistas de los movimien
tos tipo UNCTAD, ONUDI y otros similares en la 
próxima década pretenden ayudar a mantener la 
objetividad y la serenidad dei movimiento popu
lar en situaciones s6lo superficialmente victorio
sas para el Tercer Mundo. Sin embargo, no se tra
ta de negar que los pasos que se den en esta déca
da -nacionalizaciones de empresas, apoyos a mo
vimientos de liberación, garantias y protección a 
las industrias nacionales- signifiquen avances im
portantes. Lo que queremos destacar es que la 
profundidad de los carnbios depende fundamen
talmente de quién tendrá el poder en estos paí
ses, de si el movimiento popular creará sus pro
pios Estados o quedará bajo la hegemon!a del na
cionalismo burgués o pequeõo-burgués, cuyo re
nacimiento ya se constata en los filtimos aiíos y 
seguramente deberá desarrollarse en la década dei 
80, debido a las crecientes contradicciones inter
nacionales. 

Corno vimos, estas tendencias serán un resulta
do de la profundizaci6n de la crisis capitalista y 
ésta no es el fin del sistema sino la única forma 
que él tiene para recuperarse e ini'ciar -después 
de contabilizar las pérdidas sufridas en el cam.i
no- una nueva etapa de acumulaci6n de capital, 
de innovaci6n tecnológica, crecimiento econômi
co y cooptación poUtico-ideológica. 

En este contexto los revolucionarios lucharán 
para que las fuerzas an~perialistas y democráti
cas que se movilizarán en los anos 80 no queden 
a medio camino y se transformen en la aurora de 
una nueva sociedad, que liquide el imperialismo y 
asegure a la humanidad la verdadera democracia 
de las grandes mayorías po_pulares: el socialismo. 
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Una perspectiva latinoamericana 

Liberación y autonomía 

~ 
a década del 80 nace en la incertidum
bre; aparece a la vez peligrosa y llena de 
posi bilidades. 

Peligrosa, porque seremos testigos de una lu
cha masiva por la redisbibución del poder a ní
vel mundial y nacional. Hay una reestructuración 
en marcha no completamente prevista por las 
mentes mágicas de las computadoras ni por la 
sapiencia dei pensamiento; como siempre los pro
cesos sociales reales son más espontâneos, más ri
cos, más complejos y más inesperados que las 
pr~visiones. En estas circuns~cias la manuten
ción de la paz mundial será una obligación de to
dos, no sólo de las grandes potencias. En los úl
timos meses hemos sido alertados de que la Ter
cera Guerra Mundial y Nuclear dejó de ser una 
realidad impensable en el corto plazo. Y en la 
mente de muchos ha surgido con violencia y pa
sión una pregunta que la "détente" adormeció: 
i,qué derecho tienen las grandes potencias para to
mar la decisión de aniquilar el globo? 

Pero es también una década llena de posibili
dades por la potencialidad que han demostrado 
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en el mundo periférico los nacionalismos popu~a
res y los nacionalismos religiosos. Nicaragua e 
lrán son casos específicos de una forma nueva de 
irrupción en la política in tem acional de países 
que se sacuden las estructuras de dominación pa
ra buscar sus propias formas de autonomia. 

El marco internacional 

El "orden" internacional de postguerra bajo 
hegemonia norteamericana ha mostrado signos 
de desintegración en el correr de los a.nos 70. Los 
efectos y ramificaciones de esta situación marca
rán la historia inmediata. 

Como en política todo vacío tiende a llenarse, 
el orden antiguo defiende sus intereses tratando 
de sortear su crisis, mientras un nuevo equilibrio 
está en gestación sin que tenga aún perfiles cla
ramente definidos. La lógica de esta situación 
global dominará la década del 80 expresándose 
principalmente en tres procesos centrales que ya 
es posible observar: 

la pugna entre los esfuerzos por afirmar la 
autonomia local, nacional y regional, y la 
intervención de hegemonias externas, ya 



sca cconbmicas, politicas o cultwales, 
la pugna entre los osfuerzos por identificar y 
proteger el ser nacional de cada sociedad, afian
zando el desa.rrollo en las raíces propiamente 
autóctones, y la presencia avasalladora de un 
modelo transnacional de desarrollo, que para 
la mayoría de los países de la tierra es elitis· 
ta, extrwtjerizante e inadecuado; 
la pugna entre un capitalismo en crlsis que ne
cesita ronovarse y un socialismo que :.e desa
rrolla en búsqueda de sí mismo. 
La manera como estos conflictos se vayan 

plantean~o y resolviendo fijarán un marco de 
apoyo o contención a los procesos nacíonales 
tanto en el Tercer Mundo como en los países in
dustrializados. 

A pesar de la enorme y crecíente influencia de 
los factores internacionales con sus limítaciones y 
estímulos, los fenómenos nacíonales estarán a1 
centro dei quehacer social latínoamericano. 

El pensamíento popular y la acci6n poUti
ca continuarán girando principalmente en torno a 
la accíones necesarias para lograr la liberacíón in
tegral de los pueblos frente a las estructuras de 
domínaci6n que los oprimen a nível local e inter
nacional. En definitlva, la problemática nacional 
continuará siendo el e]e en torno al cual se articule 
la historia de la mayoría de los pueblos de la re
gi6n y dei Tercer Mundo. Esta es, para más de 
2,000 millones de habitantes de la tierra, la ver
dadera agenda ~eia! de la década dei 80. 

En términos generales, América Latina viene 
de un pasado desalentador. La década del 70 en
trega el testirnonio dramático del retroceso en las 
conquistas populares y en la convivencia demo
crática, en el marco de una penetración creciente 
dei modelo transnacional de desarrollo. Pero, ai 
iniciar la década dei 80, vastos sectores nacio
nales en América Latina están creando nuevos es
pacios políticos para las luchas populares en con
tra de los autoritarismos políticos y econômicos, 
locales y extranjeros. Buscan saber c6mo y de 
qué manera se podrá promover un cambio sig
nificativo de esa realidad latinoamericana, con
cientes de que es neresario ir definiendo las ideas 
matrices y las formas de articulaci6n política que 
permitan la puesta en ejecuci6n estable y mayo
ritaria de esos carnbios. 

Frente a esa tarea no se puede tener ni un op
timísmo irreal por lo subjetivo, ni un pesintlsmo 
inmovilizante por lo mecânico. Planean sobre 
América Latina "modelos", "salidas" y "recarn
bios" fraguados por intereses ajenos a las mayo
rías nacionales y que responden a diversos es
fuerzos por impedir que se desencadenen las fuer
zas sociales que pugnan por modíficaciones ra
dicales en la vida diaria de los hombres y muje
res dei continente. Por diversas vias y en distin
tos idiomas la consigna pareceria ser: "Hay que 
abrir el juego siempre que se pueda controlar la 
situación." Como tantas otras veces en el pasado, 
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hay y habrá grupos nacionales que desempei\a-
rán su clâsica funci6n de caballos de Troya. 

Pero, igualmente, hay signos que allrnentan la 
esperanza y, como la praxis social misma, nunca 
son completamente nítidos ni completamente de
finitivos. Hay una dialéctica en curso que no se 
puede negar ni sobrevalorar; hay que estar aten
tos para recoger de la historia inmediata los da
tos que pe_rmitan avanzar tanto como sea posible 
en el cammo de una auténtica democracia inte
gral. La caída de la dictadura somocista en Níca
ragua, los signos de democratización en Brasil, la 
búsqueda de un quehacer democrático en Ecua
dor, Perú y Bolívia, la lucha dei pueblo salvado
reno, el inicio de la recuperación de la soberania 
de Panamá sobre el Canal, son antecedentes que 
permlten ubicar las pàrspectivas latinoamericanas 
en el âmbito de un cambio popular posible aun
que no realizado. Conscientes, tarnbién, de que 
las fuerzas del staru-quo tratan de contener y ha
cer retroceder los avances que se produzcan y 
que en más de algún caso lo lograrán. 

Creatividad cn la divcrsidad 

En ténninos prácticos esta situación plantea a 
todos un gigantesco desafio de creatívidad polí
tica tanto en el terreno dei análisis como de la 
acci6n concreta. 

Los anos 70 proporcionan evidencia suficien
te para afirmar que ·los modelos incuestionables y 
las bíblias ideológicas han tocado fondo. La pra
xis social ha demostrado que no se logrará una 
liberación integral imitando experiencias más allá 
de nuestras propias realidades. Necesariamente 
será la comprensi6n de las especificidades de cada 
formaci6n social, de cada cultura nacional y re
gional, de cada estructuraci6n de clases, de cada 
base material, de cada situaci6n geográfica y geo
política la que irá definiendo el carnino y el rit
mo dei cambio. El pluralismo en los enfoques y 
soluciones tendrá que ser tan amplio y diversüi
cado como las düerencías de las distintas situa
ciones. Ya han surgido y surgirán en el futuro di
versas combinaciones de experienclas progresis
tas y revolucionarias que servirán de estimulo y 
fuente de aprendízaje, que serán útiles como ins
tancias para recoger conocimientos y experien
cias, pero sin que ninguna de ellas pueda aspirar 
a erguirse como modelo universal. 

Este proceso forma parte de una lucha común 
que involucra a la gran mayoría de los pueblos 
dei Tercer Mundo en donde, aunque las solucio
nes puedan ser autónomas, hay y habrá múlti· 
pies relaciones y conexíones entre todos los es
fuenos locales. En este sentido los desarrollos na
cionales tienen propiamente una dimensión inter
nacional y colectiva. Por ejemplo, el curso polí
tico que ha tomado el proceso brasilei'io en Amé
rica Latina no será simplemente copiado por el 
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resto de los regímenes autoritarios de la región. 
Sin embargo, no se puede olvidar tampoco que 
ha sido un caso ejemplar para la "intelectualidad 
castrense" y por lo tanto hoy ofrece una visión 
general de las condiciones de subsistencia o ago
tamiento del Estado autoritario en la regibn. 

Desde la perspectiva de las ciencias sociales en 
que este análisis se ubica aparece evidente que la 
creatividad politica necesaria para avanzar en la 
concepcibn y desarrollo de los procesos de libe
ración nacional tendrã que dar respuestas a mu
chas interrogantes que en distintos lcnguajes se 
plantean a nivel popular. Una observación de los 
fenómenos sociales y politicos pareciera indicar 
que hay cuatro áreas de fundamental importan
cia que requieren un enfoque innovador: la con
cepción del socialismo, los instrumentos de la 
democracia, el desarrollo de la ide.n tidad cultu
ral y la consolidaciôn de la autonomía regional y 
nacional. 

La concepción dei socialismo 

Los pueblos dei Tercer Mundo que s.iguen pen
sando y actuando crecientemente en el marco de 
las ideas socialistas sienten que el capitalismo ha 
sido incapaz de constituirse en una posibilidad 
viable para eliminar la pobreza, la desnutriciôn, el 
desemplea, la falta de vivienda y educaciôn, y en 
general, de dar satisfacción a las necesidades bá
sicas de la población. En su actual fase transna
cional promueve modelos de concentración del 
ingreso, de marginación social y de homogeniza
ción cultural que termina por crear enclaves so
ciales desnacionalizados en cuyo interior sus 
miembros se sienten y actúan como verdaderos 
ciudadanos. transnacionales. Peor aún, cuando tie
ne .. éxito" en las cifras viene acompanado de sis
temas políticos autoritarios fuertemente represi
vos como en Corea y Taiwan. La lógica de este 
modelo extremo no es susceptible de modificar
se parcialmente. No se trata de hacerlo un poco 
mãs justo, un poco menos abusivo. Es necesario 
8S\1JUir que la lógica concentradora que lo impul
sa produce necesariamen te sociedades de explo
tadores y explotados. Por esto es que la utopia 
socialista sigue vigente en el corazón de los pue
blos y se fundamenta en la necesidad profunda
mente humanista de rescatar su propia dignidad. 

Pero no basta con decir que se quiere llegar a 
una sociedad socialista; el voluntarismo desvincu
lado deJ conocimiento analítico-práctico de cada 
aociedad y de los márgenes de acción que ella 
y e1 sistema internacional pemúten, ha conduci
do ya a demasiados fracasos. De ahí la enorme 
responsabllidad que pesa sobre la llamada clase 
politica en los países del Tercer Mundo. Son mu
chos los que han sido incapaces de darle a la poli
tica el contenido de imaginación y creatívidad ne
cesario para plantear. soluciones adecuadas en el 
momento adecuado. Nos encontramos todavia 
con la reiteración de gastados "slogans" y de con
ceptos mil veces repetidos y frecuentemente ale
jados de la realidad social a la que se pretende 



aplicarlos y, por lo tanto, ineficientes como so
luci6n de los problemas que quisieran enfrentar. 
El divorcio entre la viabilidad real dei discurso 
político meramente ideologizante y la naturaleza 
de los problemas concretos y diarios con que se 
enfr~ntan los hombres, mujeres y niiios de los 
sectores populares y parte de la clase media han 
adquirido caracteres críticos en las últimas dé
cadas. 

En los ai\os 80 habrá que responder a una ex.i
gencia legítima de los pueblos a nível nacional: 
cuál es el significado concreto del socialismo que 
se está postulando y por ende en qué consiste el 
socialismo para cada caso. Porque ya estA claro a 
estas alturas que no se puedç decir que el cuerpo 
de conceptos bt\sicos tras el ideal socialista ten
ga una única forma de ejecuci6n que se exprese 
en un modelo singular, y que en definitiva exis
ta una sola matriz universalmente válida. Son los 
valores de llberación, los objetivos de justlcia, las 
aspiraciones humanistas, el deseo de igualdad y 
democracia los que constituyen los elementos co
munes de la b(isqueda. Pero la propuesta nacio
nal que los sectores progresistas y revolucionarios 
postulen para cada país tendrá que responder en 
sus formulaciones, en su contenido l en su for
ma de ejecuci6n a las particularidades que hemos 
mencionado. 

Los instrumentos de Ia democracia 

Todo lo anterior lleva también a plantea.rse un 
aspecto central en la construcción de sociedades 
alternativas, igualitarias y participativas: cuáles 
serán los instrumentos de la democracia. Aquí 
hay dos perspectivas claras que definir. Por una 
parte, la democracia no es s6lo el voto, no.es só
lo la antigua y clãsica división entre los poderes 
ejecutivo, legislativo y judicial. No es s6lo la res
puesta justa a los problemas de la gestación dei 
poder. Esta es una condición necesaJ:ia pero_ no 
suficiente. Pensamos que la democracia dei s1glo 
XXI que aspiramos a construir debe resolver la 
cuestión dei e/ercicio democrático del poder. De
be valorizar particularmente las conquistas dei su
fragio universal, la protección de los derechos hu
manos y las experiencias que proceden de diver
sos procesos revolucionanos, ampliando la ges
tión dei proceso político y la responsabilidad co
lectiva en la consecución de los fines de cada so
c1edad. Se trata de una democracia integral: ob
jetivamente democrática en lo político, econó
mico social y cultural, que permee los diver
sos ~veles de organizaci6n de la sociedad y 
que estimule las distintas formas de articula
ción de los grupos sociales organizados. Elia 
no se construye de una vez y para siempre, 
no queda momificada en los marcos estrecho:, 
de una constitución sino que queda impresa 
como un carActer que "invade" la sociedad 
civil en donde la institucionalidad jurídica es 
un instrumento flexible que estimula la penetra
ción y expansión de la democracia. 

En términos prActicos, esto significa reconooer 
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un eje fundamental: es la participaci6n popular 
la que le da vida y ox!geno a una democracia. Las 
sociedades sin participaci6n son sociedades mu
das, son sociedades donde progresivamente el 
tejido social se va desintegrando por falta de ese 
ox!geno vital. Cuando la orden reemplaza al diá
logo, cuando la autoridad no rlnde cuentas, cuan
do unos mandan y otros sólo pueden obedecer, 
se aplasta la savia vital que significa la confron
tación organizada de las ideas. Por eso es que la 
participación no puede nunca ser considerada co
mo una concesión gratuita de la autoridad; es 
por esencia y definición un derecho popular. 
Nuevamente nos encontramos aqui con que las 
formas concretas que adopte el proceso democrá
tico y los instrumentos específicos a través de los 
cuales se exprese la participación responderán a 
circunstancias muy variadas. Y en eso consiste pre
cisamente el desafio. Es siempre más fácil orde· 
nar que consultar. Es siempre más cómodo de
cidir entre pocos que entre muchos. El ideal de la 
participación no es fácil· de organizar y tiene cos
tos y problemas de distinta naturaleza. Siempre 
habrá quienes planteen que es "eficiente" restrln· 
gir la participación en aras de la productjvidad. 
Todos éstos son problemas reales, que deben en
frentarse en las circunstancias propias de cada 
país y en la etapa de su desarrollo social en que 
se encuentra. Pero el postulado inarnovible queda 
planteado: no hay democracia integral sin es
tructuras de participación real para las mayorías 
nacionales. 

La vida cotidiana nos indica el lugar central 
que esta temática ocupa para los grupos sociales 
y los partidos y movimientos políticos reprimi
dos por una variedad de regímenes autoritarios. 
Tarnbién seiiala hasta quê punto la cuestión dei 
ejercicio democrático dei poderes la frontera en
tre la revolución que se hace histórica y popular 
y aquella que se burocratiza. 

ldentidad cultural 

Vinculado a las especificidades que nos preo
cupan, que necesariamente impulsan bacia un 
pluralismo eo la concepción dei socialismo y las 
formas de la democracia, emerge un tema que en 
el correr de los 80 tendrá una particular relevan
cia: el desarrollo de la identidad cultural de cada 
país y de los diferentes grupos étnicos, religiosos 
o culturales que puedan existir al interior de ca
da nación. La cultura nacional es un bien nacio
nal. Pertenece y debe estar al servicio de todos. 
De alguna manera es la memoria colectiva que 
nos vincula con nuestro pasado y nos proyecta 
creativamente en la relación con otras culturas y 
religiones. El sedimento cultural constituido por 
los valores que históricamente se han ido confor
mando en una sociedad, constituye a la vez una 
riqueza y un dato histórico. Es una riqueza por-
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que le da rafces a una nación, pero es también un 
dato histórico porque el marco cultural puede 
constituir tanto un impulso como un freno a las 
necesidades de cambio en beneficio de las mayo
rías. Es por esto que, como el socialismo y la de
mocracia, la cultura no puede concebirse como 
algo estãtico sino como un proceso contínuamen
te renovado que permite conservar de las heren
cias históricas aquellos valores que le dan fisono
mía y dirección constante a una formación social 
pero que también pemite ir incorporando las nue
vas aportaciones que surjan de la construcción de 
sociedades alternativas. 

En esta relación dialéctica entre la cultura an
cestral y la cultura a que nuestras vidas dan ori
gen, se encuentra un vértice fundamental en el 
desarrollo de la capacidad de creatividad polfü
ca. Este es el lugar e instante histórico en donde 
se expresa y se afirma la identidad nacional, y 
donde surge como un envolvente del quehacer so
cial lo propiamente nacional. Por ello es que en
tender cabalmente los fenómenos culturales na
cionales es un componente indispensable de la 
comprensión de los fenómenos poUticos glo
bales. Esta verdad se le ha escapado a muchos en 
el pasado y ha conducido a errotes, tanto en la 
concepcibn de los cambios como en la sensibi
lidad respecto de cómo y de qué manera había 
que hac.erlos y explicados en el marco de una 
cultura determinada. No es accidental que en la 
historia del Tercer Mundo tantos poetas y hom
bres de espúitu hayan sido tambien los libertado
res y conductores políticos. 

Consolidación de la autonomía 

Ninguna de las expresiones y desafios mencio
nados anteriormente podrân lograrse o enfren
tarse adecuadamente si no es en el marco de un 
efectivo ejercicio de la autonomia nacional. No 
se trata de batir los tambores ni de agitar las ban
deras en torn_o a falsos nacionalismos histórica
mente superados. Sí se trata de reclamar y exigir 
el derecho para que cada sociedad tenga la posi
bilidad de adoptar democráticamente las orienta
clones poUticas, económicas, culturales y sociales 
que estime adecuadas. No se busca la autarquia, 
pero tampoco se acepta la dominación. En la lu
cha por la liberación, el desarrollo del nacionalis
mo se transforma en una fuerza integradora y 
movilizadora. Es una fuerza que debe amalgamar
se -no para enfrentarse agresivamente a otras 
naciones en un proceso de reversión histórica- si
no para afrontar la solución de los problemas 
propios. 

No obstante, la afirmación de la autonomia 
nacional no depende tan sólo de la voluntad de 
ejerc.erla. Es aqui donde se vinculan esencialmen
te las exigencias del quehacer nacional con las 
realidades limitantes del sistema internacional en 
los cuales están insertos los países del Terc.er 
Mundo. La capacidad de autonomía nacional -y 
el reconocímiento de las necesarias autonomias 
regi.onale,:'l, religiosas y étnicas- no resultará co-
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mo un regalo de la historia. La búsqueda de auto
nomía siempre se enfrenta a una hegemonia 
preexistente. En la escena contemporânea el 
mundo industrializado, la estructura transnacio
nal y Ias grandes potencias ejercen diversas for
mas de poder que se articulan con aliados inter
nos para promover u obstaculizar la consolida
ción de la autonomia según los intereses en jue
go. 
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La ex.igencia de creatividad política se expresa 
en un desafío dirigido especialmente bacia t:res 
actores sociales fundamentales: las organizacio
nes populares, los partidos políticos y las fuerzas 
armadas. Quisiera tratar estas materias desde la 
perspectiva y la experiencia que me es mês cer
cana: aquélla de los países latinoamericanos. 

Las organizaciones populares 

El pueblo como actor organizado tendrá la 
responsabilidad fundamental de transfonnar la 
agenda social de los anos 80 en realidades polí
ticas concretas a nível nacional. Quienes recurren 
a la fuerza y al autoritarismo para moldear las 
sociedades en beneficio de intereses minoritarios, 
tarde o temprano se encuentran con que ese pue
blo aparentemente silencioso no estaba realmen
te silenciado, y tras la fachada dei "orden '' im
puesto por la autoridad surge la legitimidad de las 
mayorías. Sin embargo, todo esto puede ser tan 
sólo bellas palabras si no hay organizaciones so
ciales y de clase adecuadas en todos los niveles 
de la sociedad. Sin una dedicación constante, sin 
un laborioso trabajo de hormiga, sin la articula
ción de múltiples formas de movilización popular 
y sin la conciencia politica de que más aliá de las 
antiguas o actuales- dÍvergencias, la gran masa del 
pueblo tiene intereses básicamente comunes, se
rá muy difícil crear las condiciones necesarias 
para la liberación nacional y popular. 

Es en el seno de cada pueblo, en cada país, 
en cada condición histórica particular, donde de
be surgir como fuerza promotora del cambio la 
capacidad y la decisión de articulación popular, 
desde los sindicatos hasta las organizaciones fe
meninas, desde el movimiento estudiantil hasta 
las organízaciones profesionales, desde las comu
nidades de base de la iglesia hasta los partidos po
líticos, desde el vecindario hasta la província. Más 
aliá de las condiciones particulares en que surgi.ó 
la consigna de que el "pueblo unido, jamás sera 
vencido", la praxis política ha demostrado que 
esa idea tiene una fuerte validez objetiva. La di
visión, las divergencias, la desunión y el sectaris
mo en el seno del pueblo, conducen a la paráli
sis de las luchas populares y democrãticas y a la 
continuada dominación de Ias minorias. Por el 
contrario cuando hay unidad, hay condiciones 
para la victoria. 



Los partidos y movimicntos políticos 

Pero este problema de la división en el seno 
dei pueblo tiene mucho que ver también con la 
crisis profunda por la que atraviesan los partidos 
y movimientos poUticos latinoamericanos, tanto 
de centro como de izquierda. Entrando a la déca
da dei 80, hay una renovación tan urgente como 
indispensable que debe producirse en la Uamada 
clase política y en quienes aspiran a, o pretenden 
transformarse en líderes y conductores· polí
ticos. Se ha producido una rápida y dramática 
obsolescencia de un cierto "estilo" de hacer po
Utica. El bello discurso ya no puede reemplazar 
ai conocimiento de los problemas y 1a convocato
ria pul'llJilente ideológica desvinculada de los pro
blemas cotidianos suena y se percibe como teó
rica, dogmática o ambas. 

La renovación abarca, entre otros, los siguien
tes aspectos: 

a) La superación de las divisiones que parecie
ra ser una plaga histórica que persigue a los sec
tores progresistas y revolucionarios dei mundo. 
Como dijo Tomás Borge, para no capitular ante 
el enemigo "a veces tenemos que capitular ante 
nuestras discrepancias". 

b) La capacidad de enterrar el sectarismo en el 
debate político, en donde la convicción propia se 
eleva a la categoria de ley universal que excluye 
y condena toda otra visión de la realidad. 

c) El desarrollo de un lenguaje popular que 
describa los problemas y sus soluciones a partir 
de la forma como se expresan realmente en la 
sociedad y no enclaustrado en una semântica pla
gada de arquetipos ideológicos y doctrinarios. 
Como dijo un escritor latinoamericano, se trata 
de "aprender a hablarle a la gente y no a la sec
ta". 

d) El reconocimiento de que la eficiencia, la 
capacidad y el conocimiento técnico deben trans
formarse en un patrimonio a valorar, en vez de 
considerarias características supuestamente "tec
nocráticas" y por ende subalternas y desprecia
bles en la decisión política. 

e) La aceptación de que las estructuras parti· 
darias no pueden pretender controlar las accio
nes de las organizaciones sociales autónomas. Su
pone convencerse que los sindicatos, las organiza
clones populares y gremiales y otras formas de 
movilización social no pueden ser consideradas 
como apéndices políticos de los partidos. Debe 
reconocerse su vida propia y los intereses parti
culares que representan. 

O Tomar conciencia de que el mundo está 
plaga.do de nuevas realidades que deben abordar
se desde una perspectiva política renovada; ello 
exige un desarrollo analítico en áreas tan diver
sas como la expansión dei modelo transnacio
nal de desarrollo, el resurgimiento de la convo
catoria religiosa, los conflictos armados entre paí
ses socialistas, el crecien te desgaste de la ecolo
gía, el potencial autoritario de las nuevas tecno
logías en telecomunicaciones, los problemas que 
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plantea la informática, y la conoentración dei po
der de comunicar y otros temas de igual relevan
cia. 

Todo esto supone una concepción de partido 
en donde pueda entrar el sol y la luz, an donde la 
participaci6n no se transforme en conformismo 
tácito, cualquiera sea la tendencia, sino que se vi
va dei oxigeno fresco y abundante dei debate 
abierto y democrático y dei respeto personal y 
político, tanto a las decisiones de las mayorías 
que fijan la conducci6n y orientaci6n como a las 
opiniones de las minorias que existan en el seno 
dei partido. 

Hay dos prácticas que se debe saber superar. 
Aquella que le tiene miedo ai cuestionamiento y 
construye la unidad en tomo de un aparente 
consenso promovido verticalmente. La segun
da, aquella que le teme a la disciplina y cons
truye la unidad sobre la base de tratar de in
corporar todas las visiones cualquiera sea su 
representatividad relativa. Ambas actitudes ol
vidan que participación y disciplina son dos ca
ras de una misma moneda; la una no existe sin 
la otra. El acto de participar llev3 implícito la 
aceptación disciplinada de las decisiones colec
tivas que resuiten del debate, y la legítima exi
gencia de disciplina se fundamenta en el carácter 
participativo de la decisión. 

La tarea es de magnitud. Es de esperar que en 
el camino algo se haya aprendido y que las fuer-
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zas progresistas y revolucionarias sean ahora ca
paces de enfrentarse a los anos 80 con la unión, 
la visi6n, la imaginaci6n y la falta de prejuicios 
que les permita crearnuevos hechos políticos. Hay 
muchos complejos de izquierda que superar, mu
chas ataduras mentales que cortar para generar 
propuestas de cambio que sean realmente capaces 
de convocar a las mayorías nacionales, desde los 
sectores populares hasta sectores de la clase me
dia. 

Las fuerzas annadas 

Las fuenas armadas de América Latina se han 
constituido en un actor político central, cuya ca
pacidad de orientar el destino de sus países so
bre la base de doctrinas orgânicas e instituciona
les no tiene ya nada que ver con la de la antigua 
guardia pretoriana de los clásicos tiranos. 

Como resultado, en muchos lugares de Améri· 
ca Latina el mundo parece al revés: en nombre de 
la naci6n se deshace lo nacional y se transnacio
naliza al país; invocando el "libre juego de las 
fuerzas del mercado" se establece una economía 
concentradora y monop6lica; en nombre del bie
nestar se agiganta la extrema pobreza; y en nom· 
bre de la libertad se recurre a la represión y al te
rrorismo de Estado. Se instalan asf modelos poli· 
ticos que sustituyen la libre expresi6n de todo un 
pueblo por el libre consumo de unos pocos. 

A pesar de todo su poder aparente muchos 
sectores de las fuerzas armadas en estos países 
inician la década con temor al futuro. El devas· 
tador proceso que han desatado se está volviendo 
en su contra. La distancia que hay entre un pue
hlo atemorizado y un pueblo indignado hasta la 
acci6n violenta y desesperada es corta. E.sto lo 
sabemos todos. 

Por ello, en América Latina la cuesti6n de las 
fuerzas armadas es un tema inevitable. Es mucho 
lo que ya se ha dicho y escrito. No se pretende 
aqui retomar a fondo este debate, sino tan s6lo 
resaltar algunas implicaciones que, en el marco 
de lo antes tratado, tendrá su actuar sobre Jos 
acontecimientos de la década dei 80. Sintética
mente, una observación de la situación revela los 
siguientes aspectos centrales: 

a) Ciertas experiencias históricas del Tercer 
Mundo han dado ejemplos de situaciones nacio
nalistas en que personalidades o integrantes de las 
fuenas armadas se han comprometido en mayor 
o menor grado con las necesidades de los despo
seídos. No han sido siempre ni necesariamente 
una fuerza antieopular. (Nasser, Velasco Alvara
do, Torres, Arben~J 

b) En América Latina, particularmente a par
tir de la Revolución cubana, la obsesi6n con la 
subversi6n y los "enemigos internos" ha impedi
do a amplies sectores de las fuerzas armadas com
prender las raíces profundamente nacionales y 
populares que tienen las demandas por los cam
bies de estructura. Todo se interpreta a través del 
prisma mundial de los intereses imperiales en la 
regi6n y se tiende a mirar el país propio con ojos 
extranjeros. 

c) Más allá de los orígenes reales de la doctn
na de la "seguridad nacional" y de los estngos 
sociales y políticos que ha producido en tartas 
países de la regi6n hay una pregunta fundamerta1 
que todos tendrán que enfrentar en el curso dela 
década, particulannente en el marco de los Pi· 
ses del Cono Sur y algunos de Centroamérlo.; 
z.Continuarán las fuerzas armadas, con su actuâ 
función institucional de protectoras de intereS<S 
minoritarios nacionales y transnacionales, o s01 
concebibles cambios tan importantes en su orien
taci6n y perspectiva que les permita renovarsc 
hasta el punto de sumarse a las fuerzas democrá
ticas que reflejen una alternativa nacional y po- 1 

pular en beneficio de las mayorías? Sin duda no 
habrá una reacci6n uniforme en todos los países 
de la regi6n y en cada circunstancia particular 
surgirán alternativas producto de la articulaci6n 
de los poderes en pugna, de la experiencia con
creta y de las tracliciones de cada sociedad. 

d) Si la respuesta es positiva, z.este cambio de 
orientación surgirá de modificaciones ln temas en 
el seno de los institutos militares o de presiones 
sociales externas que las induzca a caminar jun
to al pueblo? O, 1.qué combinaci6n de ambos ele-
mentos? · 

e) Si la respuesta es negativa, iestarán todos 
los integrantes de las distintas ramas de las fuer
zas armadas dispuestos a aceptar Las consecuen
cias de esa decisión? Principalmente, la de dar 
pie a que el logro de las aspiracíones de justicia, 
igualdad y participación no tengan otro cauce 
posible que la insurrecci6n en todas sus formas. 
Lo fundamental en la década será saber cuándo, 
en cada situaci6n nacional, los integrantes de las 
fuerzas armadas ya hayan cruzado para siempre 
el Rubicón y se encuentren definitivamente en el 
punto de no retorno, situaci6n a partir de la cual 
la confrontación se hace hlst6ricamente inevi
table. 

O Todo lo anterior lleva a la çonclusi6n de 
que el reiterado llamado a una nueva creatividad 
pasa igualmente por los hom bres de uniforme. 
Tam bién su papel tiene que estar definido por las 
realidades y necesidades concretas de los pueblos 
de cada país, por un auténtico nacionalismo que 
refuerze la autonomia patria, y no por la impor· 
tación de ideologias ajenas ai ser nacional. Tam· 
bién ellos y cada sociedad tienen que repensar 
su verdadero papel hacia el futuro. En ese marco, 
la legitimidad de su función social s6lo puede re· 
sultar dei consenso y no de la autodesignaci6n 
autoritaria. 

Comentario final 

Uno sólo: no se puede nunca olvidar que tras 1 
todos estos temas hay seres humanos de carne Y 
bueso; personas que viven y sufren; hombres, mu· 
jeres y niiios para quienes el concepto de lib~ra
ci6n y su autonomia no son meras palabras ~1!1º 
la ·esencia de una nueva vida personal, familiar 
y social que quieren construir para ellos y su pa· 
tria. D 



VOCERO DEL PUEBLO 
En E/ Dia encontrará usted: 

LA MAS AMPLIA Y OBJETIVA INFORMACION 

LOS SERVICIOS EN EXCLUSIVIDAD DE 
PREmGIOSAS PUBLICACIONES EUROPEAS. 

LAS AGUDAS OBSERVACIONES DE SUS 
CORRESPONSALES EN EL EXTRANJERO. 

MEXICANO 

Un periódico con Nntldo mexicano y latlnoamertcano. 

Un reflejo objatlvo de la reaJldad nacional, Dia a Dia . 



empresa de minas de mocambique, e.e. 

ÁGUAMARNiA 

TURMALINA 

caixa postal: 1152 
telefone: 23933 

telex: 6413 endalmo 
end. teleg.: »magma« 

maputo 

GRANADA 

• 41 
MORGANITE 

ESMERALDA 

Una riqueza dei pueblo 
que contribuye ai desarrollo 

de la República Popular 
de Mozambique 
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